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sfe número aparece con un ligero retraso y entro a dar algunas razones. ha primera y fundamental es 
que nos engolosinamos recibiendo colaboraciows y cuan& vinimos a c‘arnos cuenta, teníamos materral 
oara dos nCmpros. Se planteo, entonces, la disyuntiva de sacar un Número Especial a u 
y dada la sr:uacian oue vive el pais, dpcidimos aue era riesgoso. Ademks, nadie en es’ 
pcrlc del tiempo necesario para l v r  en un mes u w  rws ta  ds 120 paginas 

Pero decidir oue va y qué no va, no es tan sencillo como j3arece Hav materiales aue son perecibles, 
hay materiales que *e tsdai ~a~~~~~ deben aparecer en Mavo y, fmalmente, unos pocos que resisten P I  
trai7scurso del tiecnoo y que pueden esperar hasta Junio 

n torno a eslo mismo le debemos Lana disculm a nuestra buena amiga y meior CQlahOradOra hfl C.  
tomo el tiempo y la paciencia para esc i iw  una excelente nola sobre el paso de Nureyev por Chile. 

En e! dia en que este número sale a circular, ya nadie se acuerda del tremvndo imeacto o w  causá P I  ex:- 
mio bariarin ruso entre nuestros baletómanos El material se Quedó en el Arch~vo. 

ya está en su plenitud. Corno ya es tradicional en Chile, es uqa temporada en que la abundancia no va de 
/a vani11 de !a cahdarl. Una excelente nota de Fernando Josseau -que cornp!emenia las cr’Ricas de Varia 
Eupnia 51 Domenico, a quien !e damos una cordial bienvenida desde esta primera página de PYP- 
a c l m  algunas cosas, conio el por aue la critica, siendo mas fácil que hacer teatro, resulta a !a postre 
tan difiClI 

La televisibn cultural obligó a una rewisidn de todo el panorama de la TV chilena. Todo un cuerpo de 
este númer-r 5 está dedicado a este tema tan cis , cuerpo que culmina con una entrevista muy bueva 
(la mejor que he leído, podría decir) que EIga -Laborde (flamante Redactora Jefe a partrr de es;? 
nílmero, U% periodista a i ~ e  part~cioó en los ~ r i  preaarativos c“e PvP hace unos tres años !argos) le 

Qir?c+or Eiecutivo de G?n4 11, El cuerp:: dedicado a la TV comienza con unos r e W  
ro ~ u e  no limen desoerdwo, y en meriro del debate, Mariano Silva nos aporta una 

evaluacibn noncerada y iu!ciosa sobre ei vide~-?r*e. 
En cu?stra c ~ i c i c n  ÍQEAS, viene w r n a t v 4  valiosísimo relacionado con la visita reciente del Dr. 

Claudro I\la:anjo a nwstro país. El 6xito de esir visita Iustifm plenamente el título de “naranpzo”.con 
aue introducimos la presentación de la Dra. Lola W! P m ó n  por dem& oportune a u m  oiie a 
nediados r‘e junio se reunir& en Twonto, Canac! os C M  somos enemigos jurados de las 

l número anterior, el lector habrá visto que dedicamos un espacio generoso al tema 
Tennesss-: ‘N!!iams. Será norma en adelante: cada número de PyP dedicará un eapmn a un trabajo 
largo, a un trabajo que se merezca que se guarde y coleccione nuestra revista. En la presente edicien va 
“A“sacciones Turíslcas” o El Pintoresquismo de la PoSreza. 

En Ciencia Actual tenemos un nuevo artículo sobre los niños, su educación y su inteligencia. Nues- 
tra preocupación por el almacenamiento de bombas termonucleares y acceso que puedan tener a su fabri- 
cación paic de dudosa salud mental, sólo se compara en importancia a la preocupación que tenemos por 
los niños. Ellos son los que tendrán que vivir ese mundo al que tenemos, el que pueda sobrevivir, y más 
vale aue comencemos desde ahora a proporcionar antrcuerpos a !os padres de esos niños y a los propios 

Todo el material de teatro, que OCUpZ buena parte de este número, no po 

ni?os. No se pierdan esta sección. 
LQS ~ ~ ~ ~ j ~ ~ q ~ ~ ~ ~ ~ ~  t e  %wo, un articulo sobre Goya, y CAsar “Cholo” Valleiss forman nuestro aporte 

a la cultura exki lor,  y nuesiro homenaje al mismo tiemoo, a aquellos que logran a veces traspasar 
nuestro aislamiento cultura!, W m a  u Wcel no sólo se ocupa de ver y ponderar /o  que acontece en este 
país, sino tambibn lo que acontece fuera, que podría en más de una ocasión ser más importante difundir, 
que pequeqos escarseos literarios o plAstkos de nuestro prooio patio. 

No obstante, el lector encontrará abundante información sobre los libros que se editan aquí y 
tambikn, para amenizar la fiesta, algunas “copuchas”. 

y me dgspido agradeciendo muy de veras el apoyo que PyP percibe en sus lectores a todo lo largo 
del país e inclusive en los que nos leen en el extranjero. 
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Sin otro particular, y espe 
rando deantemano una gra 
ta acogida a la presente m 
siva, se despide atenta 
mente, 

Samuel Silva 
Periodista 

Señores Pluma y Pincel 
para señora 
Nelly Richard 
Presente: 

Hay quienes hablan de ti 
con respeto, otros con irri- 
tación; la mayoría opta por 
el pelambre. 

Estuve presente en el Mu- 
seo de Bellas Artes una tar- 
de de diciembre de 1979, 
cuando tú presentaste al pú- 
blico unos textos de Ronald 
Kay. No entendí nada de lo 
que dijiste. 

M i  conocimiento del es- 
tructuralismo se circunscri- 
be a un vago curso en la uni- 
versidad (que aprobé con 
nota 4.8). las notas críticas 
de Ignacio Valente y algún 
textillo de difusión. 

Sin embargo, leyendo la 
carta tuya que apareció en 
la edición pasada de P y P ,  y 
tomando en cuenta que la 
crítica y el periodismo son 
"funciones complementa- 
rias y no excluyentes", me 
permito solicitarte una en- 
trevista con el fin de "divul- 
gar los instrumentos de co- 
nocimiento (datos cultura- 
les, informaciones teóricas) 
que sí facilitarían su com- 
prensión". 

Acaso soy incapaz de em- 
prender con éxito tan ardua 
tarea, pero quiero, cuando 
menos, intentarlo. Puedes 
revisar el texto de la 
entrevista una vez redacta- 
da y corregir todas las vul- 
garizaciones, generalizacio- 
nes, superficialidades y ob- 
viedades que estimes perti- 
nentes. 

Hacemos traslado de esta carl 
a doña Nelly Richard con mi 
chísirno agrado y le deseamc 
buena suerte, amigo Silva. 

fstimado señor Director: 

Hasta la pág. 37 del núme- 
o 4, nada especial; una le- 
rita que sobra, otra que 
alta. Eso pasa hasta en las 
nejores familias. Pero ... 

"Nuestro mundo está Ile- 
10 de pares: los calcetines ... 
ion otros tantos materiales 
lue el joven cerebro va a uti- 
izar para edificarse ((será 
latir= construir?) una no- 
:ión intuitiva de nombre 
(no será nombre-número. 
Iorque nom= nombre, y 

como que nada que ver, 
no?) ... "el cine, el teatro, las 
revistas o las playas nunca 
FUE la causa de los errores". 
LNO vendría mejor un plural- 
cito? (FUERON la causa? ... 
"NO H A  aumentado el adul- 
terio, la homosexualidad ni 
el crimen". (Otro pluralcito 
tal vez? (NO H A N  aumenta- 
do, quizás? (pág. 26) ... "ri- 
gurosas listas negras que 
vedan el EXCESO de deter- 
minados artistas". (Qué 
exceso cometieron esos pí- 
caros? (No será que quisie- 
ron hablar de ACCESO? 
Porque ABCESO,  (no, ver- 
dad? Tal vez debo volver a la 
Escuela. 

"VERGONZADA autocen- 
cura" (pág. 29). M e  quedé en 
vergonzosa, vergonzante, 
avergonzada ... "permitiría a 
funcionarios incompetentes 
-incursionar en la censu- 
ra- (pág. 30) como es el 
caso del aduanero ..." No en- 
cuentro el objeto de los 
guiones porque no es una 
frase intercalada. Si los pu- 
sieron para "bonito", cero 
problemas.. . 

"...una verdadera libertad 
de expresión se mide por la 
posibilidad que tienen sec- 
tores diversos A informar". 
(Y si dijéramos "la posibili- 
dad de informar o para in- 
formar? 

"Nos pareció que, a pesar 
QUE muchos" ... Antes se 
decía "a pesar de todo, a 
Desar del tiemDo". A lo me- 
jor esto ha cambiado con la 
exploración espacial, la re- 
cesión, la polución o las 
computadoras (¡Ay! ¡que 
palabra!) 

No quiero ser aún más pe- 
sada. Por eso no miraré 
"atendiéndonos a la legisla- 
ción" porque es evidente 
que esa d antipática se me- 
tió en "ateniéndonos" por 
molestar. 

Y nada más. No me atre- 
vo. M e  van a matar. Mi 
único descargo: leí a fondo 
el No 4 (Verdad? 

Saludos y AVANTI. 

M A J A D E R A  
Calle Cacique 3132, San- 
tiago. 

Nada de majadera, querida 
amiga. Su descargo vale oro, y 
las "pifias" de redacción y l o  
errores tipográficos se los agra- 
decemos muy deveras. A ver si 
en este No 5 encuentra que nos 
esmeramos con la corrección 
de pruebas, para poder conti- 
nuar "avanti", como dice a 
modo de despedida quien nos 
lee con lupa. 

"iiREGIO!!" 

Un siete para el número 
tr-9' variadn antratenidn 
informativo al máximo. 

El poster de Roberto 
Bravo, la muerte! Expresivo 
al máximo. 

El discurso de Lafourcade 
en Viña, sorprendente. 
Cómo no va a sorprender 
que un hombre piense con 
su cabeza y no se ponga a 
ensamblar los retazos de las 
ideas que flotan en el am- 
biente? 

Además de los "grandes 
nombres": Gandhi, Neruda, 
Einstein, que ya forman 
parte de nuestra vida, uno 
quiere saber de la gente de 
talento. En qué están? "A  
qué dedican el tiempo 
libre?" Y el otro? No se 
puede seguir a todos, pero 
es reconfortante que en 
nuestro pequeño, pbbre, 
distante y sub-desarrollado 
país, en medio de tantas di- 
ficultades, tantos individuos 
y tantos pequeños grupos 
traten de expresarse -y de 
expresarnos- busquen ca- 
minos,  luchen sin des- 
mayar. 

Cuando tenemos noticias 
de algunos, nos parece que 
sabemos de un amigo, 
aunque no lo hayamos visto 
nunca. 

Gracias a ellos, que nos 
regalan belleza y talento, 
que nos llenan la vida. Y 
gracias a "Pluma y Pincel" 
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que nos informa generosa- 
mente sobre ellos. Con afec- 
to y felicitaciones, 

Laura Meza B. 
Santiago 

Gracias, amiga Laura. Procura- 
remos continuar contándole 
"qué dedican el tiempo libre" la 
gente que hace cultura en 
nuestro país sean o no "con- 
sagrados". Esa es una de nues- 
tras finalidades. 

Como todos los grupos 
cerrados, tiene, sin duda, 
una filosofía -en el más 
amplio sentido de la palabra 
- un código propio de 
moral, una escala de va- 
lores. 

(Cómo va un hombre inte- 
grándose a este grupo? 
(Qué lo atrae hacia sus igua- 
les, distanciándolo de las 
mujeres? (Cuál es su posi- 
ción ante la imposibilidad de 
tener hijos? (Cómo reac- 
cionan ante el rechazo de 
que es objeto a menudo? 
(Se sienten identificados 
como grupos? ¿Se sienten 

yéndolo a que tienen una 
mayor sensibilidad, desarro- 
llada por el rechazo que han 
encontrado en el medio. (Es 
poco, no? 

M e  pregunto, (qué interés 
tiene el publicar tan larga y, 
a mi parecer, sosa entre- 
vista? 

Morfológicamente, hom- 
bres y mujeres están diseña- 
dos para ensamblar. Esta 
circunstancia es tan impor- 
tante que de ella deriva el 
hecho más increíble: la crea- 
ción de una nueva vida. Así, 
pues, biológica y demográ- 
ficamente, al menos, la he- 
terosexualidad es perfecta. 

orgullosos, o resignados, cómodos*  1 En cuanto al aspecto social, 
1 sat isfechos,  

do¡idos, marginados7 
(Existe entre ellos la 

pasión -no hay duda- 
pero se encuentra también 
la amistad? (Buscan, coma 
todos los humanos, una re- 

las costumbres; las leyes, la 
moral común, la economía, 
la apoyan. 

Ser "gay", pues, me pare- 
ce algo tremendamente difí- 
cil; es algo que va contra la 

"SOBRE L A  ENTREVISTA 
"GAY" 

Entre los muchos mundos 
del mundo que desconozco, 
está el mundo de los 
"gays". 

M e  interesó, por eso, la 
entrevista a alguien tan des- 
tacado como Tennessee 
Williams. 

lación estable, o les satisfa- 
ce la variedad? 

Nada de esto se encuentra 
en la entrevista. Es una larga 
enumeración de autores, di- 
rectores, actores, etc. cuya 
única característica impor- 
tante es la de ser "gay". (Es 
eso interesante? (En el 
mundo de los artistas no 
hay algo de mayor alcance? 

Hay una breve y superfi- 
cial alusión al gran número 
de "gays" que existe en los 
medios artísticos, atribu- 

f l 

corriente, contra lo que el 
medio acepta, contra lo que 
la inmensa mayoría conside- 
ra normal, beneficioso, 
moral. 

"El amor que no dice su 
nombre",  c o m o  decía 
García Lorca, se oculta, se 
calla, se disfraza, se disimu- 
la, a costa, seguramente, de 
un gran dolor. 

Ser diferente -en cual- 
quier aspecto- es una ofen- 

sa al grupo, una crítica . 
tácita. El grupo se venga. 
No creo que los "gays" se 
libren de esta hostilidad. 
Hay muchos capaces de so- 
portarla? 

(Qué objeto tiene la publi- 
cación que he nombrado, 
que presenta este hecho 
como algo cotidiano, intras- 
cendente, frívolo, casi anec- 
dótico? 

Pareciera que se conversa 
de una marca de autos o del 
clima del Transvaal. Ni el 
menor eco humano. 

No me interesó la entre- 
vista y no me parece digna 
de ser publicada. 

Atentamente los saluda y 
los felicita por muchos otros 
artículos. 

María Mercedes Silva 
Santiago 

largo del espacio c 
futuras ediciones ( 
blemente ella enc< 
misma muchas I 
sus interrogantes. - I I  

A doña María Mercedes Silva 
habría que contestarle más 

lisponible. En 
Je P y P posi- 
mtrará por sí 
'espuestas a 

rero amemos adelantarle el 
"mundo gay" es muchísimo 
más complejo de lo que suele 
suponerse, y nos resulta extra- 
ño que su rechazo sea tan 
tajante; los "gay" hace por lo 
general "muy buenos amigos" 
con las mujeres y encuentran 
en ellas mejor comprensión que 
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Se me tia pedido un somero 
análisis de la temporada teatral 
1983, en lo que va corrido del 
año, lo cual no es fácil después 
de haberse iniciado hace ya 
cuatro meses. El primer impacto 
que se tiene al ver una obra, y el 
examen que de ella se hace inme- 
diatamente, no es el mismo des- 
pués de un breve período de 
tiempo. Por lo tanto, creí conve- 
niente recordar los títulos estre- 
nados y detenerme en los que 
-a mi juicio- merecen este alto. 

A grandes rasgos el inicio de la 
Temporada '83 es abundante. 
Predominan las obras chilenas. 
Estas suman, aproximadamente, 
un 60% de los estrenos, lo cual 
denota un reeencuentro con lo 
nuestro --no sólo en el teatro, 
sino que también en otras disci- 
plinas del arte-, que es impor- 
tante de destacar. 

Partió el mes de enero con 
"Sueños de mala muerte", en 
la sala La Comedia, y "El beso 
de la mujer  araña", en la sala 
Camilo Henríquez. Es importante 
recordar que ambas obras 
pertenecen a novelistas por exce- 
lencia, lo 'cual sigue la moda ini- 
ciada por Vargas Llosa con "La 
señorita de Tacna", y que más 

adelante se repite con La 
cándida Bréndira", de García 
Márquez, estrenada en el Centro 
Mapocho por el Teatro Urbano 
Contemporáneo, recientemente. 

Febrero se inició con un debut 
<?e sala y obra: "El tijeral", crea- 
ción colectiva, en el teatro La 
Feria, en el sector de Bellavista. 
Le sigue un reestreno en el Anfi- 
teatro Lo Castillo: "Los Chinos" 
de Murray Shisgal, el mismo 
autor del guión cinematográfico 
del filme "Tootsie". Vienen luego 
"Recuerdos del hombre  con  
su  tortuga", de Ramón Griffo, 
sociólogo, sociólogo, autor y 
actor, ganador, por esta obra 
del Primer Premio del V Concurso 
Nacional de Teatro para Autores, 
lo cual le permitió el privilegio de 
ser estrenada. Se hizo en la sala 
Moneda. José Román, cineasta, 
se inició en lo autoral con "El 
viejo y las ratas", compartiendo 
el debut como dramaturgo con 
Jorge Gajardo que estrenó en la 
sala Del Angel "A lgo horrible y 
bel lo Matilde". Gajardo había 
tomado parte, como autor, en un 
trabajo colectivo de ICTUS, en 
"Lindo país con vista al mar". 

También en marzo tenemos el 
regreso de un autor: Edmundo 

Chile-, que presentó su última 
creación, "Nerón de hiedra", 
en la sala Galón de Los Leones. 
Un dramaturgo muy prolífero, a 
quien se le ha estrenado mucho 
fuera de Chile, que comparte ho- 
nores en lo abundante de su crea- 
ción con Juan Radrigán, el autor 
más estrenado del último tiempo 
y que  está presentando 
"Redoble fúnebre para lobos y 
corderos". 

Se inicia abril con la reposición 
de "La pérgola de las flores", 
en El Caupolicán, para seguir con 
"...Algo horrible y bello Mat i l -  
de"; "Nuestro pueblo", de 
Ttiorton Wilder, en la sala Cario- 
la; "Bodas de sangre", de Ser- 
gio Arrau, en el Instituto del 
Banco del Estado; "El  Cristo de 
Elaui", monólogo de Nicanor 

ra, en el Café del Cerro; "Ri- 
d o  III", de Stiakespeare, 
ptado por lsidora Aguirre, en 
:entro Cultural Los Andes; y 

-Lontando historias", con 
texto de Tobías Barros, com- 
puesta de una selección de 
comedias musicales, en la sala de 
la Municipalidad de Las Condes. 

Para evaluar algunas de Stas 
obras me basé en una selección 
muy personal, atendiendo a deta- 
lles que considero importantes: 
"El tijeral", por tratarse de una 
creación colectiva, del grupo "La 
Feria", que hacía tiempo estaba 
ausente del quehacer teatral, 
además de tratarse de una pieza 
que estrenó la sala; "Nerón de 
hiedra", por pertenecer a un co- 
nocido autor que regresó 
después de largo tiempo, y a 
quien le conocemos éxitos como 
"Agamos el amor", "El dege- 
néresis" y "Angel, mujer y demo- 
nio"; "La Pérgola", porque es 
nuestra comedia musical clásica; 
y "...Algo horr ib le y bello Ma-  
tilde", porque nos presenta a un 
autor que se había enunciado en 
el grupo ICTUS, y que buscó un 
tema muy contingente, como es 
la telebvisión. 

Con este panorama más claro, 
podremos seguir, mes a mes, co- 
mentando los estrenos a su 
debido tiempo, sin perder vigen- 
cia y espíritu. 
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"EL TIJERAL" 

AUTOR: Creación colectiva. 
ESCENOGRAFIA: Susana Bomchil 
ILUMINACION: José Ortiz 
ELENCO: Rodrigo Bastidas, 

Susana Bomchil, An- 
drea Gaete, Soledad 
Alonso, Jorge Ramírez, 
Bastian Bodenhofer, Er- 
to Fantija, Gabriel Prieto 
y Jaime Vadell. 

DIRECCION: Jaime Vadell 
SALA: La Feria. 

LA OBRA: Un matrimonio celebra sus tijerales 
después de veinte años de esperar por la casa pro- 
pia. Para ello invita a un grupo de amigos que es el 
el encargado de las vituallas. La celebración pasa 
a segundoi plano, porque la ansiada espera de la 
carne y el marisco de pie a una serie de diálogos 
que tratan de ridiculizar el intelectualismo, la tras- 
tocación de valores, la falta de oportunidades, 
etc. lamentablemente el texto es muy pobre y dis- 
gregado. Da la sensación que todos tenían mucho 
que decir, pero no supieron cómo decirlo. Hay 
una anarquía total en la construcción dramática. 
Para el espectador pasa rápido el tiempo porque 
tiene elementos de humor que logran chispazos, 
pero nada va la médula. 

MONTAJE: A pesar de la colorida y detallista es- 
cenografía, no se consigue nunca la atmósfer? 
adecuada. Durante los primeros quince minuto; 
de la representación enervan un poco por el tono 
agudo y monocorde de Bruja (Susana Bomchil), 
que lo mantiene a través de todo el desarrollo. Hay 
carencia de buena dicción en general, lo cual, 
sumado a la mala acústica de la sala, impide que el 
público escuche lo que quieren decirle. 

En general, la interpretación es débil, destacan- 
do Soledad Alonso, Jaime Vadell y Rodrigo Basti- 
das, quienes saben utilizar el tiempo teatral, 
dándoles sentido 3 su presencia escénica. 

Conociendo el trabajo de la Compañía La Feria, 
pensamos que esta producción adolece de madu- 
rez en lo conceptual (a no ser que hayan empleado 
en exceso la autocensura), quedando solamente 
un ambiente animado para un juego teatral. 

"LA PERGOLA DE LAS FLORES" 

AUTORES: lsidora Aguirre (texto) y 
Francisco Flores del 
Campo (música). 

ESCENOGRAFIA: 
ILUMINACION y 
VESTU ARIO : 
COREOGRAFIA: Paco Mairena 
DIRECCION: Eugenio Guzmán 
SALA: CauDolicán 

Juan Carlos Castillo 

LA OBRA: Lo he dicho en otras oportunidades: 
el atractivo de esta tradicional comedia musical 
chilena radica por una parte en la música y-las 
canciones, y por otra en la parte histórica del 
texto. Ninguno de los montajes anteriores tia 
podido igualar -y menos superar- a su estreno 
de 1966, aunque el director, en algunos reestrenos 
anteriores, ha sido el mismo Guzmán. Los 
elementos de espectacularidad del montaje son la 
escenografía, coreografía y vestuario. En esta re- 
posición del teatro Caupolicán sólo logró salvarse 
el vestuario. Analizar el texto sería absurdo, ya 
que es el mismo de hace 23 años. El mayor o 
menor éxito de éste, por lo tanto, radica en los ele- 
mentos espectaculares y en la interpretación, que 
ha sido muy heterógena. 

La obra, como texto, sigue vigente porque es 
parte de nuestro bagaje histórico. "La pérgola" 
ES nuestra comedia musical clásica. ES una joyita 
por lo chispeante y refrescante. 

Lamentablemente no se pueden alejar las com- 
paraciones. Quizás porque en su primera época 
fue tal el impacto que causó y se mantuvo por 
tantos años, dificílmente podemos sustraernos al 
recuerdo. 

h 
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MONTAJE: La escenografía, en esta oportuni- 
dad, es pobre. Le faltó colorido, mayor despliegue 
de flores, más elementos de ambientación. La co- 
reograf;a, a diferencia de la reposición de 1977, 
que la hizo el mismo Mairena, es antigua y carente 
de brillo. Muy elegante el vestuario y espectacular 
el de Laura Larrain, y las damas de alta sociedad. 
No así el de Carmela que no se ajusta al modo de 
vestir de una huasita de San Rosendo. Un tanto 
sofisticada y con zapatos nuevos. 

La dirección de Eugenio Guzman dista mucho 
de ser un trabajo bueno. Y las razones son varias: 
en prirner lugar, un elenco muy poco homogéneo 
lo cual es una desventaja de partida. No pudo 
Guzrnán sacarle trote a la compañía, que fue lo 
que hizo en 1977, en el Opera, con un elenco 
igualmente dispar. El rol de Carmela (Mónica de 
Calixto) poco delineado. Se asemeja más a una ro- 
tita santiaguina que a una huasita sureña. Se le 
escapó, además, el personaje a blónica, como 

también algunas desafinadas en su 
director no debió permitir que Matil 
carnara a la prostituta de "Tonad; 
ctie". Cayó en lo grotesco. La hei 
tuvo Matilde ya está cascada. Eu 
tampoco debió desvirtuar la atmc 
misteriosa de las Tonadas, donde 
cueca en las sombras, producién 
atmósfera. La cambió por un cuadri 
a plena luz, perdiéndose el ambien 
la apariencia de una jora aragone' 
tonada "cantada bajo un farol". 

Otro rol que se le arrancó al direci 
luquero frances. Eduardo Naveda, 
cayó en la caricatura. Deslucidos pc 
trabajos de Rubén Darío Guevara, 
de. No logró imprimirle la fuerza y 
exige el personaje. Igual suerte col 
seco (Kanda Jaque y Mirella Véliz), 
el escenario sin cumplir el objetivo c 
autora: snobs, chismosas y siúticas 

l 

s canciones. El 
de Broders en- 
is de mediano- 
rmosa voz que 
genio Guzrnán 
sfera íntima y 
se bailaba una 
idose una rica 
3 coreográfico, 
ite, dando más 
sa que de una 

tor es el del pe- 
como Pierre, 

Ir completo los 
como el Alcai- 
coquetería que 
rrieron las Rio- 
que pasan por 

leiineado por la 

Pedro Messone es viejo amigo del personaje 
Tomasito; y como tal, se llevan bien. Messone es 
natural, trasmite comodidad en su rol, y tiene sini- 
patía escénica. Carlucho, el otro galán (Eduardo 
Baldanii está en físico y le queda muy bien el 
carácter donjuanesco de hijo del Alcalde. Eso sí, io 
traicionó su acento rioplatense, que suena rarG al 
oído cuando habla de su Santiago querido y de su 
famoso padre, el criollo alcalde. 

Violeta Vidaurre, como Laura Larrain - perso- 
naje al cual puso su sello Silvia Piñeiro- entrega 
lo mejor de sí. Tiene estampa, vitalidad y transmi- 
te creabilidad. Lo criticable -y ojalá lo corrija- es 
que tiende a imitar el dejo de la Plñeiro, al final de 
cada frase, recurso patentado por la Piñeiro. Yoya 
Martínez entrega un buen trabajo con Rosaura, la 
combativa pergolera. No imita ni desvirtúa el rol. 
Su calidad y oficio están latentes. laual suceuti 
con Jorge Boudon, como Rufino: mi 
te y con toda la chispa picarona que c 

Destacamos a Cora Díaz, como Ra 
vitalidad y naturalidad; a Alberto C 
Pimpín y César Arredondo, como 
porque supieron amalgamarse como 
resco; a Valerio Arredondo, como I 
que se hace notar con brevísimas in 
despiazándose por el escenario con g 

El análisis daría para mucho r 
espacio no lo permite. Sólo me quec 
en cada reposición de "La pérgola" 
poco? De ser así, sería mejor guard 
clásico chileno, a no ser que exista 
técnicos y humanos que requiere u 
esta naturaleza. 
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AUTOR: Jorge tia]: 
ESCENOGRAFIA: Luz Sotomayor 
ILU MINACION: A Escoffier 
VESTUARIO: P< 

b U Z I T  

Farías, ivionica 
Carrasco, Jorge Gajar- 
do, Paulina H u n t  y 
elenco. 
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TEATRO 
".- 

LA OBRA: El tema de esta pieza es contingente y 
atractivo: la TV '83, con todo lo que en ella pasa: 
cesantía, indignidades, falta de respeto, etc. Des- 
graciadamente el autor no supo decirlo con el len- 
guaje teatral adecuado. Hay carencia de un texto 
dramático-teatral sólido, donde la anécdota vaya 
más allá de ser enunciada. Aquí no hay progresión 
dramática; falta un buen desarrollo, por lo tanto se 
produce confusión. Es como si un grupo de acto- 
res se reunieran en el estudio de una televisora y 
empezaran a "pelar" lo que pasa a su alrededor. El 
"señor Rumor" juega un papel muy importante, 
pero no alcanzó a convertirse en personaje. No 
hay ninguno. Todos los roles están desdibujados. 
Ninguno logra fuerza. Se dicen muchas cosas, 
pero en forma inconexa. ¿Autocensura, acaso? Es 
posible. Pero si así fue, se debió, en unión con el 
director, repasar los cortes y darles uniformidad. 
"...Algo horrible ..." pudo haber sido una buena 
sátira al momento que está viviendo nuestra tele- 
visión, con toda la problemática existencia1 del 
hombre. 

5c 1 i r _  Y ,  

rector, y del poco efecto de ciertos detalles imp 
tantes. Hay una dirección débil. Tanto texto co 
actuación pasan por sobre el escenario. Nada 
ma fuerza o se queda. Clara M .  Escobar, co 
Elena, es terriblemente recitativa. Jorge Gajai 
(Eugenio), un protagonista que pudo ser un b i  
personaje, se muestra ambigua. La pugna er 
Gray (Paulina Hunt) y Matilde (Gabriela Medi 
se dice en un parlamento, per no está marcada 
la actuación (por el director en este caso). El p: 
lelismo entre el mundo actual y Macbeth 
t rozos que se ensayan dentro de 
representación) se quedan en lo bueno de la 
tención. Es novedoso que el autor haga habla 
fantasma de Banguo, pero no se logra el objei 

di- 
101- 
mo 
to- 
mo 
rdo 
)en 
itre 
nai 
en 

ira- 
~ los 

la  
in- 
r al 

por la inconsistencia de la construcción dram 
ca. No digo de lo conceptual. La escena con r 
fuerza y que dio para pensar que el tratamie.,,, 
dado hasta el momento iba a cambiar, 
reunión entre Gerentes y personal del c 
no fue así. lgnacia (Mónica Carrasco) e: 
delineado, sin llegar tampoco a tener la 
consistencia. 
En resumen: Una protesta de la trastc 
valores, que sólo se quedó en intención 

'"E 

AUTOR: 
ESCENQG WAF 
ILU 4fllNAGIQ.N 
VESW AR 18: 
MUSICA: 
ELENCO: 

MONTAJE: El escenario de la sala Del Angel es 
muy reducido para una puesta en escena de esta 
naturaleza. Muchos actores (12) y variados am- 
bientes. Los metros cuadrados son culpables de la 

DIRECCION: 
SALA: 

:Ivo 
áti- 
nác 
n t n  

Edmundo Villarroel 
o: Ernesto Lobos 
1: Enrique Núñez 

Marcela Honorato 
Ernesto Yáñez 
María Castiglione, Ani- 
bal Reyna, Ernesto Yá- 
ñez, Nelson Baez y Pa- 
tricia MacKay. 
Edmundo Villarroel 
Galpón de Los Leones 
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TEATRO p 

Recorriendo Argentina en una 
carpa, con obras de teatro escri- 
tas ad-hoc para la situación y que 
narraban las gauchescas aventu- 
ras de un héroe pampino, los 
Hermanos Podestá dieron origen 
a un género: el teatrocirco. 

Pero en Chile, el circo mantuvo 
su estructura clásica y, al margen 
de algunos payasos que integra- 
ron elementos teatrales a su ac- 
tuación, no hubo más cambios. 

Si a esta falta de antecedentes, 
se a h d e  que la tradición del 
teatro popular en nuestro país se 
circunscribe a lugares alejados de 
los centros urbanos, al igual 
como la celebración de fiestas 
populares; la no existencia de un 
carnaval que preserve tradiciones 

l 
1 

convencionales -derivadas de obras que componen la función 
los personajes de la Comedia del van atrapando al espectador en 
Arte, uso de máscaras, trastoca- una suerte de magia no exenta de 
miento de la realidad- y el aban- ideas, en un colorido y una belle- 
dono de viejas costumbres ritua- za formal que van más allá de 
les, no  es de extrañar que el eso. En una técnica de actuación 
espectáculo teatral "Por arte de que propende no al lucimiento 
birlibirloque" -que rescata las personal, sino a la coherencia de 
raíces de la cultura popular, ins- un trabajo cuidado hasta el más 
cribiéndose en el género de mínimo detalle. 
teatrocirco- provoque descon- Por lo tanto, cuando después 
cierto a la vista, el oído y la razón. del intermedio, vuelven a entrar 

Poco o nada acostumbrados a tocando música antigua, en la 
la farsa, al teatro puro, a la repre- sala se respira otro aire: un refres- 
sentación descarnada de elemen- cante aroma de entretencióri 
tos co-adjudantes del actor, la pura y transparente, que apela a 
primera reacción del público ante esos vericuetos del ser humano 
la compañía "Teatrocirco" es la cavo la intuición, la capacidad 
perplejidad. de sorpresa y de encantamiento. 

Sin embargo, paso a paso, El "esprit de coeur", como lo lla- 
nota a nota, texto a texto, las tres maría Pascal. 
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TEATRO 

Andrés del Bosque, Oscar 
Zimmernann, Francisco Cruz 
y Hernán González -integran- 
tes y director de la compañía- se 
fueron encontrando en el camino 
de su vida teatral. 

Un recorrido que los llevó a di- 
versos centros docentes de Amé- 
rica y Europa, Que los hizo cono- 
cer todos los oficios de las tablas, 
desde pequeños o grandes pape- 
les, hasta deberes de tramoya. O 
simplemente el acarrear los "tras- 
tos" de una compañía. Detrás de 
cada actividad, siempre estuvo el 
estudio, la investigación. Expe- 
riencias y reflexiones acumuladas 
que los han llevado a configurar 
un tipo de actor total, que cono- 
ce al dedillo no sólo personajes, 
textos, obras de su repertorio, 

sino también su cuerpo, desde la 
voz al esqueleto. 

-Creemos que se ve mucha 
fal ta de compromiso en los 
actores. Lo hay de palabra, in- 
telectual. Pero nosotros he- 
mos compromet ido el esque- 
leto, el corazón, el hígado. Tal 
como lo hace el shamán, que 
es para nosotros el primer 
actor. E l  sabía imitar  los soni- 
dos de los pájaros, los movi-  
mientos de los animales. 

Detrás del espectáculo, de 
cada uno de sus gestos, se des- 
cubre un ancho universo de 
ideas, de conocimiento. Quizá 
por eso mismo, ya no saben en 
qué momento comenzaron a 
indagar en la cultura popular. 

-En esto hay u n  misterio, 
en el sentido religioso del tér- 
mino.  Hemos sido poseídos 

por el espír i tu de las másca- 
ras, del teatro popular, de las 
fiestas, de los carnavales. 
Borges dice que él no  es escri- 
tor, sino amanuense. Que 
transcribe algo que se le im-  
pone. Nos ocurre lo mismo.  
Por eso, hemos ido despo- 
jando de elementos nuestro 
trabajo. Nuestra escenografía 
es simple y llenamos el esce- 
nario con gestos, con pala- 
bras que son como elemen- 
tos,  t a m b i é n .  Po r  eso, 
muchos ven en ello una acti- 
t ud  que nos pone en el camino 
de Gro towsky  y su teatro 
pobre. .. 

En la formación de ambos ac- 
tores no sólo confluye la vertien- 
te popular, carnavalesca. 

-Existe u n  trabajo r iguroso 
en el sentido stanislavskiano. 

De izq. a aerecna: rrancisco w u z ,  uscar rimmermann, 
Andrés del Bosque, Hernán González (director). 

l 
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EL CIRCO.. . 
1 I 

P 
Creemos en el actor  comple- 
to, que sepa crear personajes, 
improvisar, manejar elemen- 
tos, tocar música, cantar, 
bailar, andar en zancos. Si  con 
el carnaval hemos cubierto un  
trabajo en lo externo, con 
Stanislavsky, el trabajo en el 
"sí mismo". 

DEVELAR U N  M U N D O  
OCULTO 

En las tres farsas españolas 
-una de ellas del Siglo de Oro- 
emparentadas directamente con 
la cultura popular, que confor- 
man "Por arte de birl ibirlo- 
que", se refleja, se encarnan 
ideas y descubrimientos del 
grupo. 

-Hemos buscado, a través 
de investigaciones teóricas y 
prácticas, incluso aquellas 
que la antropología l lama "et- 
nodramas", las formas de un  
teatro popular. Hemos visita- 
do fiestas tradicionales en 
España y Chile; carnavales en 
diversos lugares, recogiendo 
formas y contenidos de más- 
caras, bailes, música. 

Todos esos elementos se en- 
cuentran en "La carátula" de 

Lope de Queda, "C)ialogo del 
chorizo" y "La ciencia de birlibir- 
loque'', de José Luis Ruibal. En 
ellas se descubre, así mismo, la 
respuesta que han encontrado 
para una pregunta que hurga en 
lo vernacular e inconsciente del 
ser humano: [Por qué el carnaval 
es vigente; qué hay en él que in- 
terese al hombre de hoy? 

-Es el hecho de poner el 
mundo  al revés. Esa inversión 
de valores permit ida, que Ila- 
mamos "burla", en el sentido 
de la insolencia educada. Esto 
está vivo, es posible verlo 
cerca de nosotros, muy  arrai- 
gado en una suerte de cultura 
d o m i n a d a ,  o p r e t e n d i d a -  
mente obnubilada por ele- 
mentos extranjerizantes. Y ,  
por supuesto, es la base de las 
tres farsas que presentamos. 

Largamente usada en la histo- 
ria del teatro, la máscara impera 
en la tragedia griega, el teatro 
oriental, la Comedia del Arte, por 
sólo nombrar algunas de sus apa- 
riciones en las tablas. "Teatrocir- 
co", también las utiliza. 

-Trabamos relación con 
ellas desde hace mucho  
t iempo. En España, ocupando 
fibra de vidrio, hicimos más- 
caras de diablo de la Tirana, 
mexicanas, de diablos japone- 
se: de nosotros. 

Detrás de ese trabajo hay un 
sentido, no sólo un mero gusto 
estético. 

-¿Por qué la máscara es 
tan antigua, se usa desde el 
Paleolítico? ¿Cuál es la nece- 
sidad de hacer esos objetos? 
¿Cuál es su uso social? Cree- 
mos que es la continua nece- 
sidad de transformarse en 
otro, de vivir otras vidas y 
de obtener u n  mundo trans- 
formable. En la obra, las usa- 
mos con  ese sentido y como 
el retruécano de un  objeto que 
al esconder, ocultar, hace 
aparecer aquello que no  es vi- 
sible. Es decir, en úl t ima ins- 
tancia, no  como elemento 
ocultador, sino develador. 

EN BUSCA DE LA VERDAD 
DEL " BOBO" 

Temáticamente "Por arte de 
birlibirloque" pone en evidencia 
las razones del pillo, del pícaro 
del teatro clásico español, del 
"bobo" de la tradición. Personaje 

arauetípico que se emmrenta 
con nuestro popular payaso. 

-Lo impor tan te  en el 
"bobo" es que hace y dice 
todo  lo que quiere. No se le 
cuestione nada. Corresponde, 
por eso mismo, al arquetipo 
del Loco. La coherencia de su 
lógica no  tiene nada que ver 
con la lógica imperante y es la 
misma del payaso: piensa con 
el estómago, aprende y ense- 
ña a golpes, escucha todo 
mal. Confunde las cosas, pero 
le da otro sentido a la rea- 
lidad. 

Esta lógica impera en el espec- 
táculo desde el primer momento. 
Obligando al espectador a replan- 
tearse frente a lo que observa. A 
no buscar identificarse con los 
personajes -como se postula en 
la estética tradicional- sino a di- 
vertirse (en el sentido más puro 
del término) con una forma aca- 
bada y fábulas cuya primera lec- 
tura mueve a risa, pero que re- 
quieren una segunda mirada re- 
flexiva. 

Esta búsqueda de unión entre 
el espectáculo como teatro puro y 
las ideas emergiendo de la forma 
(no como elementos obligados o 
superpuestos) los tia llevado a 
pensar y cuestionar al espec- 
tador. 

-Apar te  de plantearnos 
crear una alternativa teatral, 

r 

l 
1 

i 
l l 
cinc 's del Bosque 
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vamos tras la creación de un  
público -y esto es lo largo- 
un público diestro que no  
caiga en ia contusion de espe- 
rar un "teatro misionero". Es€ 
existió durante la conquista \ 
la colonia. Y era eficaz. Logra 
ban bautizar a los indios ya 
que oncienti  
zar". omienz: 
a ser teatro cuando deja de 
estar en el atrio de la iglesia y 

se va a la plaza pública. Cuan- 
do ruriipe con  la misión. N o  (El mensaje7 Cada cual sacará 
tenemos que confundirnos sus propias conclusiones des- 
con eso. Nosotros, básica- pues de ver esta obra, cualquiera 

de las futuras creaciones que la 

tretener. 

te, buscaii ivJ =ntretener. 
:amos el goce, r. nueva compañía ofrezca. 
sólo en las reprr O- 

nes, sino también en el pro- 
o. Hemos dejado 

aquello que nos 
provoque displacer. Quer 
mos entretenernos, para eri- 



TEATRO 

En el gran escenario del Teatro 
Casino Las Vegas y ante un públi- 
co que permite hablar de éx i to  
sin ambiguedades -reeditando 
el que ya tuvo en Viña del Mar- 
Coco Legrand, acompañado por 
Jaime Azócar y Marco Antonio 
González como artista invitado, 
viene presentando desde hace 
varias semanas (contarlas puede 
ser mala suerte) una obra que en 
los avisos y en algunos comenta- 
rios de prensa se insiste en llamar 
"café concert" y que tiene todas 
las características de una come- 
dia "en un acto único y varios 
ci-iadros", que es como solían 
presentarse estas astracanadas 
en los hermosos tiempos aque- 
llos. 

Coco Legrand necesita de 
alguien c.on quien dialogar 
apenas en la mitad del espec- 
táculo; la otra mitad es un monó- 
logo, dicho a la velocidad de un 
"lolo palanca" en su moto, y a 
mil. Es decir, el humorista chileno 
que devino en actor de cine en 
Argentina, se está convirtiendo 
en un "actor de teatro" aquí, en 
Chile, donde siempre es más difí- 
cil (por aquello del "chaqueteo", 
j m e  entienden?). Ese alguien con 
quien dialogar, que es Jaime 
Azócar, tuvo a su vez que esperar 
que al Coco Legrand se le ocu- 
rriera intentar esta aventura del 
"¡Tú te lamentas! ... etc.", 
porque también demuestra que 
es capaz de sostener una escena 
teatral (y  le ióca sostener varias, 
pero concentrémonos en la 
escena de los dos homosexuales) 
en un escenario y hacerlo bien. 

Concurre uno -fuerza es de- 
cirlo- con ciertas aprehensiones 
a la función del Casino Las 
Vegas. Se repite de manera 
machacona que el texto es del 
propio Legrand: que no es café 
concert,'aunque en cierta forma, 
tiene algo ...; y el "artista 
invitado", que es (así lo exigía el 
libreto) una "cara desconocida" 
es qiiien se encarga de arrancar- 
nos las primeras carcajadas y de 
ahí en adelante, uno no para de 
reir. 

U ~ V O  de os c . i i d r r D s  iie , (1 I P  i d n i e n ~ ~ s  p t i  
con Coco Legrand y Jaime Azocar viviendo una esce 
na que mas de alguno de 105 lectores ya vivio alquna 
vez 

1_zi:* 7!onr: r::;Q\5 L? ,oc:i Le- 
grand cuentan-. toda su historia 
desde que comenzó a hacer hu- 
morismo, prácticamente. Nos en- 
teramos, así, de muy buena 
fuente, cómo el humorista, con la 
perspicacia que le caracteriza, 
fue descubriendo a sus "persona- 
jes" antes de que muchos de no- 
sotros nos viéramos retratados 
en ellos. Digo "nosotros" por 
decir el público. La gente seria se 
reía de las gracias del Lolo Palan- 
ca sin darse cuenta que en su 
casa, a lo mejor, tenía a un par de 
ellos. Otro tanto ocurrió con el 
"Cuesco Cabrera". Nos hizo reir 
y ahora nos hace llorar. 

El humorista vio con ojo de 
lince por donde venía la cosa, 
cosa que ni los más avispados 
veían. .. hasta que despertaron en 
la madrugada del temporal con el 
agua más arriba de la rodilla. 
Todo lo cual debería hacernos 
pensar que si resulta fácil hacer 
humor con la situación de un país 
como el nuestro, que hace rato 
está en plena chacota, conse- 
cuentemente, en lugar de los fle- 
máticos "ingleses" de Sudaméri- 
ca, los chilenos somos buenos 
para hacer chistes a costa de no- 
sotros mismos, y nos reímos del 
infeliz que resbala en una cáscara 
de plátano ... como que un flemá- 
tico, inglés o lo que sea, jamás 
haría, sino que haría lo que noso- 
tros jamás hacemos: acudir en 
auxilio del pobre que pisó la cas- 
carita. 

Entonces, sí te creo: esos tex- 

L*2S 1177~:lbOilIC~d3:> '3 i l i i  por Dora 
por Coco Legrand mientras se 
pasea vestido de angelito, con 
aureola y todo, son de su cose- 
cha, y les saca todo el partido al 
señalar nuestra falta de ojo que 
no vimos las señales del temporal 
(económico), y nos reimos con 
él, pero con una risa amarga. 
Pero, ¿y el texto de los cuadros"? 
[también son del Coco? iSópla- 
me este ojo! 

Todos esos cuadros tienen un 
olorcillo a humor negro, a sátira 
de buena tela y mejor corte. Si yo 
fuera mal pensado, diría que Fer- 
nando Josseau (¿qué? [están de 
acuerdo conmigo?), además de 
darle algunas lecciones de actua- 
ción a Legrand, también le 
vendió algunos "cuadros" y el 
humorista hizo muy bien, porque 
la mezcla, en primer lugar, es 
inmejorable y, segundo, porque 
gracias a esos "cuadros", que no 
tienen la vida perecedera de los 
chistes sobre la situación contin- 
gente, son los que, me parece, 
están "aguantando" la obra en 
representaciones con una muy 
buena "media" de público en ese 
inmenso teatro. 

Dos palabras aún. La primera, 
para Jaime Azócar. La primera 
escena, que tiene que aguantár- 
sela solo en el escenario y duran- 
te un buen rato, es harto difícil y 
él sale airoso de la prueba. Una 
primera escena buena en una 
obra y ya la mitad del éxito está 
en el bolsillo. Si la situación eco- 
nómica lo permite, le daríamos 
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un concejo: no acep:e más pspc- mio,  C~F: -1~1-ihi quo 1~ 
les estúpidos en una telenovela, en el escenario, cor 
porque se perjudica su calidad de una escena en que i 
actor. La última, para Marco An- qué reirse, es una joyiLa ucj aLlua- 

tonio González. ¡Qué sorpren- ción. Ojalá se convierta pronto en 
dente "cara nueva" sobre un es- una cara conocida de la escena 

I 
s~ 

Cambio de escenario: la intimi- 
dad de una sala que no fue cons- 
truida para teatro. Cambio de es- 
tilo: un libreto que bien puede Ila- 
rnarse "comedia" en equis "cua- 
dros". Cambio de caras: cuatro 
caras conocidísimas: Patricio 
Achurra; Sonia Viveros; Ximena 
Vidal y Ramón Farías. Un autor 
ya conocido: Oscar González 
Campos. 

Comencemos por el final. Os- 
car González Campos, médico en 
sus tiempos libres, no es nuevo 
en estas lides. En 1975 se llevó el 
premio del DAR de la Universidad 
de Chile con su obra "lnstruccio- 
nes para armar un rompecabe- 
zas",'y no es la única que ha 
escrito. En "El gato encerrado" 
hay un constante tono pícaro en 
todos sus parlamentos: si los es- 
cucháramos por separados en- 
contraríamos en que casi en 
todos ellos está la nota de actua- 
lidad oculta detrás de una frase 

' inocente. 

- .-.. 1 
SI --sin que nadre se molec- 

te-- volvemos a Coco Legrand y 
a Josseau, podríamos sacar una 
conclusión harto fácil: nada 
mejor que la realidad nacional pa- 
ra hacernos reir. Yo preguntaría, 
homologando a Josseau, ¡Tú te 
ríes! [De qué te ríes! ¡Te ríes de 
tu propia desgracia, infeliz!, me 
respondería una voz colectiva, 
multitudinaria. Y esa voz me trae 
a una meditación profunda y tras- 
cendental: iTan mal estarnos, 
chiquillos, que nos reímos de 
nuestra desgracia? 

Cada referencia a un hecho 
cotidiano, arranca una carcajada. 
Las dos parejas de actores, bien 
plantados, seguros de sí mismos 
(aunque una buena dirección les 
habría sacado mejor partido), 
además del carisma que les es 
común, se ven mejor que en las 
teleseries. Son actores que saben 
sacar partido a sus parlamentos, 
a las situaciones. A ratos se 
contagian con las risas del 
público, que está demasiado 
encima de ellos al estilo del café 
concert, y se humanizan. Los di- 
versos personajes que cada uno 
de los cuatro debe representar 
son tan disímiles, que resulta re- 

y u G  la L I I J L G  J D b . I b L U I I "  U U I  V I .  L" 

renzo. 
Viendo actuar a Ximena Vidal 

uno se olvida del triste papel que 
le tocó encarnar en la Señorita 
Clarita, y el optimismo retorna a 
nuestro espíritu y rescataremos la 
fe en la especie humana. Ramón 
Farías hace una "maqueta" en el 
infeliz que habla por teléfono con 
sus últimas fichas mientras Xime- 
na Vidal se luce encarnando a 
cuatro telefonistas diferentes, 
pero cuando le toca hacer el den- 
tista arrancado de una teleserie 
venezolana ( o  mexicana, que 
para el caso da lo mismo, y hay 
también algunas hechas en casa 
que bien podrían competir con 
las importadas), Farías se luce y 
todo el público se ríe. 

Patricio Achurra es un capítul 
aparte. No sólo por la forma co 
rrecta v acertada con aue rewe- 
senta a sus diferentes personajes, 
sino porque con su actuación lo 
ayuda a su "partenaire" (casi 
siempre, Sonia Viveros, que en 
cada escena vstá más linda que 
en la : terior) a elevar el tono de 
come,. a en que se desarrollan 
sus eps.odios, y Achurra es un 
señor actor parado arriba de un 
escenario. 

El escmario, esta vez, es el de 
una "boite" del Hotel Holiday Inn 
Cordillera: la Sala "lndigo". Es 
decir, el escenario ES de café 
concert, pero Dr. González 
Campos escribió lo que hace 
medio siglo llamaban "paso de 
comedia" en España y que bien 
puede llamarse igual aquí en 
Chile, cincuenta años más tarde. 

Un espectáculo reidero (hay 
demasiados dramas en otros es- 
cenarios, como puede leerse en 
estas páginas) que rescata a 
cuatro figuras de la pantalla chica 
para proyectarlas sobre un esce- 
nario de verdad. 

Miguel Chanfalla 
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José Donoso, escritor: 
"No sé si estoy contento 
de estar de vuelta". 

Afuera los martillos dan duro a 
la madera; trabajan para habilitar 
el garage de la gran casa de Gal- 
varino Gallardo. Adentro, el calor 
del otoño está encerrado en la 
mansarda donde el escritor con- 
vive con los personajes de su 
nueva novela, con los alumnos 
de su Taller Literario y con las 
dudas, que no lo dejan, al pare- 
cer, desde el día en que nació. 
Abre la ventana.. . 

-¿Cómo le va a José Do- 
noso en este otoño del 837 

Me va.. . No soy demasiado so- 
ciable, hago mucha vida familiar. 
Voy mucho a la costa, Cachagua, 
Zapallar tres o cuatro días ... y 
también viaio mucho para oxigi- 
narme. 

-¿Le falta aire en Chile7 
No se, pero aquí no hay vida 

nocturna, por ejemplo. No exis- 
ten cafés, librerías, lugares donde 
reunirse con los amigos. Vivimos 
un ambiente muy cerrado. La cul- 
tura es una cosa que casi no exis- 
te. Digamos la cultura en todas 
las formas. 

Yo ... no se si estoy contento 
de estar de vuelta. A veces inclu- 
so le digo a mi mujer que com- 

DOBLE ENTREVISTA A 

prernos un boleto de avión y nos 
vamos a Buenos Aires, España.. . 

-Pero aquí hay gente 
joven, nueva gente.. . 

Siempre hay nuevos. Claro que 
eso no significa necesariamente 
que sean buenos. Además, no 
puede haber cultura si no se esta 
en contacto con el mundo. 

-0 sea a usted para desa- 
rrollarse (No le basta con es- 
tar aquí? 

No, tengo que viajar, estar en 
el mundo ... 

-Y en el teatro, ¿Cómo le 
fue? 

Me encantó, dice con un entu- 
siasmo que le brota por primera 
vez. Buscando las palabras, ges- 
ticula, alza la voz ... Es de las ex- 
periencias más agradables que 
me ha tocado vivir. 

-¿Cuénteme del encuentro 
con el ICTUS? 

Fue una convivencia perfecta. 
Nos dimos muchas cosas, fue 

muy entretenido. Una experien- 
cia apasionante, totalmente dis- 
tinta, perfecta ... aunque ahora 
tengo ganas de estar solo y de 
trabajar solo. Quiero concretar el 
proyecto de una nueva novela. 

(Cómo es, cómo ve usted a 
Delfina Guzmán, su compa- 
ñera de aventura teatral, su 
amiga, la "musa" que inspiró 
o impulsó su nuevo libro 
"Cuatro para Delfina"? 

Inteligente, con mucha ener- 
gía, vital. Gran imaginación. Ca- 
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pacidad de análisis. Una capa- 
cidad enorme de reprogramarse; 
se da vueltas de carnero en el ai- 
re ... replantea las cosas. Tiene 
mucha autocrítica. Una gran sim- 
patía. 

MELLIZOS, SEflORAS. 
DUDAS 

"Cuatro para Delfina" ha con- 
tado con las alabanzas de la críti- 
ca, en ella, a decir de los especia- 
listas se mezcla "lo patético, lo 
cómico, lo trivial, lo fantasmagó- 
rico, lo novelesco, lo fabulador, 
lo lúgubre.. ." Pero son los perso- 
najes, chilenos de hoy y siempre, 
al igual que en "Sueños de Mala 
Muerte", la puesta en escena, 
quienes cobran fuerza, vigencia y 
trascendencia más allá de lo es- 
crito ... 

-En la novela cor ta  "Sue- 
ños de  M a l a  M u e r t e "  
aparecen un par de hermanos, 
los mellizos Poveda, de Cura- 
nilahue, que estudian Infor-  
mática. Los que llevados a l  
teatro cobran dimensión, per- 
sonajes que en  una segunda 
vista y lectura t ienen gran re- 
presentatividad ... (De dónde 
aparecieron? ¿Cómo crecie- 
ron? ¿Del libro a l  escenario? 

Yo los tengo que haber reco- 
gido de alguna parte, haberlos 
visto alguna vez, pero de pronto 
aparecen como caídos del cielo. 
Son tan espontáneos, tan frescos 
y al retomarlos en el teatro se 
agrandan, tienen vida propia, co- 
mo es también el caso de la seño- 
ra de don Walter Urzúa. 

-Cree usted por  o t ro  lado, 
y ahora hablando de "Jolie 
Madame", la ú l t ima novela 
cor ta  de  " C u a t r o  p a r a  
Delfina", que esas señoras 
"cartuchonas y aburridas, que 
esperan al mar ido todo  el 
verano en Zapallar" sean tan  
sexuales como aparecen all í  
descritas? 

No sé, no sé ... pero es muy in- 
teresante ver, saber.. . no te olvi- 
des que las mujeres se dan liber- 
tad sexual entre ellas, en la intimi- 
dad. Y eso es lo que está ahí.. . 

La hora del taller literario se 

viene encima. El calor se fue 
poco a poco, el ruido de los rnar- 
tillos también. Afuera y adentro 
hay calma. Mientras hablamos 
otro par de cosas, me muestra 
unas fotografías antiguas.. . "Es- 
toy tratando de escribir una nove- 
la sobre fotografías antiguas, 
siglo pasado, Chile, la vida en 
provincia. Una novela ambiciosa, 
es como estar escribiendo de 
nuevo "El Obseno Pájaro de la 
Noche". Lleoo un año y medio- 
piensa, se rasca la cabeza, con el 
pelo desordenado me mira y dice: 
"No le veo ni pies ni cabeza". 

"V~WO para aprender y 
voy a morirme en el co- 
legio''. 

~~~ ~ 

Al otro lado del teléfono dice: 
Con ella, sí, la misma. "Quiu- 
bo" ... ¿Cómo te va? ... Regio, 
brutal ... ¿Cuál revista? ... Mira yo 
estoy un poco "complicá" en la 
tarde, pero si tú te vas a eso de 
las seis y media al teatro, tengo 
sesión de fotos ... tú te ubicas, 

P 

no? ... Bueno, ahí entre foto y 
foto, conversamos. Adiós.. . 

(Ha leído muchas cosas de 
Donoso, le  gusta? 

He leído todo, excepto la "Mis- 
teriosa Marquesita", dice muy 
rápido mientras le pide un cigarro 
a uno de los Mellizos Poveda, un 
personaje de "Sueños de Mala 
Muerte" que espera su turno 
para fotografiarse. He fumado 
como "burra". . . pero ¿en qué es- 
tábamos? 

¿Le gusta José Donoso? 
Es un autor al que le estamos 

siguiendo la pista desde hace mu- 
cho tiempo.. . mantenemos una 
muy buena amistad. 

Lo sigo, lo entiendo, me afec- 
ta, me conmueve. 

¿Cómo fué  incorporar a 
José Donoso, escritor, a l  
ICTUS? 

Bueno, te digo, el primer vi- 
deo, "Fiesta en Grande", lo hici- 
mos por allá en 1975 ... fue la pri- 
mera aproximación profesional.. . 

¿Y qué pasó? 
Qué te digo, cuando leí "Casa 

de Campo", pensé que Visconti 
habría hecho una película salvaje, 
fantástica ... sentí a Pepe mucho 
más cerca del teatro de lo que él 
nunca se imaginó. Y bueno, tra- 
bajar con él fue ir a una escuela, 
una escuela para aprender, una 
escuela para profundizar, para 
leer más a fondo la realidad, te 
digo en forma más completa, 
esencia, jme  entiendes? 

Perfecto. Después de haber 
trabajado con  él, ¿ c ó m o  ve  a 
José Donoso? 

Cambiente, a ratos muy eufóri- 
co, entusiasmado como un niño 
chico y de repente, cauteloso, in- 
seguro. De repente muy sereno. 

Un hombre muy inteligente. 
Con una gran inteligencia artísti- 
ca que no es lo mismo que las 
otras. 

"O PO RTU N I STA" 

(Le gusta leer? 
Si yo no tengo un libro para 

leer me puedo morir. Claro, no 
cualquier "huevá", ¿cierto? 

Mi gran oportunismo es el del 
pensamiento y la belleza. Me 
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-Cuéntame, después de 
D D D tanto t iempo de hacer teatro, 

siento más, así como la "pelotu- 
da" que se siente más porque 
tiene un auto. Me mueve, me 
tiene la materia encefálica en 
acción, ¿te das cuenta? 

Entonces a usted le gusta 
nutr irse de la gente que en- 
cuentra más inteligente, algo 
así corno "arribisrno intelec- 
tual'' por decir lo de algún 
modo?  

j c ó m o  trabaja el ICTUS? 
Es una cosa de equipo pero 

con un espacio de libertad in- 
creíble. Sí, realmente un espacio 
de libertad para comunicarse, no 
para aparentar que estamos co- 
municándonos, no, a eso me re- 
fiero cuando te hablo de un espa- 
cio de libertad. 

Si una está metida con otros, 
abierta a los otros, se va 
sumando y van apareciendo nue- 
vas veladuras frente al mismo he- 

Eso, eso es, por ahí voy, te 
digo, todo, yo todo lo que he 
aprendido lo he aprendido así, de 
lo que los demás me han dado.. . 
Yo estoy en el colegio siempre, 
vivo para aprender y voy a morir- 
me en el colegio. 

Y en ese contexto ... (Qué le 
parece u n  libro dedicado a us- 
ted desde el t í tu lo? 

¿A quién le han dedicado un 
libro ... así? ¡He tenido una "cue- 
vita"! Yo soy un ser que he teni- 
do muchos privilegios en la vida, 
uno de ellos es este libro ... es un 
regalo, un regalo de los Dioses. 

cho. Veiaduias que se suman a 
las del autor teatral, por ejemplo, 
a lo planteado inicialmente; se va 
transformando la cosa del princi- 
pio ... Es un trabajo de constante 
recrear.. . 

-Y a propósi to de trabajo 
ustedes, teatr istas de éxito, 
j có rno  ven al resto del teatro 
chileno, a los nuevos y a los 
viejos? 

Mira, yo, de repente, creo que 
hay poca audacia, en el buen 
sentido de la palabra; yo detesto 
la chabacanería y la "choreza" 
porque sí, y te digo salvo honro- 

da es limitada; claro, esta la cosa 
económica que jode a los teatros 
independientes. 

Además te digo que las obras 
necesitan de un tiempo de traba- 
jo, y aquí veo una tendencia al 
apresuramiento. Brecht se demo- 
raba más de un año en montar 
una obra ¿o nó, algo así? ... Como 
te digo, hay una tendencia al 
apresuramiento. A hacer teatro 
en poco tiempo, una imagen 
mercantilista de la cosa, algo que 
es bueno para los negocios pero 
no para el arte. 

- j Y  la búsqueda, se queda 
o tropieza en la cosa formal? 

Eso es lo curioso, exactamente 
eso ... porque si bien se busca lo 
novedoso de los temas, te digo 
Virginia Woolf habla de 36 temas, 
o algo así, los clásicos: amor, 
muerte, felicidad, etc.. . el asuntc 
es, como te digo, ponerse ojos 
nuevos, recrear, ojos nuevos pa. 
ra ver lo ya existente. 

-¿Qué hará el ICTUS de 
aquí para adelante? 

Estamos, con dos giras enci. 
ma: Caracas, Festival de Teatro 
donde mostraremos "Sueños dc 
Mala Muerte", y también vamo: 
a hacer una temporada er 
Buenos Aires. Además, estamo! 
a punto de estrenar una obra er 
los intermedios de los "Sue 
ños ...", de un autor joven, Julic 
Bravo y con gente muy joven 
Nissim y yo dirigimos solamente. 

-Y usted, j có rno  lo est; 
pasando por estos días? 
j có rnoseve?  

Estoy mu'y acelerada, sienti 
que cada día me manejo peor qui 
antes en mis cuentos ... Trabaji 
como una "burra", pero hacien 
do lo que más me gusta, lo qui 
quiero hacer. 

Entrevista: PATRICIO ROJAS 
Fotografías: JACK HINSZPETEI 

k 
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TEATRO 
Ei puoiico reainienie c u i ~ o  y ai i  

cionado a¡ buen teatro suele te- 
ner un punto de vista diferente 
de¡ púbiico mediocre aficionado 
al teatro mediocre en cuanto a 
sus exigencias para juzgar al crí- 
tico: hay, obviamente, un tercer 
púbiico, aquel aficionado al mai 
teatro y que, a su vez, posee un 
tercer punto de vista para juzgar 
al mismo crítico. 

Si el buen crítico se considera 
exclusivamente obligado no con 
el grueso público ni con los acto- 
res o los autores, sino c o n  el 
teatro mismo, será, inevitable- 
mente, más exigente que otros 
críticos y se identificará en mayor 
medida con el público que ama el 
buen teatro y que conslituye, es 
forzoso decirlo, una minoría. Este 
crítico, naturalmente, no será 

Por Fernando Josseau 

P Al 

comprendido por el público que 
busca en el teatro factores subal- 
ternos: la mera diversión o dar 
rienda suelta a sus impulsos 
soeces o a la carcajada fácil o, 
por último, a una simple y mera j identificación con sus puntos de 
vista sociales o Dolíticos. l 

j 

juLya, ai IaiiLa 

crítico y éste SL 
o malo, medio 
en relación a 
identidad. 

Se ha dicho, 
hay autores qui 
apuntan bajo, 
casan porque a 

Cuando el cr 
tado a estos aL 
porque apunta 
tenece al grup 
metidos con el 
crítico suscitar; 

Lo cierto es que todo hombre 
de teatro -sin excluir al públi- 
co- ha escogido, siguiendo sus 
impulsos psicológicos, morales, 
estéticos y culturales, un t i po  de 
teatro, o, más bien, una jerar, 
quía: si al público que anhela ver 
un vaudeville divertido le endosa- 
mos una elevada versión de 
"Electra", se aburrirá y, natural- 
mente, se sentirá defraudado. 
Otro tanto le sucederá al público 
que ansía ver un buen drama 
social o filosófico y le presenta- 
mos una farsa o una astracanada: 
en todos estos casos, está en 
juego el mismo punto de vista: 
qué es el teatro para cada uno, 
qué se espera de él y por qué se 
va a él. 

Esta diversidad de puntos de 
vista es con la que el espectador 

y vivisecciona al 
iele parecer bueno 
cre o competente 
estos factores de 

; a , - " - ,  -,..-,I:-.- 

por ejemplo, que 
5 "aciertan porque 
y los hay que fra- 
puntan alto". 
itico se ha enfren- 
itores que aciertan 
n bajo y éste per- 
10 de los compro- 

buen teatro, este 
íi los más amargos 

comentarios y, lógicamente, no 
contará ni con la aprobación ni 
con la admiración y el respeto de 
quienes creen haber logrado (o  
presenciado) una obra de ar te  
autént ico por el hecho de haber 
escogido el camino más fácil. 
Pero el crítico tiene la obligación 
de exponer sus puntos de vista 
con honradez. Este crítico será 
igualmente censurado cuando 
elogia parcialmente una obra fra- 
casada que ha apuntado alto: el 
crítico -en este caso- no ha 
hecho otra cosa que estimular y 
exaltar los anhelos y aspiraciones 
de un autor honesto que puede 
llegar a convertirse, con trabajo y 
experiencia, en un buen drama- 
turgo. (André Roussin se refería 
sarcásticamente a estos autores 
de éxito que apuntan bajo, 
diciendo que "hacen cada vez 
mejor, piezas cada vez menos 
buenas"). 

Pero entonces, ¿cuál es la 
medida o cuál es el punto de re- 
ferencia con que un crítico está 
premunido para juzgar y ahondar 
una pieza de teatro? 

André Gide hablaba de "los 

, 
er 

I 

graves defectos de esa obra 
perfecta l lamada Hamlet:  con 
ello deseaba significar, entre 
otras cosas, que hasta la obra 
aparentemente más perfecta 
posee deficiencias. Bien. Pero 
entonces, (qué queda para las 
demás? 

¿Podría ser "Hamlet" uno de 
los puntos de referencia jerárqui- 
camente hablando para que un 
crítico juzgue a un dramaturgo? 

Ello, sin duda, podría parecer 
absurdo y desmesurado. 
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Ciertamente, sería incluso in- 
sensato que un crítico eligiera 
semejante obra como principal 
punto de referencia, "pero sí 
puede tomar  el espír i tu de ella 
y el espír i tu de todas las obras 
que han alcanzado una evi- 
dente e indiscutible significa- 
c ión artística a través de los 
años, y considerarlas en rela- 
c ión a cada época en su evo- 
lución histórica o en relación a 
cada movimiento teatral." 

En nuestro país, con un teatro 
incipiente que ha luchado quizá 
demasiados años por alcanzar 
madurez, es imposible aplicar las 
mismas reglas del juego desde el 
punto de vista de la crítica, que el 
teatro de Inglaterra o al de 
Francia: ello sería tan peligroso, 
para ser exactos y justos, como 
intentar calificar a nuestros 
actores con las mismas normas 
con que los críticos ingleses ana- 
lizan a sir Laurence Olivier o a sir 
John Gielgoud. Esta relatividad 
obliga a nuestros críticos a una 
elasticidad que, evidentemente, 
puede prestarse a confusiones o 
a ser juzgada y prejuzgada nega- 
tivamente; no obstante, esta 
elasticidad nada tiene que ver 
con  la ambiguedad que suele 
atribuírseles. 

Si decimos que "Esperando a 
Godot" es una obra excelente y, 
al mismo tiempo, decimos que 
"Cepillo de dientes" es también 
una obra excelente, no deseamos 
expresar con ello que "Cepillo de 
dientes" es tan buena y profunda 
como "Esperando a Godot". 

Pero, en todo caso, la perspec- 
tiva y la grandeza de dramaturgos 
como Ibsen, Strindberg, Beckett 
o la de un gran actor clásico, no 
debe perderse de vista porque, a 
pesar de todo, ellos constituyen la 
base de nuestros puntos de 
referencia. Demás está dejar en 
claro que cada época tiene el 
equivalente de un Shakespeare o 
un lbsen y este _principio es 
aplicable, consecuentemente, a 
los movimientos teatrales pos- 
teriores a los clásicos, a los con- 
temporáneos y a los de 
vanguardia. Hoy en día la crítica 
especklizada tiene aún los OJOS 
puestos de preferencia en Piran- 
dello, Chejov, Beckett, porque 
ellos constituyen la cima de 

/ 

estilos antagónicos y porque son 
nuestros clásicos contempo- 
ráneos. 

En lo esencial, el crítico es 
puesto a prueba cuando debe en- 
frentarse por primera vez 3 un 
au tén t ico  creador, :> u n  
revolucionario del arte o a un 
gran innovador: los esquemas 
frecuentes crujen, las antiguas 
teorías se agrietan vertiginosa- 
mente y a veces todo el viejo y 
crepitante armazón de ideas, 
dogmas y prejuicios, parecen 
desmoronarse: el crítico debe re- 
novarse tal como lo ha hecho el 
artista creador: es aquí donde la 
historia del teatro y la historia del 
arte han cometido sus más serios 
errores de apreciación; después 
de todo, el crítico va siempre a la 
zaga del artista y las leyes, reglas, 
normas y principios técnicos y es- 
téticos que suele aplicar, son una 
consecuencia directa de éste y de 
su obra. 

Decía Eliot que "algunos crí- 
t icos no  ven nada bueno en lo 
nuevo y otros no  ven nada 
bueno en todo  lo que no  sea 
nuevo: de esta forma, se ace- 
lera la vetustez de lo antiguo y 
la excentricidad e incluso la 
charlatanería de lo nuevo". 

Se ha escrito mucho sobre los 
crímenes de la crít ica: dos au- 
tores franceses alcanzaron a 
estudiar dos mi l  asesinatos ar- 
t ísticos realizados por la crítica, 
pero no escribieron nada en ab- 
soluto sobre los aciertos de la 
crít ica o de qué manera muchas 

ce esas victims's :ie,cí ;.-.%ata- 
das -a veces tardíamente, es 
cierto- por otros críticos más 
competentes y razonables. 

Por lo demás, las peores críti- 
cas que he escuchado en mi vida, 
las más demoledoras, ácidas, sar- 
dónicas y punzantes, han pro- 
venido de los mismos artistas 
juzgándose unos a otros y no de 
críticos profesionales que, con 
más oficio y más cautelosos, sa- 
ben frenar casi siempre sus ím- 
petus y sus fobias. 

La crítica tiene, pues, su propia 
historia, sus propios desgarra- 
mientos y contradicciones 
internas y los críticos de los críti- 
cos -a través de la historia del 
teatro y del arte- la han desme- 
nuzado, viviseccionado, medido, ' 

pulsado y valorado como a la 
obra de cualquier artista. 

Otra idea excesivamente gene- 
ralizada proviene de la creencia 
de que todo crítico es -en el 
fondo- un artista o un escritor 
fracasado; suele suceder. Pero 
también se ha olvidado con de- 
masiada frecuencia que hombres 
de la talla de G. B. Shaw y T. S. 
Eliot, fueron excelentes críticos. 
Han sido críticos, igualmente es- 
critores tan exitosos e importan- 
tes como Jean Paul Sartre, Al- 
dous Huxley, André Gide, Fran- 
cois Mauriac o poetas insignes 
como Ezra Pound. Fueron críti- 
cos Coleridge, Racine en sus pró- 
logos; Voltaire, Wagner y 
Berlioz, por citar sólo algunos. 

Los críticos honestos, con el 
paso de los años o los traspiés 

f 
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memorables, han aprendido a 
ponerse en Guardia y se alertan, 
incluso, entre ellos. Podríamos 
enumerar varios consejos que 
algunos de los más famosos se 
han dado a sí mismos a través de 
la historia de la crítica: 

-"el  crí t ico debe evitar por  
todos los medios caer en la 
tentación de practicar ex- 
clusivamente una crítica de 
defectos. " 

- "el crítico, también, debe 
estar prevenido sobre los 
engaños y las ilusiones 
creadas por la moda': 

- "el cr i t ico debe cuidarse, 
igualmente, sobre algunos 
teóricos que en su afán de 
explicar, juzgar y analizar, 
terminan por  perder el sen- 
tido del placer estét ico que 
debe producir  toda obra de 
arte verdadera." 

-"el  crít ico debe narrar las 
aventuras de su alma en 
medio de las obras maes- -iI. 
tras". 

- "el cr í t ico debe saber dis- 
cernir con exact i tud cuán- 
do  u n  autor  es local sin ser 
universal, y cuándo u n  au- 
to r  es universal y posee al 
m ismo t iempo trascenden- 
cia local". 

- "el cr í t ico debe explicar 
tan to  c o m o  juzgar". 

- "el cr í t ico no  debe abrumar 
a sus contemporáneos con  
el recuerdo persistente de 
Sófocles, Shakespeare y 
Goethe. 
"el crít ico debe discernir en 
la actual idad de hoy, la 
actual idad de siempre, es 
decir, tener una conciencia 
clara de la diferencia radi- 
cal entre el pasado histó- 
r i co  de l  t e a t r o  y u n  
presente que todavía no  es 
histórico". 
"el crítico debe practicar 
permanentemente una 
lucha frontal contra el 
dogmatismo, la pedantería, 
la rigidez de juicios y la su- 
ficiencia. ,' 

- "'d crít ico de 
con respecto a las ideolo- 
gías y juzgar las obras por  
su contenido y excelencia 
dramática". 

- " e l  cr í t ico no  debe abusar 
d e  u n  impresionismo 
excesivo n i  de u n  subjeti- 
v ismo a ultranza". 

- " e l  crít ico debe tener en 
cuenta, entre otras cosas, 
que afinidad -af in idad 
con  una época, u n  estilo, 
una corr iente o u n  autor  en 
part icular-  no  es necesa- 
r iamente s inónimo de méri- 
to: precisamente, con  las 
obras que n o  son afines con  
la sensibilidad, el tempera- 
mento  y el gusto del crít ico, 
es donde éste debe conser- 
var la calma y poner el má- 
x imo  de imparcial idad y ob- 
jet ividad en sus juicios". 

- "un crí t ico no  debe confun- 
dir los ajetreos teatrales 
con  los movimientos tea- 
trales''. 

Fue Henri Couhier, el teórico 
francés, quien dijo: "los deberes 
del cr í t ico teatral parecen co- 
rresponder a las exigencias de 
un  arte. Entonces, j c ó m o  
volver a repetir la crít ica es 
fácil, pero el arte es di f íc i l? E l  
arte de la crít ica es di f íc i l  co- 
m o  las otras artes: lo fáci l  es 
la crít ica de la crítica". 

Pero a Gouhier se le podría res- 
ponder con las palabras de Ezra 
Found: 

"No hagas caso de las crít i- 
cas de hombres que n o  han 
escri to nunca una obra no- 
ta ble". 

También la crít ica de la 
crít ica y los crít icos de los 
crít icos tienen sus contradiccio- 
nes internas y sus propios desga- 
rramientos. 

1 
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ANALlSl 
Hace algunas semanas, la 

prensa nacional se hizo creciente 
eco del malestar de algunos sec- 
tores a propósito del carácter in- 
moral que tendrían los conteni- 
dos de una teleserie. Decir que 
hubo un debate sería faltar a la 
verdad. Ni siquiera el canal 
implicado expuso argumentos 
acerca de su decisión de incluir la 
vapuleada telenovela en sus es- 
pacios. 

De una parte, la telenovela en 
cuestión es difícilmente defendi- 
ble, se trate de la actuación, la 
historia que se narra o los valores 
que se supone promueve o cri- 
tica. Eso debe estar claro. Despe- 
jado ese punto, aparece otro: 
jcómo han de abordarse las dis- 
cusiones sobre cuestiones mora- 
les? Hay un instante en que, cual- 
quiera sea el asunto provocador 
de las reacciones y cualquiera sea 
el punto de partida del problema, 
lo que ocurr9 después se con- 
vierte en otro asunto. Es decir, ya 
no es el problema de una teleserie 
sino el modo cómo abordamos 
los problemas en tanto tales. 
Veámoslo. 

La crítica central sostiene que 
dicho programa contiene con- 
ductas de los personajes que ex- 
presan flagrantes quebranta- 
mientos de los valores morales. 
En verdad, es bastante arduo el 
problema. Resulta difícil calificar 
conductas si no se hace en fun- 
ción del contexto de una historia 
y sin conocer su desenlace. La 
vida real cotidiana está llena de 
hechos como los de la telenovela 
en cuestión. La separación de los 
matrimonios, la infidelidad, los 
triángulos amorosos, son hechos 
reales. ¿Es inmoral una telenovela 
porque muestra esos hechos? {se 
volvería moral no mostrándolos?. 
Así como ocultar los problemas 
no los resuelve, mostrarlos no los 
acrecienta. 

Las relaciones humanas, y par- 
ticularmente las que implican 
afectos, son problemáticas. Y la 
aplicación de un concepto moral 
a una situación específica no es 
nunca tan automática como se 
supone demasiado a menudo. 
Todavía más, con frecuencia las 

I 
situaciones implican dilemas en 
los que hay que elegir entre unos 
valores y otros. Una pareja iegal- 
mente constituida que ya no se 
ama, jqué hará? jseguir juntos 
siendo deshonestos? japarenta- 
rán, para ser leales al compromi- 
so adquirido? jrenunciarán a la 
felicidad con otras personas? 
¿buscarán otras relaciones? En 
cualquiera de estas alternativas 
hay un valor moral que se asume 
y un valor implicado que se sos- 
laya. 

No hay situación en la que pue- 
da elegirse entre el bien absoluto 
y el mal absoluto. Siempre hay 
aspectos que relativizan las elec- 
ciones morales. ¿Cuál es la mejor 
manera de sortear lo problemá- 
tico de cada conflicto? Si se 
tuviera el manual que recomienda 

las soluciones para cada caso, no 
habría problemas. 

Pero los hay. Y de grandes di- 
mensiones. Y hace mucho tiem- 
po, décadas en verdad, que una 
sociedad como la nuestra no 
debate estos problemas abierta- 
mente. Cada vez que un tipo de 
problema salta al tapete de la ac- 
tualidad, no es debate lo que se 
observa sino monólogos de per- 
sonas escogidas que opinan 
exactamente igual. Pero, ¿qué 
piensan otras personas, otros sec- 
tores de la comunidad? jqué 
piensan los demás sobre el divor- 
cio, la justicia, la pena de muerte, 
el aborto, la política, las relacio- 
nes pre-matrimoniales, la cultura, 
la guerra o la contaminación am- 
biental? ¿los hemos escuchado? 
¿han estado abiertos los micrófo- 
nos de las radios, las columnas 
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tortura, el maltrato a menores, 
existen desde tiempos inmemo- 
riales. ¿Cómo puede responsabili- 
zarse a la TV de una violencia sis- 
temáticamente practicada por las 
sociedades humanas? Es una ex- 
plicación cómoda, claro está. Fá- 
cil, sencilla y lo suficientemente 
indemostrable como para no ser 
refutada rápidamente. Con la 
ventaja, además, de poder igno- 
rar los antecedentes testimonia- 
les, las teorías psicológicas, so- 
ciológicas, antropológicas o neu- 
rofisiológicas. Toda la masiva bi- 
bliografía sobre la violencia y sus 
causas posibles queda ahí, olvi- 
dada, subestimada, relegada al 
silencio. Un mínimo de decoro in- 
telectual aconseja considerar to- 
dos los antecedentes antes de 
afirmar categóricamente y 
sostener juicios definitivos. 

Sin duda, hay algo que de 
veras estamos transmitiendo a 
nuestros hijos. Es la incapacidad 
para abordar nuestros problemas 
con generosidad, la incapacidad 
para escuchar varios puntos de 
vista a la vez, la incapacidad para 
admitir que existen opiniones 
distintas de las propias, la incapa- 
cidad de reconocer nuestros con- 
flictos, la incapacidad de escu- 
charnos unos a otros. En una pa- 
labra la incapacidad para perca- 
tarnos que el amor a la verdad es 
también un valor moral, a la vez 
que un  valor intelectual. 
Escuchar a los demás, considerar 
las demás opiniones, respetar 
otros puntos de vista, no creerse 
poseedor total de la razón, no 
caer en la soberbia de las propias 
convicciones, no convertir las 
convicciones en fanatismos: todo 
ello forma parte de la ética de la 
convivencia humana. 

La guerra en el corazón y la 
mente de las personas comienza 
cuando excluímos a los demás 
del universo de aplicación de 
nuestras categorías morales. 

de los diarios y !as revistas y las 
cámaras de los canales para oir 
otras opiniones? 

Siempre existe la posibilidad de 
estar equivocado. Siempre es po- 
sible que nuestra opinión sea sólo 
un aspecto, entre otros, de la ver- 
dad acerca de un asunto. Los re- 
cientes ataques a la televisión po- 
nen a 13 vista esa posibilidad. Se 
afirma, con tal seguridad, que la 
televisión provoca tales y cuales 
efectos. Pero, ¿qué sabemos del 

, efecto de los medios de comuni- 
cación? jexiste ya una ciencia fi- 
nal de las comunicaciones que 
autoriza a sostener taxativamente 
una cosa u otra? No, no la hay. 
Lo que hay es un debate intenso 
entre los especialistas. Pero no 
hay respuestas tajantes, sobre 
todo porque las investigaciones 
en este campo son todavía muy 
recientes. Creer que un programa 
de televisión va a determinar cau- 
salrnente la conducta del televi- 
dente -niño, adolescente o 

adulto- es u n  simplismo imposi- 
ble de sostener. Las conductas 
de las personas, individualmente 
o en grupo, surgen siempre de 
múltiples motivaciones, influen- 
cias y presiones. El dificultoso de- 
sarrollo de las ciencias del com- 
portamiento prueba que lo que 
ignoramos sobre la conducta hu- 
mana es abrumadoramente más 
de lo que sabemos. 

Y tratándose de ataques a la 
televisión, no podía faltar el lugar 
común de acusarla por la violen- 
cia de muchos programas. Se 
afirma que la' televisión induce 
conductas agresivas en la teleau- 
diencia, sistemáticamente. Sin 
embargo, los antecedentes ex- 
perimentales existentes hasta 
aquí, no dan fundamento a seme- 
jante conclusión. Se trata, pues, 
de un supuesto, de una hipótesis. 
(Por qué se da como un hecho lo 
que todavía se discute entre los 
especialistas? La guerra, el geno- 
cidio, el crimen, la violación, la 

Edison Otero Bello 
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TE LEVl SI ON 
Seguramente ese fue el propó- 

sito de Fuenzalida, antiguo cono- 
( edor del tema. 

Tales inquietudes surgen de la 
historia de nuestra TV, de su pre- 

‘sente y más aún de SUS 

perspectivas. 
La tesis principal que se des- 

prende del ensayo es la profunda 
y “revolucionaria” transforma- 
ción que tia sufrido nuestra TV, 
ante nuestros pasivos ojos, en los 
años de gobierno militar. Y esos 
cambios no son exclusivamente 
tecnológicos. Seguramente 
pocos compatriotas los tian cap- 
tado con la agudeza de Fuenza- 
lida. Y en este caso nadie puede 
arguir que fueron introducidos sin 
conocimiento público: han sido 
tan masivamente públicos que 
parecemos acostumbrados a 
ellos. 

Pero, nos recuerda el estudio 
que comentamos, nuestra TV no 
tia sido siempre así. Por el contra- 
rio: “Al comienzo de la década 
del 70 y tras 15 años de discusio- 
nes, el país optó por otorgar un 
carácter social a la propiedad de 
la TV.“ (pág. 7) .  

Para llegar a esa conclusión se 
desarrolló un vasto debate nacio- 
nal entre 1955 y 1970 que superó 
las estructuras ideológicas y par- 
tidaria de la época. ”El parlamen- 
tario conservador y Ministro de 
Jorge Alessandri, Enrique Serra- 
no Viale-Rigo, apoyó la TV uni- 
versitaria; concuerda con el sena- 
dor Luis Felipe Letelier en que el* 
Partido Conservador no tenía 
unanimidad en esta materia y un 
importante grupo conservador 
apoyó la TV universitaria”. (pág. 
4). 

Otra cita pertinente: “El presi- 
dente Jorge Alessandri se opuso, 
sin embargo, a la TV privada pro- 
puesta por importantes funciona- 
rios de su administración.” (pág. 
3).  

Pero, lo significativo de este 
consenso en torno a la propiedad 
social de la TV (en manos del Es- 
tado y de las Universidades ex- 
,.l..,.:..,..-.̂ -+,.l ^ ^  - . .^  I ^ ,  

de la TV Chilena, escrito 
La constatación de un “clima Valerio Fuenzalida. Esta c 

intelectual y académico inquieto -realizada y publicada al amp 
ante la influencia de la TV sentida de CENECA- es justamente UII L I U ~ I V ~ I I I ~ I I L C ~  ~ U C  

como amenaza”, es una de las reflejo de ese clima intelectual legislación consecuente consa- 
conclusiones del estudio Trans- inquieto. Y deja inquietudes mu- gró el establecimiento de un 
formaciones en la estructura cho mayores. control social para la “orienta- 

la  l 
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dad para artículos de consumo" 
(pág. 43). Con esta alusión, no 
cabe duda que la publicidad es un 
elemento en el futuro de nuestra 
TV. El establecimiento de dife- 
rentes categorías por ahora se es- 
trella con disposiciones como la 
ley antimonopolios. Sin embar- 
go, experiencias recientes de 
apoyo de diferents canales de TV 
a colecciones de libros o fascícu- 
los pueden ser un camino para 
acercarse a una publicidad que 
aporte en el campo cultural. 

Llama la atención, en este 
punto, la ausencia en el estudio 
de referencia algiiria al sistema de 
financiamiento por los usuarios, 
recolectado habitualmente por 
las compañías que venden la 
energía eléctrica. Es decir, pagar 
por televisor, como ocurre en 
Gran Bretaña. 

Pareciera que el autor es deci- 
didamente partidario de un siste- 
ma mixto de financiamiento de la 
TV. La pregunta decisiva parece 
ser entonces, quien controla a 
quién o cuál de los elementos de 
esta mixtura tiene el papel princi- 
pal respecto al contenido de pro- 
gramación. Un debate todavía 
en pañales. 

Respecto al control social de la 
TV, hay muchas ideas que se su- 
gieren, tanto propias como de 
otros autores. Tal vez si un cami- 
no interesante vaya por la afirma- 
ción casi final: "mayor repre- 
sentación de los cuerpos sociales 
intermedios y una exigencia de 
calificación contribuirían a un en- 
foque multidisciplinario e infor- 
mado; ellos parecen aspectos en 
que se podría perfeccionar el 
control social de la TV en una fi- 
losofía de participación y de bús- 
queda de una TV al servicio de ' 
la calidad de vida." (pág. 50). 

En síntesis, un aporte indispen- 
sable para repensar nuestra TV, 
sin desconocer su actual realidad 
y con perspectivas generadoras 
para el futuro. 

ción, operación y programación 
de las estaciones de TV. La 
Ley 17.377 creó, en efecto, 
varios mecanismos que ejercerían 
representativamente el control 
social sobre la TV chilena" 
(pág. 9). 

Junto con analizar esos meca- 
nismos de control social (Consejo 
Nacional de TV, Consejo Supe- 
rior de las Universidades, Corpo- 
raciones Universitarias de TV, Di- 
rectorio de TV Nacional de Chile, 
Consejo Asesor de Programa- 
ción), Valerio Fuenzalida perfila 
lo que sería el modelo de TV sur- 
gido de ese control social: la TV 
de servicio público. 

Esa TV de Servicio Público se 
va desdibujando con el correr del 
gobierno militar y por efecto de 
diferentes leyes. Por ejemplo, por 
el D.L. 113 se eliminó el Direc- 
torio de TV Nacional de Chile y se 
lo reemplazó por un Director Ge- 
neral "en el cual se concentran 
todos los poderes" (pág. 12). 
Este director es designado por el 
gobierno. En la legislación ante- 
rior, para comparar, el Presidente 
del directorio de siete personas 
era designado por el gobierno 
con acuerdo del Senado y sólo 
dos de los directores eran desig- 
nados por el gobierno. "En marzo 
de 1974, se dicta el DL. 386 ... 
(que) inserta a TV Nacional de 
Chile en la Secretaría General de 
Gobierno" (pág. 13). Antes, se 
relacionaba con la autoridad a 
través del Ministerio de Educa- 
ción. 

Este permanente ayuda-me- 
rnoria de Fuenzalida nos hace re- 
vivir que tuvimos una TV diferen- 
te a pesar de que estamos al 
borde de ingresar al campo de la 
TV privada; al menos la nueva 
Constitución así lo permite. 

Mientras tanto, vivimos el mo- 
delo que Fuenzalida califica como 
Comercial-Privada de TV. Este 
modelo está básicamente deter- 
minado por el cambio de sistema 
de financiamiento de la TV. Del 
financiamiento mixto con que 
nació la TV chilena, hemos 
pasado al financiamiento publici- 
tario exclusivo. 

Este f i nanciamien to  pu blicita- 

rio -según Fuenzalida- agrega- 
do a la pérdida de control social 
de la TV (habla ahora de "con- 
trol gubernamental") termina por 
destruir la llamada TV integral. 

Con cifras, demuestra como 
una TV que en la década de los 
setenta se asemejaba a la TV de 
países desarrollados en cuanto a 
las proporciones de programa- 
ción de información, cultura y en- 
tretención, se tia pasado a una 
TV especializada. En esta TV 
especializada caben canales bási- 
camente de entretención o exclu- 
sivamente culturales. 

"A través de este proceso, la 
TV chilena tia ido renunciando a 
su modelo original de TV integral 
(entretención y culture' El rnode- 
lo integrado de TV fue una pro- 
posición debatida y decidida so- 
cialmente. El modelo especializa- 
do parece más bien brotar de la 
pérdida del control social y de las 
coerciones del financiamiento 
únicamente publicitario.". (pág. 
30). 

CONCLUSIONES DEL 
ESTUDIO 

Fuenzalida no permanece en el 
diagnóstico. Luego de nueve 
conclusiones más bien descrip- 
tivas, se introduce en sugerentes 
perspectivas para la TV chilena. 

Indudablemente esta es la 
parte más débil del trabajo y la 
que necesita mayores aportes. 
Consecuente con lo planteado 
anteriormente por el mismo 
autor, no se puede pretender de 
un trabajo académico derivar las 
pautas para el futuro de nuestra 
TV. Sin embargo, aquí se en- 
cuentran bases generativas de 
debate. 

Los dos puntos que escoge el 
autor como básicos son: el fi- 
nanciamiento y el control social 
de la TV. 

Respecto al financiamiento, re- 
cuerda que aún en países socia- 
listas -como Hungría- existen 
"tres tipos de publicidad en su 
TV: la publicidad gratuita de te- 
mas educativos y sanitarios; la 
publicidad para productos cultu- 
rales (libros, etc.), que paga la 
mitad de la tarifa, y la publuci- 

A.N. 
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.Las telenovelas chilenas son malas 
porque les falta una trama de autenti- 
cidad. Si nos limitamos a comprar lo 
que se produce en otros países, esta- 
mos negando lo nuestro. La única for- 
ma de hacer propia la cultura, es ha- 
ciendo lo propio. Se trata de hacer te- 
levisión. El hecho de que el mayor 
porcentaje de emisiones sean extran- 
jeras me parece una grave irresponsa- 
bilidad. He decidido no tanto margi- 
narme del rating, como no convertir- 
me en su sierva. 
Estas son algunas de las aseveracio- 
nes que la actual Directora ejecutiva 
del Canal de la Universidad de Chile, 
confidenció a "Pluma y Pincel", justo 
a cuarenta días de su nombramiento. 
Una cuarentena crítica, que preten- 
de ir introduciendo cambios paula- 
tinos hacia alguna fórmula de televi- 
sión cultural que puede deducirse a 
través de sus respuestas. 

! 
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P y P.-iPor qué considera a 
las telenovelas chilenas como 
una copia vacía de una pro- 
ducción de contenido malig- 
no, según sus palabras tex- 
tuales? 
R.-Aquí se copió, pero no un 
concepto, se copió el envase, 
una línea de relato que pretendía 
que entretuviera, que moviera a 
diversión masiva. Cuando se ha- 
ce diversión masiva, desde el 
punto de vista sicológico, no se 
puede apuntar a grandes exigen- 
cias intelectuales. Lo que más 
amasa al público es la emoción. 
En los soap opera de los ameri- 
canos, que después copiaron los 
mexicanos, se busca un lenguaje 
que unifique a las personas, a 
gran cantidad de personas de di- 
versos estratos económicos y 
culturales y se apela a la emo- 
ción. Esto constituye una política 
de producción de telenovelas. Se 
maneja la falta de matices; el 
malo es muy malo, el bueno es 
muy bueno; el odio es profundo. 
Falta una trama de autenticidad, 
que es, me parece, la que puede 
producir el arte, el gran nivel de la 
experiencia humana. Eso no está 
en la telenovela. 



TELEVISION 

P y P.-¿Tiene la televisión 
que reflejar necesariamente el 
gusto masivo? Los sociólogos 
opinan que los medios de co- 
municación de masas sólo se 
desarrollan si corresponden a 
una exigencia y a una recepti- 
vidad por parte del público. 
Para esto, afirman que es 
necesario una cierta estanda- 
rización del gusto. ¿Cómo 
podría darse esto en un país 
con tan marcadas diferencias 
sociales, culturales y econó- 
micas? 

R.-Yo no soy sociólogo. No 
creo en la homogeneidad del gus- 
to en países tan vastos y tan po- 
blados por diferentes nacionali- 
dades como los Estados Unidos, 
por ejemplo. Es un país lleno de 
culturas muy diversas. No creo 
que los países sean demasiado 
homogéneos. 

P y P.-¿Ni siquiera en los 
países europeos, donde existe 
una televisión de alto nivel de 
calidad y donde se gesta en 
forma más o menos homogé- 
nea y donde responde a un pa- 
trón cultural general? 

R.-No creo que responden a un 
patrón cultural. Creo que, con 
excepción de la televisión que 
está planteada culturalmente, 
responden a un patrón económi- 
co o de mercado. Y creo que esto 
es sumamente grave, especial- 
mente en los países latinoameri- 
canos. 

Marta Blanco opina que las 
presiones de la televisión de mer- 
cado en los países como los Esta- 
dos Unidos implica menos ries- 
gos. "Estados Unidos tiene 
una defensa natural, primero 
en la gran cantidad de cade- 
nas. En la TV privada, en la 
inmensa cantidad de formas 
de comunicación que el país 
ya tiene adentro y que forman 
parte de su estructura". 

Refiriéndose a los países lati- 
noamericanos, apuntó: "Los 
países subdesarrollados, que 
además incorporan, o son vio- 
lentados a incorporar a su pa- 
trimonio, culturas ajenas, con 
la aceleración histórica que se 
nos ha producido en los últi- 
mos 30 años en materia de co- 
municación, están en una 
terrible desventaja." 

HACER TELEVISION 

P y P.-Sin embargo, hasta 
ahora y de acuerdo a estudios 
universitarios, el mayor por- 
centaje de emisiones es de 
origen extranjero. Las cifras 
apuntan a un 70 por ciento ... 
R.-Eso me parece una grave 
irresponsabilidad en materia de 
televisión en Chile, y creo que 
hay que repararlo. Si nos limita- 
mos a comprar lo que se ha dado 
en llamar buena televisión, pero 
compramos lo que producen los 
ingleses o franceses, o algunas 
cadenas americanas, estamos 
negando algo nuestro. Nuestra 
lengua, por ejemplo, que es uno 
de los grandes elementos de ho- 
mogeneidad del planeta. Creo 
que tenemos algunas obliga- 
ciones. 

P y P. - Este criterio jesta pre- 
sente en el material que selec- 
ciona para su programación? 
R.-Yo creo que sí. 

P y P. -¿En qué forma? 

R. - Básicamente, creo que 
hacer televisión significa precisa- 
mente eso, hacer televisión. Se le 
discute mucho a las universida- 
des de países pobres la necesidad 
de hacer investigación científica. 
Se alega que no necesitan hacer- 
lo pues los países desarrollados lo 
hacen mejor. Si aceptáramos esa 
teoría, con que nos manden la 
penicilina, el automóvil, el rayo 
laser, no necesitaríamos científi- 
cos. Pero desde el punto de vista 
de lo que es la cultura, la educa- 
ción, la investigación, la única 
manera de hacerla propia y de 
que este pueblo crezca interior- 
mente, es haciéndola. En esa me- 
dida, nosotros aquí, tenemos que 
hacer televisión, hacerla en Chile. 
Tenemos que producir progra- 
mas propios. Lo primero que me 
he planteado es hacer programas 
nuestros y es lo que propongo 
como trabajo de esta corpora- 
ción. 

P y P.-Hasta ahora, el argu- 
mento más socorrido por los 
productores es que hacer tele- 
visión aquí resulta más caro 
que comprarla afuera. 
R.-Yo pienso que es muy fácil 
comprar material extranjero. 

1 

Creo que los costos de estas 
aventuras culturales y crecedoras 
no se deben medir solamente en 
la moneda directa, porque el co- 
nocimiento, la información, la 
confianza que un  pueblo 
adquiere en sí mismo a través del 
conocimiento de sus propias ca- 
pacidades es una moneda que 
también se debe transar. 

TlRANlA DEL RATING 

P y P.-¿No cree que el siste- 
ma comercial y la necesidad 
de autofinanciarse que impera 
actualmente en la televisión 
chilena, de lo cual está al 
margen Canal 1 1 ,  provoca, en 
cierta medida, la tiranía del 
" ra t ing "? 
R. - Pienso que sí, que se ha exa- 
gerado y nosotros tenemos mu- 
cho que aprender. Este país está 
lleno de buenas intenciones, pero 
nos falta mucho conocimiento, 
mucho respeto por nuestra pro- 
pia naturaleza. Creo que exage- 
ramos la nota en relación a la de- 
pendencia de la voluntad del pú- 
blico. Es un poco como el cuento 
del huevo y la gallina. El público 
de alguna manera espera que 
nosotros le demos lo mejor. 
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TELEVISION 

P y P.-¿Qué cree que espera 
que le den el públ ico chi leno? 
R.-Partir de la base que el 
público de televisión de Chile no 
exige nada, que a ese público se 
le puede imponer cualquier cosa, 
a mí me parece absolutamente 
irrespetuoso y falso. Yo pienso 
que el público chileno exige. El 
chileno es una persona curiosa y 
bastante hábil en este momento, 
de salirse del marco de una espe- 
cie de ignorancia pre-fabricada. 

Por otra parte, sostiene que la 
subvención universitaria le 
confiere algunas ventajas. 

"La subvención crea una 
gran libertad y he  decidido no  
t a n t o  m a r g i n a r m e  d e l  
"rat ing" c o m o  no  conver t i rme 
en sierva de él. Eso signi f ica 
que el hecho de ser subven- 
cionado nos crea una obl iga- 
c ión pero nos l ibra de muchas 
otras cosas". 
P y P. -¿Por ejemplo? 
R.-Yo puedo elegir mi progra- 
mación no sólo de acuerdo a ven- 
derla siempre a cualquier pro- 
ducto masivo porque paga muy 
bien. Puedo elegirla porque estoy 
subvencionada de acuerdo a 
otros patrones de las necesidades 
del país. Y eso es interesante, 
porque ninguna televisión culta 
se autofinancia. 
P y P.-Si el públ ico chi leno 
exige, j n o  cree que t iene 
algún fundamento entonces 
l o  que se ha dicho acerca de 
que la mala cal idad de los pro- 
gramas está en relación con el 
origen, la formación, el n ivel  
cu l tura l  de sus productores y 
la idea que t ienen de su 
misión, y n o  de ¡o que preten- 
den que el públ ico quiere? 
R. - No quiero decir eso. No co- 
rresponde que una persona 
recién asumida, que no conoce a 
fondo lo que es la producción te- 
levisiva, se lance en picada con- 
tra los productores. Rechazo la 
posibilidad, que considero casi 
ilegítima, de juzgar tan tajante- 
mente a gente que colabora con- 
migo o que está en otros canales. 
Pienso, sí, que hay una responsa- 
bilidad total de todos los que en 
alguna medida hemos hecho TV. 

Si la televisión no ha crecido 
intelectual y culturalmente y no 

ha servido a los chiienoc como 
corresponde, tomando y colo- 
cándome ese sayo, me propongo 
sí mejorar todo aquello que 
depende de mí. 
P y P.-Sin embargo, ese es el  
cr i ter io de quienes reciente- 
men te  dentro de los márgenes 
de la investigación universita- 
ria, han l legado a esas conclu- 
siones y a t i ldar de mediocre o 
de mala cal idad nuestra tele- 
visión.. . 
R.-Correcto. Yo no soy univer- 
sidad. No soy el pensamiento pla- 
tónico, no soy la nube. Soy el di- 
rector ejecutivo de una corpora- 
ción de TV y por eso tengo que 
comprender, hacer algunas de las 
fallas que ha tenido la TV en 
Chile, en L.A. 

Por otra parte, creo que hay 
una falta de respeto por la cultura 
que trasciende por mucho a los 
productores. Creo qe es una es- 
pecie de pecado latinoamericano. 
En general, tendemos a buscar lo 
más liviano. Pero hay grandes ca- 
bezas, grandes intelectuales, 
grandes pensadores. Nosotros 
tendemos a escondernos de la 
responsabilidad intelectual. 

VERDADERO PAPEL 
DE LA TV 

~ ~~ 

P y P . - ~ C u á l  debería ser a su 
ju ic io  el verdadero papel de la 
TV en Chile y en A.L.? 
R.-Creo que en alguna medida 
tiene muchos verdaderos papeles 
que ya está cumpliendo. 

P y P. -¿Cuáles por ejemplo? 
R.  -Cumple con la misión de in- 
formar. Distinto a que lo haga 
perfecto. Pero, que informa, que 
pretende hacerlo, es efectivo. 
Creo que también la televisión 
debe tener una misión de divertir 
y entretener. Y creo que en algu- 
na medida también lo hace. Dis- 
tinto es decir con qué calidad, 
Creo que también tiene que 
enseñar. 
P y P.-¿Cómo conciliaría 
estos factores en nuestra tele- 
visión? 
R. - Pienso que es posible hacer- 
lo. Hay que intentar una progra- 
mación variada, que busque 
cumplir con los objetivos del ser 
humano, más que con los objeti- 
vos de una sociedad pre-definida. 
No creo que sea necesario 
hipnotizar, dejar como en estado 

catatónico a todo un gri 
mano a través de grande: 
táculos. Creo que hay r 
mas maneras de conmovi 
píritu del hombre. 

- 
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P y P . - j A  qué objet i l  
ser humano se refiere? 
R.-Pienso que el homb 
que aprender a luchar 
condición humana, por 
condición humana lo limii 
so que tiene una obligaci 
sigo mismo y esa obligaci 
de no dejarse abatir por 
cunstancias. Tiene una v 
tante dura porque termiria cll 

muerte, pero tiene que aprender 
a vivir a pesar de eso. 

Sus reflexiones toman vuelo y 
prosigue: 

-Pienso que últimamente 
tenemos la tendencia de 
pensar que las cosas que im- 
portan, no  importan; que la 
fami l ia es poca importante; 
que los adolescentes son ca- 
paces de todo  y no  hay que l¡- 
mitar los;  que los viejos 
pueden vivir en asilos y que 
están mejor  que en sus 
casas ... Hay muchas cosas en 
las que uno podría ayudar. 

-Pienso que de alguna ma- 
nera nosotros, que decimos 
ser un país medio poético, so- 
mos bien poco poéticos en 
general. Creo que sabemos 
poco de nuestro propio país, 
que no nos gusta viajar por él. 
Hab lamos  m u c h o  de la 
montaña pero no  la subirnos; 
var iamos poco nuestra comi- 
da. Creo que hemos olvidado 
la poesía. Poca gente habla de 
Vicente Huidobro y creo que 

tos del 

re tiene 
con su 
que su 
.a. Pien- 
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los grandes chilenos que ha 
habido. No nos  impor ta  
mucho a nivel popular la 
belleza de los pinguinos en  la 
Antártida, o incluso del cisne 
de cuello negro que Neruda 
alabó tan to  y que deberíamos 
tener casi c o m o  emblema. 

-En todo  eso somos poco  
serios.Tenemos muchas cosas 
que pasamos por alto. 

UN CODIGO PARA 
A S  I L A  RSE 

P y P. - C o n c r e t a m e n t e ,  
jcuáles serían los objetivos 
del ser humano? 
R.-Sería pedante decir cuáles 
son los objetivos del ser humano. 
Tú lo sabes, las personas los 
sabemos, en general. Vamos ha- 
cia un punto jno? Hay antece- 
dentes más prestigiosos que mi 
palabra. Está la Biblia y los Man- 
damientos, la filosofía, la historia 
y la moral. La gente encuentra un 
código en el cual asimilarse y 
desde el cual crecer. Ese código 
debe servirnos para hacer tele- 
visión. 

P y P. - iYa que menciona la 
moral, c ó m o  ve  la inf luencia 

' os  94 
éticos? 
R.-De todas las formas. Es lo 
más peligroso que tiene la televi- 
sión, porque es un invitado en las 
casas, en los comedores, en los 
dormitorios, entra a cualquier 
hora; es un invitado que llega sin 
invitación. Su lenguaje, la violen- 
cia excesiva, los desajustes sico- 
lógicos, la poca importancia que 
adquiere la muerte, la felicidad 
que parecieran producir algunos 
cuentos de horror en la TV. La 
carencia de la capacidad de con- 
moverse con el dolor ajeno. Yo 
creo que todas esas cosas trans- 
forman una capacidad moral. 
P y P.-¿De qué manera, sobre 
qué pautas, se seleccionará el 
material  televisivo? 
R.  -Tenemos la idea de formar 
un comité investigador de los va- 
lores de la televisión. Hay gente 
que sabe mucho acerca de esto 
aquí v en el mundo. Y creo que 
hay que estudiar. Los alemanes, 
los franceses, los americanos, se 
han preocupado sobre el impacto 
que produce sobre la generación 
infantil, sobre los ancianos solos. 
Hay que pensarlo. Nosotros, tele- 
visión universitaria de Chile jque- 
remos invadir la intimidad de las 
personas con valores que pudie- 
ran dañarlas? 

CENSURA A L  ROJO 

P y P.-De todo  esto resulta 
fáci l  deducir que la censura de  
televisión juega un papel im- 
por tante para Ud.? 
R.-Pero por supuesto. Cómo 
voy a poner una película 
pornográfica a las 11 de la noche 
en la televisión. Y si los padres 
salieron y los niños encienden el 
televisor. Primero, no soy parti- 
daria del cine pornográfico; pero 
si debe haberlo, puesto que se 
dice que es necesario para el as- 
censo del hombre, búsquelo allí. 
Yo no considero legítimo el impo- 
nerle esas violencias a gente que 
no tiene ninguna defensa. No me 
gusta la palabra censura. 
P y P. -Pero existe. 
R.-Yo no se si existe, pero lo 
que yo sostengo es que tengo el 
más perfecto derecho de decir 
esto: yo no lo quiero dar porque 
me parece maligno y lo voy a 
ejercer. Mientras esté como di- 
rector ejecutivo, si me proponen 
una película que está sumamente 

Y I ;  v e : ~ ~ d a  y que me va a dar 
millones de dólares, pero que sig- 
nifica que la población de este 
país corre un riesgo no lo acepto. 
Vuelvo al caso de la película por- 
nográfica. Tú sabes que en 
países que se dicen desarrollados 
se ponen después de una deter- 
minada hora en la pantalla, pero 
todos sabemos que los niños se 
desvelan. No me parece sano. 
Más aún, me parece perverso. Y 
voy a tratar de salvar algunas 
cosas que me parecen esenciales 
a la condición humana. 
P y P.-Los recursos del canal 
son limitados.;. 
R.-Yo diría que tiene menos 
recursos que los otros canales. 
P y P.-¿Se puede hacer una 
buena televisión con  poca 
plata? 
R. - Pienso que sí. 
P y P. -¿Tiene alguna preocu- 
pación especial por  la teleedu- 
cación? 
R.  -No debemos negarQos a esa 
posibilidad. Pero educar tiene 
que ser un proyecto de enverga- 
dura. No es simplemente poner a 
una persona para hacer un PFO- 
grama. Creo que es interesante 
pensar en ayudar, por ejemplo, a 
dar una mejor prueba de aptitud 
académica; de llegar, como se ha 
hecho en Australia, con la 
educación primaria a lugares 
apartados para que los niños, re- 
cibiendo un facsímil de apoyo, 
puedan recibir información a 
través de la televisión y trabajar 
en sus casas. Para un país como 
el nuestro, en el cual las comuni- 
caciones de camino de repente 
fallan, es inevitable buscar una 
educación de esa naturaleza. 
Además, se puede hacer mucho 
en educación agraria, veterinaria. 
P y P.-Y para terminar ce- 
r rando en  círculo la entrevis- 
ta, una pregunta que t iene 
que ver c o n  la primera: ¿Qué 
deberían reflejar las telenove- 
las chilenas? 
R.-No tengo idea. Creo que 
sólo tienen que ser buenas. 

Entrevistó: Elga Pérez-Laborde 
Fotos: Tito Vásquez 
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En un diario se menciona la no- te y en nuestro medio, se con- 
ticia que, en los Estados Unidos, cluye que la televisión no es ca- 
nuestro conocido diario tiene paz de producir instancias litera- 
más adeptos que la televisión, si- rias tan bellas como las tragedias 
tuación que provoca, en el autor antiguas, los salmos y los sone- 
del texto, regocijo. Por otra par- tos. El objetivo común de ambas 

críticas, el "chivo expiatorio", es 
la televisión. 

En ambas fuentes .existe una 
atracción sentimental por lo es- 
crito: en la primera, es ese "com- 
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iñero" que día a dia nos ac 
iña en las buenas y en las 

Pa om- 
pa ma- 
las, en la segunda, el libro es con- 
siderado como un viejo amigo 
que tiene todas las características 
de un desterrado que, por su- 
puesto, provoca preocupación. 
Ello es natural porque, ¿quién no 
va a sentir algún afecto especial 
por "El Ojo" o el "Silabario", tex- 
tos que nos remontan a nuestros 
primeros años de vida? Como a 
nuestros amigos de la infancia, 
deseamos que al libro no le ocu- 
rra absolutamente nada trágico. 

f Frente a ello caben algunas in- 
quietudes. Marshall Mc Luhan 
fue quien abordó el tema de los I medios desde una perspectiva 
completamente diferente, no tral 
dicional; es decir, comprender la 
técnica como las extensiones del 
hombre, frase que además, titula 
su libro donde investiga y refle- 
xiona sobre medios como: los 
juegos, el número, las historietas, 
el telefóno, las armas, la televi- 
sión, la radio, el cine, etc. Al con- 
trario de Mc Luhan, autores co- 
mo el español Ortega y Gasset se 
inclinan por considerar la técnica 
como un puente entre el hombre 
y la naturaleza, posición bastante 
común que sirve de base para en- 
tender la tecnología como un 
fundamento para nuestro apoca- 
lipsis. 

El análisis macluhiano se 
centra en el medio, en la técnica 
y no en el contenido o producto, 
para lo cual tiene una frase preci- 
sa: "El medio es el mensaje" y 
que significa que no importa "en 

1 lo más mínimo si lo que aquella 
(máquina) nos daba eran papas 

!fritas o automóviles Cadillac", en 
, palabras del propio pensador. Es 

aquí, precisamente, donde sur- 
gen opiniones que entremezclan 
los medios y su producto: 
cuando se habla de medio se re- 
curre al contenido y viceversa. La 
confusión es enorme y es- de don- 
de emergen preguntas tales co- 
mo: ¿puede morir el libro? (podrá 
el periódico sobrevivir a la televi- 
sión? (mató el video-tape a la es- 
trella de radio?. Romero en su 

única noche de amor con Juiieta 
exclama: 

"'Pero, jsilencio! ¿Qué luz se 171- 
tra por aquella ventana? 

Habla y, sin embargo, no dice 
nada ". 

Julieta no sabe: el medio es el 
mensaje. 

la técnica nos implica. Es ella 
quien nos transforma por su sola 
presencia y no nos damos cuenta 
por qué los "ambientes son 
invisi-bles", atacan nuestro in- 
consciente: nuestra conducta se 
ve moldeada por ella. La escritura 
crea a un hombre lineal y por me- 
dio del libro lo hace individualista; 
a aislar al lector le ayuda a crear el 
"yo" occidental. Y. más aún, la 
burocracia es un efecto de ello: la 
delegación del poder también lo 
es: es más sensillo torturar por 
carta que hacerlo directamente. 
Alejandro I I I  en el Concilio de Le- 
trán decretó que era absoluta- 
mente necesario oponerse a los 
herejes, confiscar los bienes y re- 
ducirlos a servidumbre. Su inter- 
vención era por *medio de 
concilios y por ... cartas: así es 
más simple flagelar a los demás. 
Puedo estar con mi conciencia 
tranquila. 

Los ambientes que producen 
los medios se entrecruzan: esta- 
mos recién acostumbrándonos a 
uno y aparece otro. El resultado 
es evidente: shock, neurosis, gri- 
terío ensordecedor, críticas y mu- 
chos ayes: "la deshumanización 
se avecina", "el hombre ha 
muerto", "el arte no existe más", 
etc. La televisión cuando apare- 
ció creó todo esto, pero poco a 
poco va tomando su lugar sin 
mandatos ni decretos: nuestros 
sentidos, diría Mc Luhan, se 
están reacomodando, paso a 
paso van saliendo del embota- 
miento. Cuando apareció el cine 
sonoro el cine 'mudo sufrió un 
enorme colapso: "se acabó el 
séptimo arte", "el sonido conta- 
mina el cine y lo derrumba" 
decían los artistas, directores y 
entendidos. Y tampoco podemos 
olvidar los efectos cuando el ma- 
nuscrito fue superado por el libro: 

"se acab6 la culiusa", "todos van 
a tener libros en sus casas", "el 
templo del saber se derrumba- 
rá''. . . y lo que se acabó fueron las 
elites, las pocas personas que te- 
nían acceso a los pergaminos. 

Nuestra época contemporánea 
es testigo de la aparición de la te- 
levisión y el recibimiento es el 
mismo: irrumpió y provocó y pro- 
voca una serie de actitudes: es la 
"cajita idiota", la "droga que se 
enchufa", el "enemigo número 
uno del libro", "la promotora de 
violencia", "la productora de va- 
lores éticos nefastos a la socie- 
dad", "el peligro ya no solamente 
de los niños, sino de la familia 
entera", etc., etc. 

Es la voz del sonambulismo. 
Mc Luhan la recuerda en una cita 
que hace del general David Sar- 
noff. Este dice que "...los pro- 
ductos de la ciencia moderna no 
son, de por sí, buenos ni malos; 
lo que determina su valor es la 
forma en que se les utiliza". Y 
anota un ejemplo: las armas de 
fuego no son, de por sí, buenas 
ni malas; lo que determina su 
valor es la forma en que las utili- 
zamos, o sea, si los proyectiles 
dan en la persona que han de 
acertar, las armas de fuego son 
buenas. No es perspectiva ade- 
cuada para entender los medios; 
pues, "cualquier técnica no 
puede hacer más que sumarse a 
lo que ya somos" y en ese senti- 
do no podemos volver atrás. 
Nuestros sentimientos, deseos, 
pensamientos, actitudes no son 
los mismos desde que apareció la 
televisión, aunque los generales 
Sarnoff que campean en todas 
partes, no lo crean todavía. 

Erasmo Alvial 
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VOLVER A EMPEZAR 

N O  huuv c;ii ieii id iuyidi ia I i 145 

emocionada que la de España. 
José Luis Garci al recibir la esta- 
tuilla garraspeó unas frases en un 
inglés "aproximativo" optando 
posteriormente por seguir en cas- 
tellano: "Todos los que hemos 
hecho esta película estamos muy 
contentos, y también todos los 
que hacemos cine en España". 

En verdad el "Oscar" a la mejor 
película extranjera "Volver a em- 
pezar" era algo posible de vislum- 
brar. Garci había trabajado con 
una historia que a los mismos 
norteamericanos de alguna rna- 
nera les llegaría profundamente. 
Porque el filme no era otra cosa 

1 

que un homenaje a las películas 
del Hollywood dorado de los 
años treinta y cuarenta. De algu- 
na manera al premiar el filme de 
Garci la Academia se rindió tribu- 
to a sí misma. 

Entre los grandes "humillados 
y ofendidos" de aquella noche de 
lunes quedó Steven Spielberg y 
su película "El Extraterrestre"; 
Paul Newman y su inútil gesto de 
optimismo al solicitar el día libre 
para recibir el premio que se lo 
birlaría, finalmente, Ben Kingsley 
por su rol en "Gandhi". 

Robert Preston y Leslie Ann 
Warren vieron postergadas SUS 
ilusiones al ser premiados Louiss 

G 
Ji 
er 

ossei y Jessica Lange mientras 
Jlie Andrews no pudo superar ai 
icantamiento y rnagistral talen- 
) interpretativo de Meryl Streep. 
Curioso el caso de Meryi 

treep. Su presencia en la parita- 
1 queda registrada con un aura 

. . .  

LC 

S 
Ilí 
de magia aei cuai no es posioie 
sustraerse. Desde que apareció 
en "El francotirador" tia presen- 
tado una gran personalidad dra- 
mática. Recordemos su actua- 
ción en "Mantiattan" como ia 
esposa de Woody Allen; su roi de 
abogado en derechos civiles de 
"Escalera a la fama"; su abando- 
no de padre e hijo en "Kramer vs. 
Kramer" o su rebeldía ante la t i i -  
pocresía victoriana en "La aman- 
te del teniente francés", pasando 
por otros muchos filmes meno- 
res. Ei "Oscar" de ia Academia 
por "La decisión de Soptiie" es 
un bi 
tenti> 

si 
Holly 
cine 
con E 
do.la 
tiabí: 
Este 
con >U I l l l l l t :  UdllUlll dLdlJdlU 
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I 
uen reconocimiento a su ta- 
y sensibilidad dramática. 
/o que Garci se llevó de 

,wood emocionó a todos ei 
espariol, otro tanto ocurrió 

:I cine inglés. Ya el año pasa- 
película "Carros de fuego" 

1 reunido algunas estatuiilas. 
año Rictiard Attenborougli 

' 

U U L l "  L 4 b  IV .3  b,, Ib\J ,,o C i I  1 l l l l c l  p' I I  I 

ipaies: película, director, guión y 
ctor principai, junto a otros 
uatro premios (vestuario, foto- 
rafía, montaje y dirección artís- 
ca). Esto ha motivado a los rea- 
zadores a exigir del gobierno bri- 
ínico el apoyo y las, subvencio- 
es necesarias para el fomento 
e la industria. 
El "Oscar" una vez más dio 

astante de que hablar. Imperdo- 
able califican algunos que Paul 
lewman no se haya adjudicado 
3 estatuilla. Como Peter 
i'Toole, Newman tia postulado 
n varias ocasiones y nunca ha 
btenido el premio. Seguramente 
e dará el caso, ya establecido, 
e que cuando crucen por el 
ivierno de su edad recibirán un 
Oscar" honorífico, como ocu- 
-ió con Charles Ctiaplin, Henry 
onda y ahora con Mickey 
looney. 
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i P 
A diferencia de los mitos de 

Drácula y Frankenstein, debidos 
a la pluma de Abraham Stoker y 
Mary Shelley, respectivamente, 
la mitología relacionada al hom- 
bre-lobo no se basa en una narra- 
ción concreta sino más bien en 
u n  cúmulo de fuentes dispersas. 
La metamorfosis de un hombre 
en un animal se encuentra en las 
narraciones míticas de las prime- 
ras civilizaciones y existen nume- 
rosas referencias y leyendas co- 
mo aquella de Lycaon, rey de Ar- 
cadia, que fue convertido por el 
Dios Zeus en lobo (de ahí el ori- 
gen del término licantropía) o la 
de los fundadores de Roma, Ró- 
mulo y Remo, amamantados por 
la loba capitolina. 

En la caracterización del 
hombre lobo existen dos tenden- 
cias fundamentales. Por un lado 
la criatura humana abandonada 
en la selva, que sobrevive a costa 
de un elevado rango de subcultu- 
ración y que es proclive a huma- 
nizarse progresivamente - Ki- 
pling y ”El libro de la selva” o en 
cine ”El niño salvaje”, de Truf- 
faut-. La segunda variante del 
término licantropía es cuando se 

\ 
l 

1 

l 

refiere a un problema mental, un 
caso de esquizofrenia o de 
metamorfosis maldita. En ambos 
casos tanto el cine como la litera- 
tura han buscado una simbología 
social, del hombre sometido a 
sus instintos, a las supersticiones 
y creencias, viéndose la transfor- 
mación como un irreversible des- 
censo a los infiernos. 
. La cercanía al clasicismo y el 
respeto p,or la tradición del’hom- 
bre lobo es uno de los aspectos 
de interés del filme de John 
Landis. La película se construye 
en base al poder mágico caracte- 
rístico del mito. Dos jóvenes que 
recorren Inglaterra -donde el 
mito tiene raíces- son los conti- 
nuadores de la tradición básica- 
mente atendiendo a su memoria 
cinematográfica. El enfrenta- 
miento medular que propone 
Landis en su filme es el de la ver- 
dad de los hechos del filme, en 
contrapunto con la ficción propa- 
gada por el cine acerca de la le- 
yenda misma. 

En este sentido Landis nos dice 
que el hombre lobo existe y que 
todos estamos expuestos a esa 
metamorfosis, tal como en el mi- 

a mordi- 
tinuidad 
Iresenta- 
ioclasta, 
,d, rom- 
idiciona- 
rrorífico. 
emerge 

e edifica 
3 lo nie- 
modo la 
uta con- 
, que es 
3 ciertos 
empren- 
; buenas 
, el mito 

uido por 
Je las si- 
!n el tra- 
eas, tan 
nortea- 

I se res- 
iero con 
bies (La 

I I U L I I ~  ue I U ~  riiueruxi vivientes, 
El amanecer de los muertos) en 
donde el universo terrorífico va 
más allá de presentar escenas 
truculentas o ciertos efectismos 
visuales. Como en Romero, en 
Landis adquiere fuerza la presen- 
cia de un humor negro, corrosi- 
vo, no sólo en el diálogo, sino en 
la angulación, en la soltura que 
adquiere la cámara o en los recur- 
sos de sonido (con música de los 
años 60). El hecho mismo de que 
este hombre lobo surja a raíz de 
las películas que vió, es el chiste 
m á s  c r u e l  rea l i zado 
espectador. 

M.A.M. 
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so es ei pecaao en ei munao VIC- 
torioso del capitalismo. De ahí 
que los blancos de su destructivi- 
dad cómica sean los ricos y sus 
bienes. Hoteles inundados, impo- 
sibilidad de comer, mansiones 
desmanteladas, burgueses satis- 
fechas de su pulcra monotonía. 

Si bien la última película de 
Buñuel adolece de esa vena co- 
rrosiva que satiriza a la sociedad, 
aún la pantalla para el realizador 
es un ojo dormido. Porque a ex- 
cepción de Buñuel el cine se rige 
usualmente por rutas que el 
espectador acepta sin cuestiona- 
mientos. Buñuel enfrenta al 
espectador a una crisis, lo some- 
te a una decisión, le deja el 
camino totalmente abierto sin 
plantear ninguna alternativa con- 
creta. 

Desde esa primera disección 
cinematográfica de un ojo, 
Buñuel ha provocado constantes 
heridas en el espectador. Atenta- 
dos a la rutina, a todo lo conven- 
cional. 

El realizador de "Ese oscuro 
objeto del deseo" sabe que el es- 
pectador ve sin mirar la imagen 

de ahí que en su película haga de- 
sempeñar a dos actrices un 
mismo rol. Realizada en 1977 el 
filme se estrenó con un atraso 
considerable en nuestro país. 
Muchos espectadores no se han 
dado cuenta de eso. 

La historia de la posesión im- 
posible de una mujer la ha plan- 
teado Buñuel desde sus comien- 
zos. El loco amor de la pareja re- 
generadora de "La edad de oro" 
(1930) como el de Mathieu y Con- 
chita presenta un erotismo casto 
y frustrado que produce un con- 
notado clima de inseguridad en el 
espectador. 

El cine de Buñuel es el cine de 
la libertad. Libertad como acción 
del deseo. Los personajes insatis- 
fechos de Buñuel son los porta- 
dores de otra percepción, que 

sólo se obtiene rebanando OJOS, 
deseando lo imposible. La insis- 
tencia onírica de Buñuel tiene ese 
sentido: imaginar un deseo exas- 
perado. Por el sueño el hombre 
gana la maravillosa y terrible per- 
cepción de lo que nunca será. 
Pero el sueño, si se vuelve reali- 
dad del sueño, es el ser de una 
realidad imposible. El deseo es 
todopoderoso y, sin embargo, es 
impotente. El deseo de Mathieu, 
como la libertad, se incendia, res- 
plandece y se extingue. Pero 
como la libertad el deseo es un 
ave fénix. Buñuel ofrece sus pelí- 
culas como un acto de confianza 
en el sueño. Confianza hecha al 
primer e inasible encuentro de la 
libertad y el deseo. 

M.A.M. 
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Las posibiiidades son dos: o 
 primera ~~ ei universal geriiri de 
Sliakespeare invita a readapiar y 
reacnridicionar sus iernas; o 
--segurida- ¡os temas universa- 
ies que uri guionisia quiera eri- 
freriiar iienen su punto de arribo 
en Stiakespeare. 

Veamos Paui Mazursky. Eri su 
Tempestad ei príncipe Próspero 
se tia trarisforrnado en ei arqui- 
ieccn Pliiiiip Dimitriocis que sóio 
desea escapar dei muridn que tia 
construido en terno suyo. Arro- 
jarse cori ia irnaginacióri desde i(o 

ailo de ias estructuras ya prepa- 
radas para ei casino de iujo que 
tia diseñado no basta. Quiere 
volver a sus orígenes, sobre iodn 
a l m a  que Antoriia, su mujer, 10 

tia dejado por Aionzo, ei mciitiriii- 
iionario que te exige firmar uri 
contratn despues de otro. Se 
irasloca, pnr io tanto, ei terna del 
usurpador. E¡ príncipe de Nápoies 
mantiene su nombre y su itaiiarii- 
dad, pern su aiiadn rio se tia apo- 
derad« de¡ irririo: sirnpierneriie tia 
subLiiuidn a Próspero eri ei seqcii- 
to de Alonzo cambiando de sexo. 

Y ei sueño se reaiiza. Una pe- 
queña isia abandonada en ia 
costa griega, con un Caliban pri- 
miiivn pero tantasioso. Toca ei 
ciarinete y cuida sus cabras, lierie 
un teievisor en coior en su caver- 
ria y difereriles trajes para dife- 
reriies ocasiones. Y espía ia juve- 
nil beiieza de Miranda. Sí, porque 
también está Miranda. Pero no es 
ia pequeña infanta que apenas re- 
cuerda su vida pasada. Es ya una 
adoiescenie que conoció Nueva 
York y ioc conciertos de música 
rock. En todo caso, de ella se 
enamorará regularmente Freddy, 
ei Iieredero del reino gangsterii de 
Alorizn, y será naturalmente co- 
rrespondido. 

Como Antonio se transformó 
en mujer, ei espíritu Ariei es Are- 
h a ,  a quien su sensual naturaie- 
za tia llevado siempre a corivivir 
con hombres creadores de islas: 
un profesor de natación en Israel, 
un psicólogo en Grecia, y ahora 
un arquitecto que reconstruye las 
ruinas de un teatro. 

Han pasado 18 meses y el pa- 
raíso repite su magia de cada día: 
Pliiliip con su cataiejo y sus ins- 
trumentos se acerca a a ciencia, 

Miranda quiere dejar ia isia, y 
Arettia espera hacer ei amnr cori 
Ptiiiiip que se tia alejado de 10s 
placeres de¡ sexo. Y aparece ei 
yate de Aionzo Buscan a Miran- 
da, que quiere volver a ia "~~rli i i- 

zación" pero no a vivir con ei 
amante de su madre. 

Ptiiiiip provoca ia iernpesiad, 
pero rio es aquí donde comienza 
ei drama. Es aquí cuando ¡as pa- 
sicmes se atenúan. Ai ritmo de un 
iarigo tndos se perdonan y se 
aman, coronando así otrns ingra- 
dos riiomeriihs corengráficos íei 
dúo de Arelfia y Miranda, el N e w  
York N e w  York de (Kaiibanos). 
Ai momento del regreso y de ia 
presentación final para los apiau- 
sos, una voz nos cantará que 
enire lanias isias ia de Mantiaiiari 
es tan beiia como ¡as que poda- 
mos crear en nuestra imagiria- 
ción. 
¿Y quk tia hecho Allen? 
Por sobre todo inodificar un 

título: A m idswummer  night's 
dream es ahora A midsummer  
night's sex comedy. Hermia y 
Demetrius, Lysander y Helena, 
Oberon yTitania no se identifican 
necesariamente en los personajes 
del filme. Son más que nada ¡as 
situaciones, el ambiente cálido 
del bosque y la esfera de pro- 
lecciones mentales las que nos 
acercan a Shakespeare. 

Andrew, inventor de máquinas 
voladoras y profesional de Wall 
Street, quie're recuperar sexuai- 
mente a Adrian, su esposa y la 
lleva a pasar unas vacaciones a 
una pequeña granja. Llegan de 
visita la noche anterior a su boda 
el viejo profesor Leopold y Ariel, 
antiguo amor de Andrew -- 
pletan el sexteto Maxwell 
co amigo de los dueños de 
don Juan empedernido, 
con Dulcy, una erótica enf 
que tia conocido hace pocc 

* 

. ~ o m -  
, médi- 
! casa y 

junto 

Y empieza el juego de ¡as 
parejas. Renace el amor de 
Andrew por Ariei, Maxwell tam- 
bién se enamora de eila, Leopoid 
se siente atraído por Dulcy y... 
más vaie no seguir. La esfera 
(especie de linterna mágica) pro- 
yecta sobre las copas de /os ár- 
boles las sombras de dos eria- 
morados. Cada uno se reconoce 
junto a su partner del pasado. Ei 
metafísico profesor permanecerá 
viviendo eternamente en ese 
bosque encantado como una 
lucecilla más de las que ardieron 
alguna vez de amor. 

Falta Puck como presencia vi- 
sible, pero es tangible ya que 
suscita las encontradas y aparen- 
temente incoherentes reacciones 
de todos los personajes que 
buscan explicar el perenne pro- 
blema planteado por Allen: el 
origen y la labilidad de los senti- 
mientos humanos. Unas gotas 
del líquido de la flor mágica en 
nuestros ojos y todo cambia. Ei 
pasado -aunque 'Proust no lo 
quiera- se vuelve irrecuperable 
si no se vivió intensamente. La 
ocasión perdida no es reemplaza- 
ble y la aprovechada puede sólo 
provocarnos frigidez o lievarnos a 
la muerte. 

José Blanco J. 

ermera 
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I 3r del ser humano. Es el caso 

iermosa obra "La Tempestad 
lue el espíritu encarnado 
'Ariel", puede más que "Calit 
lue expresa el materialismo di 
iumano, en su célebre fra5 
leed it my diner" (necesito cor 

(Ha muerto Shakespeare? P, 
lue no. Por estos días 5 
I escena "Ricardo I I I " ,  ei 
nontaje del grupo "Histriói 
ironta a estrenarse se encu 
Jna lejana versión de "La Ten 
ad" a cargo del cineasta norte 
.¡cano Paul Mazursky. Cada te 
.ada, en distintas partes del m i  
;e estrena, en las versiones m 
xeíbles las obras de este noi 
genial y misterioso dramaturgi 
sabe muy poco de Shakesl: 
Eada vez se investiga más y 
nenos. Aún se ignora quie 
H.W., a quien están dedicadc 
Sonetos; también quien es la ' . .  

¿Ha muerto Shakespeare?. En el 
siglo pasado el humorista Mark 
Twain se hacía esta pregunta.. . 
Buscando, desenterrando docu- 
mentos, Twain quería demostrar 
que el famoso hijo de un comer- 
ciante en carnes de Stratford Upon 
Avon, jamás escribió "Hamlet", 
"Romeo y Julieta", "La Tempes- 
tad" o "Macbeth". Twain asegura- 
ba que un hombre de tan bajo ori- 
gen y de vida tan misteriosa difícil- 
mente podía haber escrito esas co- 
medias, dramas y tragedias.. . 
¿Quién era entonces el autor de to- 
das esas notables obras dramá- 
ticas? 

Twain aseguraba que bien pudo 
haber sido Francis Bacon, el cono- 
cido filósofo y también dramaturgo. 
Es posible también que se tratara de 
un grupo de dramaturgos y que ba- 
jo la sigla de "Shakespeare", se pu- 
blicara ese montón de obras dramá- 
ticas. Misterio, solo misterio. 'Mark: 
Twain en el colmo de la locura, la 
seriedad o el humor llega a decir en 
su célebre libro: "La verdad es que 
Shakespeare jamás escribió las 
obras de Shakespeare. Sencilla- 
mente se trata de alguien que se 
hacía pasar por Shakespeare". 

El autor de "Tom Sawyer" pare- 
ce haber querido demostrar que el 
misterio que hay tras el nombre de 
William Shakespeare, va mucho 
más allá de lo imaginable. En ver- 
dad que tras este genial dramatur- 
go hay un misterio aún no descifra- 
do. Veamos algunos hechos: nace 
en 1564 y a los 19 años contrae ma- 

trimonio con Ana Hathaway. Pc 
motivos que hoy aún se ignora 
parte a Inglaterra. Según alguno: 
por haber robado un venado; segú 
otros por rencillas con su esposz 
Llega a Londres y ejerce varios of 
cios. Aparece de pronto como arrc 
glador de obras de teatro. Da a cc 
nocer pronto las suyas. Tiene ciert 
éxito. Luego el éxito es total. 

Así se convierte en el más impo 
tante dramaturgo de Londres. Prác 
ticamente es dueño de los dos te: 
tros más importantes de la ciudac 
el "Swan" (el Cisne) y el "Globc 
(el Globo). Empresario, dueño, dr, 
maturgo, director y, según se dict 
actor ... luego de entregar al públ 
co cerca de 40 obras, se retiró 
vivir a su ciudad natal. Allí se er 
contraba de vez en cuando con s 
amigo y compadre Ben Johnsor 
Antes de morir, en 1616, (siete díz 
antes de Cervantes), escribió s 
contradictorio, increíble y has1 
burlón testamento. En él deja I 
más importante de la herencia a s 
hija, en tanto que a su esposa le dt 
ja "la segunda alcoba importante d 
la casa". 

Según se dice, murió luego d 
una gran fiesta que se di6 en algun 
taberna de Stratford Upon Avor 
Tenía 48 años, en excelenl 
posición económica y cuando su tí 
lento creador estaba en su punt 
culminante. Lejos del escepticism 
de "Hamlet", del horror d 
"Macbeth" y la ambiguedad de su 
"Sonetos", entregaba obras trar 
quilas, en un encuentro con lo mt 

3r del ser humano. Es el caso de la 
iermosa obra "La Tempestad", en 
lue el espíritu encarnado en 
'Ariel", puede más que "Calibán", 
lue expresa el materialismo del ser 
iumano, en su célebre frase "1 
leed it my diner" (necesito comer). 

(Ha muerto Shakespeare? Parece 
lue no. Por estos días subirá 
I escena "Ricardo iii';, en un 
nontaje del grupo "Histrión" y 
ironta a estrenarse se encuentra 
Jna lejana versión de "La Tempes- 
:ad" a cargo del cineasta norteame- 
.¡cano Paul Mazursky. Cada tempo- 
.ada, en distintas partes del mundo, 
;e estrena, en las versiones más in- 
xeíbles las obras de este notable, 
genial y misterioso dramaturgo. Se 
sabe muy poco de Shakespeare. 
Eada vez se investiga más y se ve 
nenos. Aún se ignora quien es 
H.W., a quien están dedicados los 
Sonetos; también quien es la "bella 
norena" inspiradora de los mismos. 
Existen no menos de 16 firmas au- 
tógrafas del autor, todas escritas en 
Forma diversa. 

Algunos aseguran que debió 
viajar a Francia, dado que en 
"Enrique Quinto", hay una escena 
casi íntegra escrita en francés. 
Otros creen que debió saber leyes, 
dado que en "El Mercader de Vene- 
cia", un acto completo se desarrolla 
en un Tribunal. También hay 
quienes dicen que debió saber 
mucha teología, pues tanto 
"Hamlet" como "Macbeth" son 
obras escritas por un gran conoce- 
dor de esa ciencia. Por último cite- 
mos su epitafio en el cementerio de 
Stratford Upon Avon, el cual mu- 
chos han querido quitar para ver la 
tumba y ver quien se encuentra allí. 
Pero en ese epitafio está escrito es- 
te extraño y condenatorio verso: 
"bendito quien recuerde mi nombre 
1 maldito quien mueva mis 
huesos". 

En suma, que Shakespeare. uno 
de los más grandes genios de las 
letras, no dejó ni una sola llave para 
averiguar lo más mínimo de su exis- 
tencia. Sólo podemos conformar- 
nos con sus obras, si es que son 
suyas. No hay documento que diga 
que son del hombre sepultado en 
Stratford Upon Avon. 

Marco Antonio Moreno 
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Durante la noche del segundo 
aniversario de la muerte de su 
marido, Yoko Ono lanzó al mer- 
cado su segundo album como so- 
lista (It's Alright") y abrió las 
puertas de su casa a la prensa. 
Sentada sin zapatos en la alfom- 
bra de la habitación blanca en su 
departamento del edificio Dako- 
ta, en Nueva York, al lado del vie- 
jo piano Steinway blanco de 
John y fumando cigarrillos Nat 
Stierman uno tras otro, conversó 
con Kurt Loder, editor asociado 
de la revista "Rolling Stone". En- 
tre otras cosas, Yoko anunció la 
próxima aparición de un L.P. con 
temas inéditos de Lennon, mate- 
rial que se encontraba en proceso 
de elaboración en el momento de 
su muerte. 

El siguiente texto reproduce 
parte de la entrevista: 

-¿Qué se siente al tener 50 
años? 

-¿Soy yo la que cumplió 50 
años? ¿No me salté diez o veinte 
años en alguna parte? La gente 
siempre me pregunta qué hago 
para mantenerme tan joven. Y he 
llevado una vida difícil, así que yo 
tampoco me lo puedo explicar. 

-Una de las canciones de 
su nuevo álbum se llama "So- 
ledad''. (Cómo ha sido su pro- 
pia experiencia en este sen- 
tido? 

-Siento un gran vacío, por su- 
puesto, y la verdad es que aún no 
me sobrepongo al shock inicial. 

MUSICA 

1 

ir 
1 :  

Hay una parte de mí que hace 
cosas y funciona en lo cotidiano, 
pero en el fondo todavía estoy en 
estado de shock. Aunque yo no 
diría que mi vida no es más solita- 
ria que la de cualquier otra perso- 
na. La gente está tan sola en esta 
época ... La tarea actual es en- 
contrar un método para disminuir 
esta soledad. 

-¿Pasará usted el resto de 
su vida sola? ¿No tendrá otra 
relación de pareja? 

-Es muy difícil. En este mo- 
mento no estoy preparada para 
tener una relación en la cual 
tenga que preocuparme por una 
persona y su carrera y su neuro- 
sis; en que tenga que escuchar 
acerca de su niñez, y cómo fue SU 

papá o su mamá. No puedo co- 
nectarme con nadie en ese nivel 
porque tengo muchas cosas que 
hacer por el momento. Además, 
todavía estoy en el departamento 
donde John y yo compartimos 
años muy felices, y no he movido 
nada de su lugar. No es que yo 
sea como la Miss Haversham de 
Dickens: "Mantengámoslo todo 
como fue durante la noche de bo- 
das''. No se trata de eso; yo no 
pretendo ser una viuda per se, 
pero no estoy buscando una rela- 
ción de pareja en este momento. 

-¿Qué hay acerca de Sam 
Havadtoy, ese empleado suyo 
que la acompaña frecuente- 
mente? ¿Es sólo su empleado? 

-Es amigo mío y también uno 

1 
de mis asistentes; está encargado 
de Lennon Music (el sello disque- 
ro de Yoko). 

-Hace pocos meses se dijo 
que otro de sus empleados se 
apoderó de algunas cintas con 
material musical inédito de 
los archivos de Lennon ... 

-Fue algo imperdonable. Es 
seguro que ya vendió el material 
a los sellos piratas de Taiwán o de 
Hong Kong, pero igual deseo que 
me devuelva el material intacto, 
una vez que lo haya aprovecha- 
do. Lo Único que espero es que 
no se haya perdido para siempre. 

- - ¿ D e  modo que pronto 
aparecerá un disco pirata de 
Lennon? 

-Sí, es lo más probable. 
-¿Y es cierto que usted 

piensa lanzar al mercado un 
L.P. con material ciento por 
ciento inédito de Lennon? 

-El material de "Milk and 
Honey" (Leche y Miel"), la conti- 
nuación de "Double Fantasy", 
estaba casi listo en el momento 
de su muerte. O, por lo menos 
bastante adelantado. Y yo creo 
que es mi responsabilidad que 
ese disco sea editado para que el 
mundo lo conozca. Pero, al 
mismo tiempo, debe ser presen- 
tado tal como John lo hubiera 
hnrhn 11 ncn nc In rlifíril 

1 
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Pío Baroja, refiriéndose al queha- 
cer literario, dijo una vez: -"Con 
sangre no se hacen novelas, sólo 
morcillas"- Quiso decir que hay 
creadores que otorgan o imponen 
un sitio preferencial a su labor, sin- 
tiéndola en la cúspide de su existen- 
cia personal. Y si no con sangre, a 
veces hay artistas que realizan su 
obra con sacrificios dolorosos, con 
mutilaciones vitales. Francisco de 
Goya y Lucientes es uno de esos 
creadores. 

Dueño de América, vencedor de 
Europa, amo de Italia, protector de 
la cristiandad, el pueblo español Ile- 
gó a ser bajo el imperio de Carlos V 
la primera nación del mundo. Había 
llegado al apogeo de su gloria. En 
sus estados no se ponía el sol, el 
genio de la raza ibérica hablaba a los 
hombres del siglo por voz de sus 
poetas, la resonancia de sus con- 
quistas y el esplendor magnífico de 
su arte. 

Poco después, bajo el reinado de 
Felipe II, separado ya de Alemania, 
el espíritu ambicioso y la fe de su rey 
para emprender la doble aventura de 
aniquilar la Reforma en sus raíces y 
erigirse en soberano del mundo, 
agotó los tesoros y la sangre de 
España. 

Cuando la dinastía borbónica llega 
a las gradas del trono en 1700, 
España yace en un estado de com- 
pleta decadencia: se ha extinguido el 
ruido de sus lanzas invictas y se 
apaga el último resplandor del siglo 
de oro. 

Posteriormente, entre el advzni- 
miento de Carlos 111 en 1759 y la ab- 
dicación de Fernando VI1 en 1808, 
España se transforma en un campo 
de arduas experiencias políticas, 
donde fatalmente habían de chocar 
el espíritu liberal que venía de afuera, 
especialmente de Francia, y el senti- 
miento de autoridad monárquico- 
clerical que la casa de Austria había 
inculcado en el ánimo del pueblo 
con el apoyo de la Santa Inquisición. 

Desde comienzos de su reinado, 
Carlos 111 procuró imitar en todo el 
esplendor de la corte de Luis XIV, y 
así, mientras restablecía la hacienda 
pública seriamente quebrantada y 
ponía sus ejércitos en pie de guerra, 

r 

- I 
se hizo rodear de artistas extranjeros tencia viva del conocimiento. De él 
que convirtieron Madrid en un cen- nace un tramo nuevo en la historia 
tro de cultura académica muy pare- de las artes plásticas, como de Vol- 
cid0 a lo que París había sido bajo el taire nace una concepción nueva del 
reinado del gran rey. estado civil. 

En esta atmósfera remilgada y ex- Los primeros Borbones supieron 
tranjerizante se yergue el pincel de que si no venían corrientes y ele- 
Goya inmortalizando aquel siglo mentos artísticos foráneos, España 
XVIII; la vida, las costumbres, las no tendría arte, y ellos aspiraban 
ideas de su tiempo. Encarnará los tener, cuando menos un remedo de 
sentimientos más humanos de la aquel arte cortesano, frío y académi- 
época y personificará el espíritu PO- co del tiempo de Luis XIV. 
pular de España. Goya con su uni- Llamados pues, amistosamente 
versalidad representa en pintura lo llegan a España Lums Giordano, 
que Voltaire en filosofía: la mente Tiépolo, Corrado Giaquint6, Rafael 
nueva, el iristinto de libertad, la PO- Antonio Mengs y muchos otros. El 
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afle se !-me erudito y académico. La 
influencia extranjera había bastar- 
deado el carácter nacional. Perdido 
e! amor a la naturaleza y la rica tradi- 
ción del siglo precedente. Nadie 
piensa en expresar sus auténticos 
sentimientos, excepto Goya. Su pin- 
tura impregnada de auténtico patrio- 
tismo le distingue de sus contempo- 
ráneos, ya que este fue un extraño 
fenómeno que apareció en el siglo 
XVill en España, sin precedente en 
ningún otro país y con una vehe- 
mentísima inclinación por lo popular. 

La ola arrolladora de la invasión 
francesa inspirará en Goya sátiras 
cada vez más amargas, visiones 
cada vez más salvajes. Los fusila- 
mientos del 2 del mayo del Museo 
del Prado, y las escenas de aquela- 

rre, son simbobs de patriotismo y 
dramatismo absoluto. En los fusila- 
mientos el hombre, casi negro, se 
yergue con los dos brazos en alto: es 
el rebelde sublime y grotesco, grito 
triunfal de libertad, símbolo de todo 
un pueblo alucinado en que la fanta- 
sía recorre el mundo de la locura. 
Estos fusilamientos de la Moncloa, 
son una verdadera visión del infier- 
no, iluminada por la luz lívida de un 
farol y sólo en una altura distante, se 
ve, como para equilibrar la tragedia, 
una aldea, que es como la indiferen- 
cia de la naturaleza a los aconteci- 
mientos humanos. La luz revela la 
forma de la composición, dinámica, 
violenta, animada por intenso amor 
a la patria, santificación de las rebe- 
liones populares, pintada con terrible 

I 

realismo, rnáxlnio arccr, con mucha 
corrección en el diseño y en el color. 
Goya limitó la terminación a su efec- 
to dramático y esto influye su indife- 
rencia hacia la belleza ideal. En estas 
obras Goya describe los contrastes 
violentos, creando formas en que 
coexisten lo trágico y lo cómico, de 
intensidad humana, agitadas por 
pasión romántica y en íntima vecin- 
dad con lo musical y lo poético. 

La potencia plástica, la deformi- 
dad, lo grotesco, la desproporción, 
la línea del carácter, la firmeza del 
acento, el vigoroso efecto del claros- 
curo, son los rasgos esenciales de la 
estética goyesca que desconoce 
todo código preestablecido de belle- 
za: La belleza no existe solamente en 
la feliz proporción de las formas, sino 
en la elección de los rasgos caracte- 
rísticos, en la insistencia sobre un 
detalle significativo, sin contar los 
efectos que pueden obtener de los 
claroscuros, de suerte que; con ayu- 
da de esas condiciones especiales, 
no existen para Goya en la vida feal- 
dad tan fea de la que no pueda ex- 
traer para su arte una belleza par- 
ticular. 

Allí está justamente la máxima 
atracción del gran artista aragonés, 
en esa identidad con lo popular, en 
ese carácter expresionista que reba- 
sa lo dramático y que lo hace accesi- 
ble a todos los grados de la sensibi- 
lidad humana, y que si pudo moles- 
tar a veces los gustos remilgados de 
la burguesía de su tiempo, apasionó 
siempre los estados extremos de la 
sociedad: la masa-pueblo y la aristo- 
cracia, pues nunca parece tan cierto 
el aforismo de que los extremos 
siempre se tocan cuando batallamos 
en el campo del arte. 

Antonio Landauro 
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rimer Concurso Nacional de Video 
!ativo organizado por la Plaza del 
'o Gil de Castro sólo.es un anémico 
ito por demostrar las posibilidades 
?sivas del video en nuestra realidad 

cultural. 

Para celebrar el primer aniver- 
sario del centro cultural y artístico 
llamado "Plaza del Mulato Gil de 
Castro", se llevaron a efecto dos 
concursos. Uno de PLástica (en 
diciembre pasado), abierto a 
todas las manifestaciones (pintu- 
ra, escultura, grabado, etc.), por- 
que, tal como lo incida Gema 
Swinburn, coordinadora cultural 
de la Plaza "actualmente se ca- 
racterizan por su integración", y 
otro de Videocreativo" (en abril), 
en el que se convocó mediante 
invitaciones a los cultores de este 
medio. 

Se presentaron 40 videos de 
cerca de 30 autores. Se seleccio- 
naron 14 y se otorgaron tres pre- 
mios y dos menciones. Los selec- 
cionados fueron: "Cuartetas y 
gredas", de Hernán Fliman; 
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"Crisis creativa", de Diego Ma- 
queira; " H uetc hema p u", de 
David Benavente; "Tramos", de 
Ximena Prieto; "De la vida 
es...", de Max Donoso; "Ence- 
falitis letárgica", de Diego Ma- 
que¡ ra; "Tal l e r Peña l o l é n ", de 
Ana María Quiñones; "Marilyn 
Monroe vs. Andy Warhol", de 
Gonzalo Mezza; "Don Camilo", 
de Matías Merino; "Gracias por 
favor concedido", de Juan En- 
r ique Forch; "Secreción 
común", de Roberto Farriol; "La 
comida", de Sybil Brintrup y 
Magaly Meneses; "Montaje 
eterno", de Jorge Castillo y Xi- 
mena Prieto, y "Sin título", de 
Mario Díaz. 

De éstos, el jurado compuesto 
por especialistas en plástica, 
video y crítico de cine, seleccionó 

I 

cinco para las distinciones 'ina- 
les. Sgún Gema Swinburn, el áni- 
mo del jurado fue premiar cons- 
cientemente, luego de un deteni- 
do análisis de cada obra, y no por 
buscar "lo menos malo entre lo 
demasiado deficiente". Agrega 
que de todos los videos presenta- 
dos se podía concluir que la mi- 
tad podían ser clasificados como 
video-art, y la otra mitad se so- 
metía a las reglas del relato y 
ritmo cinematográfico, y que en 
éstos Últimos eran evidentes 
-por regla general - las fallas en 
el tiempo y en la narración. 

Los galardones fueron:  
PRIMER PREMIO: "La comi- 
da"; SEGUNDO PREMIO: "De 
la vida de..."; TERCER PRE- 
MIO: "Cuartetas y gredas"; 
PRIMERA MENCION: "Montaje 
eterno"; y SEGUNDA MEN- 
CION: "Gracias por favor con- 
cedido". 

UN DIFICIL BALANCE 

Para opinar sobre la muestra, 
este crítico debe hacer presente 
que: 1 O .  - Que de los videos se- 
leccionados no vio "Tramos", ni 
"Marilyn Monroe vs. Andy 
Warhol", por lo tanto se exclu- 
yen de la apreciación; y 2".- 
Que "Sin título" no pudo ser 
analizada oportunamente por el 
jurado, porque fue enviada al 
Consejo de Calificación Cinema- 
tográfica que la devolvió cuando 
el concurso había finalizado. 

Hay que hacer presente, asi- 
mismo, que la práctica del video 
es de reciente data en Chile y ha 
proliferado especialmente por los 
cauces del video-art. en expe- 
riencias como las de Juan 
Downey, Diamela Eltit, Gonzalo 
Mezza y otros cultores valiosos 
de esta disciplina plástico-audio- 
visual. Las reflexiones y experien- 
cias se han enriquecido por los 
festivales organizados por el Ins- 
tituto Chileno-Francés de Cultu- 
ra, en que han competido obras 
nacionales con las de Francia, es- 
tableciendo las tendencias actua- 
les de esta expresión artística. No 
pueden ignorarse tampoco las di- 
ferentes realizaciones a nivel de 
talleres, en cursos especiales y, 
sobre todo, las exhibiciones del 
Teatro La Comedia del grupo 
Ictus, que han permitido la crea- 
ción y publicidad de una obra tan 
valiosa en video-cine, como 
"Historia de un roble solo", de 
Silvio Caiozzi, y la encuesta 



" M e c á n i c o s " ,  de David 
Benavente. 

Los "artes nuevos" no lo son 
tanto. Se nutren de lo que acu- 
mulan "los artes" que les prece- 
den. Si se toma en cuenta esto, 
el video no es tan reciente como 
concepción estética, pues no 
sólo el cine y sus múltiples incur- 
siones experimentales en juego e 
imágenes ya lo anunciaban 
-desde la época de los surrealis- 
tas (René Clair, Germaine Dulac, 
Luis Buñuel) en los tempranos 
veinte, sin olvidar los aportes de 
Hans Richter, ni los del arte 
"móvil" (móbiles) desde Marcel 
Duchamp hasta Alexander 
Calder, sino que todos los expe- 
rimentos energético-visuales de 
los años sesenta y setenta descu- 
brían un campo lleno de desafíos 
en este tipo de expresión. En tal 
sentido, el video es sólo una pro- 
longación perfeccionada y tecni- 
ficada de tales avances estéticos. 

Debe considerarse, asimismo, 
que toda esta revolución en la ex- 
presión y las comunicaciones hay 
que abordarla con cautela. Se 
hace complicado apreciar los pro- 
ductos de esta creatividad sin ca- 
tegorizarlos. Ignorar esto fue una 
de las limitaciones principales del 
Concurso, ya que la entrega de 
un autor se dirige a crear una 
obra de acuerdo a precisas estra- 
tegias de trabajo, esforzadas en 
dar nacimiento a "esa obra" y no 
a otra. En tal contexto hay que 
reconocer que el video como 
técnica permite varias intencio- 
nes de creatividad. Para mencio- 
nar sólo algunas: la que llama- 
remos "cine sucedáneo" (hacer 
"películas" en video); simple re- 
gistro audio-visual (testimonios, 
publicidad, noticiarios); auxiliar 
antropológico; puramente de ex- 
perimentos visuales; video-art 
(prolongación expresiva de poe- 
tas o artistas plásticos). 
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SlON DE LOS VIDEOS 

IMIDA (Primer Premio). 

:hillo agrede la caparazón 
y terrosa de los piures, 

ina mesa blanca. Van sur- 

giendo, como en un parto, las 
viscosas lenguas anaranjadas del 
marisco, con destino a consumir- 
las en el ritual de una "comida". 
Hay aquí sentido del color, del es- 
pacio y acento en lo sensual y en 
lo ceremonial. En la primera parte 
las imágenes corresponden a las 
tendencias del video-art: se pinta 
con la cámara. Luego deviene en 
descriptivo-costumbrista, en la 
comunión-comida. Las figuras 

humaiiac en la cesión gastronó- 
mica de cierre rompen el rilmo 
plástico anterior y alargan innece- 
sariamente el ritual, que se basta- 
ba a sí mismo sin las dos mujeres- 
autoras que disfrutan un auto-ho- 
menaje. Se olvida que el simbo- 
lismo místico-natural-erótico po- 
día consumarse sólo mostrando 
manos y labios, lo que habría 
consolidado la poética e inquie- 
tante sensualidad de la apertura. 

r -  
DE LA VIDA DE ... (Segundo Premio). 

Casi una obra perfecta y peradamente buscándose a s 
la mejor de toda la muestra. Sin mismo y a los otros, sabe E 
p,..n..;dnrqr _, In p I I  3I  ,tnr bl'lY nn_ 3 n n , u r t i ~  ,, mict~r in  v dan pI ii 1s- Lui ia iu~iai  ~ U G J U  L I U L V ~ ,  ~ Y ~ U A  YV asiyuaiiu y ~ i i i c l ~ u ~ i v ~  7 - - s .  -. j-- 

noso, es el más joven de los opo- to  tono de desolación al relato. 
nentes al concurso (22 años). También hay aquí un milagro de 
Tiene f i i ~ r 7 a  instintiva nara decir atencihn de nnnrtunidad. oara . .-..- .--.-_ ~ r-.- -_ -r- - -  ~~ - I  I 

en imágenes y sus tempoc (ca- "cazar" la imagen precisa 
dencias de imágenes) se obtienen jcómo encontró -por ejemplo- 
con prodigioso ritmo visual. Las' esos golpes de luz en el desierto 
texturas p u e s  del terreno desérti- nortino? En suma: cine y poesía, 
co que un nombre recorre de?€?- testimonio e imagen. 

CUARTETAS Y GREDAS (Tercer Premio). 

Aunque acepta- 
ble como investigación folklórica- 
antropológica, la imagen es pla- 
na, sólo el registro de una pesqui- 
sa en que se indagen las motiva- 
ciones de cantores pupulares y 

artesanos en cerámica, para ela- 
borar un pesebre con significado 
tradicional y religioso. La inten- 
ción era buena, pero naufraga en 
lo obvio. 

MONTAJE ETERNO 

(Primera Mención). 

- Es una escenografía mente, una expresión de video 
de acrílico, instalada en un paisa- art, en que los autores (Jaime 
i f i  n n v r 4 i i I o r 3 n n  niio cinnrln PDct i i ln  \ I  Virnnns P r i n t n i  h>n nin 

, , p  - - - -  . - ~ . -  ._ ,- .- ...-...- 
poco, no queda ni la superficie, ni sación de la eterna permanenci; 
palabras, sólo en viento y la im- del tiempo, ante los materiale: 
ponente cordillera. Es, esencial- que se consumen. 

3 

JG bututitxztaisu, y u ~  v u  avb81uv U U ~ L I I I V  y , \ ~ ~ * I C I I I U  8 I I ~ L V I  I I U I I  ptvm- 

consumida por el fuego. Sobre la tado con fuego, con nubes, con 
plancha transparente se ha escri- horas y viento. El cansador plan- 
tn "mnntaie pternn" v nncn a seriiinaci innra transmitir ta s m -  

1 
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POR FAVOR CONCEDIDO 

(Segunda Mención). 

En cuatro partes -Estadio 
blanco, estadio negro, estadio 
rojo y un proemio- se ilustra el 
macabrismo folklórico y pictórico 
de los agradecimientos a una 
"animita". Con poemas alusivos 
a la muerte, una niña muerta y un 
poema popular sobre el perro, el 
gato, el palo, el viento, etc., se 
logra el barroquismo de formas y 
conceptos propio de la devoción 
popular, en que lo místico y lo su- 
persticioso se mezclan en una ex- 
plosión de colorido mal gusto. 
Reportaje irónico, ingenioso y 
poético a las creencias populares, 
y sus "regocijantes" manifesta- 

6 

I CONCLUSION I 
Uno de los méritos de las obras 

es que en ellas se han eludido al 
máximo los efectos y trucos, evi- 
tando trampas que hacen menos 
pura la creatividad. Por ello, los 
virtuosismos propios de los 
juegos de video son mínimos y se 
llega a la expresión sin proezas de 
imagen ni de sonido, vinculadas a 
la prestidigitación del medio. En 
tal sentido -y esto es respeta- 
ble- no ha habido circo energé- 
tico, sino que espontáneo len- 
guaje icónico, aunque éste sea al 
modesto nivel que un "primitivo" 
(naif) pueda permitirse. 

El nivel más limitado de los re- 
sultados corre por cuenta del 
sonido, con un vicio permanente 
en nuestros creadores de video: 
se olvidan que están insertos en 
una creación audiovisual, y se 

ciones. 
Los demás videos selecciona- 

dos bien pudieron optar a pre- 
mios a menciones. Como "Sin 
título", un reportaje a los desas- 
tres del temporal del año pasado, 
montado como una poética refle- 
xión sobre la miseria, pero con la 
inclusión híbrida de elementos vi- 
suales (el juego de las olas en un 
barco encallado). O la humanísi- 
ma "Don Camilo", biografía 
afectiva de un anciano, con nota- 
bles aciertos visuales. Y también 
las dos reflexiones sobre el absur- 
do de Diego Maqueira ("Crisis 
creativa" y "Encefalitis ietar- 

preocupan exciusivamenre ae ia 
imagen descuidando el sonido. 
Esta limitación está totalmente 
ausente en la obra de Max Dono- 
so, que se ha preocupado de este 
aspecto armónicamente con lo 
visual. 

Puede decirse, sin ignorar el 
esfuerzo, los talentos y las pro- 
mesas que, en general, no hay 
conciencia del manejo de un ien- 
guaje estético. Todo resulta a un 
nivel demasiado experimental, y 
en este campo también los "ex- 
perimentos" resultan anticuados. 
Es también evidente que la adhe- 
sión al manejo del vide3 precipita 
en el facilismo y hay un gusto 
más por su uso como técnica fas- 
cinante que como expresión de 
un mundo personal. En esta 
onda, los que mejores resultados 
han logrado son los que trabajan 
el video-art, que renunciaron a 
tomar el video como un simple 
sucedáneo del cine y lo han acep- 
tado como una extensión estética 

gica"), juego surrealista, poéti- 
co, hermoso, inquietante. De las 
otras hay muy poco que decir y 
es mejor quedarse callado. 

4 

Ut? SUS pUSiWiiiUdUt?S - y  UeSd- 

fíos- crativas. Es decir, ellos, en 
la búsqueda de una ampliación 
de su campo de quehacer artís- 
tico han derivado hacia las rela- 
ciones del movimiento con las 
formas y colores y hacia la prodi- 
giosa dialéctica constructiva que 
tiene un medio "infinito", frente 
a otro de "espacio y tiempo 
congelado". 

Con todo, como balance final, 
son positivas las convocatorias a 
este tipo de festivales o concur- 
sos, porque permiten estimular a 
los creadores y establecer cual es 
la realidad de este tipo de crea- 
ción en nuestro medio. 

Mariano Silva 
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miendo describe: "La in 
ción, brindada por un 
guo profesor mio, con 
en 9 meses de permanc 
en Europa respaldado 
una beca libre de compt 
sos. En el Viejo Confin 
quiero afianzarme econ 
camente, hacer expoi 
nes, fundir mis piezas 
tablecer lazos 'con 
galería para asegurar m 
gresos", finaliza. 

Ccniesic' i  en norrniig-Lin y 
semi-enterrada en las playas 
de Punta del Este, Uruguay. 
se asoma la Mano Monu- 
mental, última escultura de 
Mario Irarrázabal. 

E l  representó a Chile en el 
Simposio Internacional de 
Escultura al Aire Libre en 
verano del '82. Recordando, 
explica: "La geografía aisla- 
da de Chile la viví plena- 
mente allí". "Los artistas 
venian del pais anfitrión, de 
Argentina, de Paraguay, de 
Colombia y Brasil para dise- 
nar el 'Parque de las Amé- 
ricas' "Todos se conocIar7 
entre SI; el único descorio- 
cid0 era yo" Su vivencia en 
Uruguay fue p ri vi I eg ia d a 
porque todo se puso a dis- 
posición de los artistas. 
desde materiales. mano de 
obra, hasta una suma consi- 
derable de dinero para que 
pudieran comple tar  e l  
proyecto. 

Finalizado el evento. 
Mario Irarrázabal, regreso a 
Chile henchido de energía y 
esperanza y así se dirigió al 
Museo Nacional de Bellas 
Artes para que se le organi- 
zara una exposición. Por 
falta de presupuesto le fue 
negada. Aun con ánimo 
volvió a Cemento Melón 
para terminar un gigantesco 
logo de la empresa. Los eje- 
cutivos se escudaron detrás 
de la recesión. Tampoco ob- 
tuvo resultados en Viña del 
Mar, quedando inconcluso 
una escultura para un 
centro comercial. Franca- 
mente desanimado, se aislo 
en su taller de Peñalolén y 
moldeó eri yeso torsos fe- 
meninos que no se fundie- 
ron por falta de posibili- 
dades. 

Entonces, un día, tomó la 
decisión de abandonar Chile 

Sesu- . . A - A - - -  - no ---- :- 
lvita- 
anti- 
siste 
?ncia 

Por 
.o m i- 
lente 
6mi -  
;icio- 
y es- 
una 

is in- 

E:ectivarnente, a media- 
dos de abril, saldrá de Chile 
con su esposa y sus dos hi- 
jas de dos años y un mes 
respectivamente. Reflexio- 
nando opina: "Como artista 
busco lo universal y eso pa- 
radojalmente se da en elám- 
bit0 propio, donde están las 
raices. No obstante, en el 
extranjero hispanoamérica 
se hace más consciente", 
expresa el escultor. 

La beca lleva a Irarrázabal 
a un pueblo cerca de Bre- 
men. una zona paiitanosa 
de clima frio y húmedo, ;qué 
mejor contraste con 'el sol y 
la cordillera de Chile! Con- 
f ia da m e n t e m a n i f i est a : "Es- 
pero que el pais esté cam- 
biado a m i  vuelta, ya que la 
salida tiene que tener frutos 
aqui", concluye. 

lntuitivamente siente que 
en Alemania experimentará 
con el hormigón; además 
prevé el uso del color en el 
material. "Estoy buscando 
renovarme, hallar una escul- 
tura distinta bajo el signo 
del realismo mágico iberoa- 
mericano ", comenta . 

A modo de herencia deja 
en nuestro país una exposi- 
ción de fotografias montada 
en el Instituto Chileno-Nor- 
teamericano de Cultura. La 
denom inó Interludio apoca- 
líptico, compuesta de 100 
fotografías a color d e  30 y 40 
cms. que puestas ininte- 
rrumpidamente, dejan una 
estela ambarina en las 4 
murallas de la Sala de Arte. 
Las tomas se hicieron hace 
dos años en Constitución, 
balneario de moda en los 
años '30. "Que quiso ser 
puerto mas fue destrucción 
urbana, ecológica y politi- 
ca", puntualiza el escultor y 
fotógrafo. 

Las imágenes de Irarráza- 
bal encierran su amor por la 
escultura ya que existe un 
sentido de monumentalidad 
en la ronda gigantesca de 
las piedras. 

TAMBIEN SE HA VISTO 

GALERIA DE ARTE AC- 
TUAL.- J. V. Lastarria 303 

A u n q u e  su apellido sea 
polaco, Fernando de Szyszlo 
es peruano de nacimiento. 
De trayectoria internacional 
mostró en Santiago lo más 
rec ien te  de  su obra:  
Anabase (Poemas del fran- 
cés J .  Perse). 

El conjunto de pinturas vi- 
sualiza los sentimientos que 
la lectura de las estrofas de- 
tonara en De Szyszlo. Su 
modalidad expresiva la vier- 
te en aguadas, gouache y 
acrílico. 

Así, en láminas y lienzos 
la atmósfera nocturna en- 
vuelve enormes bloques de 
arquitectura incásica. Alige- 
ran el paisaje inanimado, 
aves, soles y lunas. Juega 
un papel determinante, un 
haz de luz curvado, que 
constantemente cambia de 
tonalidad hbciendo ascen- 
der todo lo que toca. (Ver 
nota aparte). 

INSTITUTO CULTURAL 
DE PROVIDENCIA.- Av. 11 
de Septiembre 1995. 

Una visión amplia del que- 
hacer artístico chileno la 
ofreció la exposición Los 
premios de la crítica. La 
muestra abarcó 27 años de 
labor con más de dos traba- 
jos por premiado. Se desta- 
caron entre otros: Inés 
Puyó, Ximena Cristi, Mario 
Toral, Camilo Mor¡, Sergio 
Castillo, Héctor Cáceres. 
Augusto Barcia, Ricardo Ira- 
rrázaval y Gonzalo Cien- 
fuegos. 

INSTITUTO CULTURAL 
DEL BANCO DEL ESTADO 
DE CHILE.- Alameda 123. 

Expone el pintor autodi- 
dacta Carlos Apsé; acompa- 
ñan a las imágenes textos 
poéticos de Miguel Larré. 
Las pinturas tienden a la te- 
mática onírica y a la vez al 
realismo social de los mura- 
listas mexicanos. 

PLAZA MULATO GIL DE 
CASTRO.- J. V. Lastarria 
307. 

E l  Concurso Nacional de 
Video Creativo auspiciad o 
por Líneas Aéreas Pai 
yas ha escogido a los 
dores del evento. 

Primer Premio (pa! 
España) recayó en S V W J I ~  

Brintrup y IIWklag~i"~ ili'eneses 
por La Comida de piures 
eróticos, exóticos y sen- 
su a les. 

Segundo Premio (pasaje a 
Miami) otorgado a Max Do- 
noso por su obra De la vida 
de ..., secuencia realizada en 
la Salitrera Puelma (Norte 
de Chile). 

Tercer Premio (pasaje a 
Asunción) le correspondió a 
Hernán Fliman por Cuarte- 
tos y Gredas de corte cos- 
tum brista. 

Primera y Segunda Men- 
ción a Ximena Prieto y Juan 
E. Forch respectivamente. 
(Ver nota aparte). 

En la misma Plaza se 
exhibieron fotos a color de 
30x40 cms. La mayoría trata 
sobre la región nortina del 
país. Los fotógrafos partici- 
pantes: Hernán Puelma, An- 
drea Brauweiler, Pablo 
Salas, José M. Santana. 

Además se expusieron las 
fotos de Gema Swimburn, 
quien viajara hasta Vene- 
zuela. Su lente contrasta la 
sencilla edificación pueble- 
rina con los vibrantes calyp- 
sos, verdes, celestes, fuc- 
cias, naranjas y amarillos 
del Caribe. A l  mismo tiem- 
po, opone la vegetación ári- 
da y seca a la búsqueda 
innata del hombre por la be- 
lleza y la armonía. 

GALERIA LAWRENCE.- 
Monjitas 526. 

Iván Godoy (22) debutó 
con su obra pictórica y gráfi- 
ca. Una parte de sus óleos 
resume su punto de vista in- 
telectual que enjuicia a la 
sociedad contemporánea. 
Otras composiciones pro- 
yectan deseos, pasiones y 
emociones como Autorre- 
trato (con cintas ensortija- 
das), nexos que llevan a los 
,dibujos de Faunos. Aquí las 
cintas devienen colas seg- 
mentadas encerando 'con- 
notaciones diabólicas. E n  
Autorretrato y Faunos ya- 
cen latentes potenciales 
temáticos, que ojalá Godoy 
siguiera explorando. 

Stein 
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La visita del siquiatra 
chileno, avecindado en 

California, Claudio 
Naranjo, sirvió para 

remover muchas 
conciencias dormidas y 
promover experiencias 
sugerentes que hacen 
pensar que estaríamos 
ante un caso único de 

un chileno que 
comienza a ser "profeta 

Aunque el t í tu lo  recuerde uno de los episo- 
dios de la historia polít ica "fresca" que no 
puede ser tocada (a menos que se cumplan 
diez años), dista mucho de ser u n  fenómeno 
polít ico. No podríamos decir lo mismo res- 
pecto a lo social. Porque Claudio Naranjo (el 
doctor Naranjo como el del Naranjazo que 
asustó hasta a u n  entonces precandidato pre- 
sidencial), es una persona que ha comenzado 
a tener influencia en nuestra sociedad, a tra- 
vés de la "mejoría" que experimentan quie- 
nes han llegado hasta sus talleres o sus mult i -  
tudinarias charlas. 

Su receta es m u y  simple: "Se trata de ser 
uno mismo".  Y él mismo tiene una buena 
cuota de humor:  "De repente terminan pa- 
gándole a uno por ser uno mismo". No obs- 
tante, su principal méri to es ser -además de 
él mismo-  uno de los más destacados profe- 

i de religiones del mundo y fundador del 
u to  SAT de California (que signif ica algo 
3mo seguidores de la verdad, en inglés) 
busca formar sicólogos, educadores y 
3 que desee ser mejor. Además es miem- 
iel  Club de Roma y uno de los intelec- - -  

tua9rs oue está pwocupads en ei munCo por 
la locura del armament ismo y la prol i feración 
nuclear. Sin duda, entre los siquiatras chile- 
nos es uno de los más destacados en el 
mundo.  Casi como el pianista -en su géne- 
ro-  Claudio Arrau, viejo amigo de su famil ia 
y en nombre de quien lleva su nombre de pila. 

Vino a Chile a visitar a su madre -es hijo 
ún ico-  y se encuentra cada vez con más se- 
guidores que quieren escucharlo o vivir algu- 
na de sus experiencias. Este viaje reciente, de 
hecho, duró casi dos semanas más de lo pla- 
neado y realizó por lo menos tres talleres de 
un  f in  de semana completo y tres interesan- 
tes charlas sobre sus temas favoritos: el viaje 
hacia el interior del ser humano y su "camino 
de perfección". 

En la Última de esas charlas, al recibir pre- 
guntas al finalizar, pudo improvisar un  poco 
en torno a su pensamiento sobre temas más 
cotidianos. Sobre la proliferación de "gurus" 
y sectas orientalistas. señaló: "Cada uno 
tiene el guru que se merece". Ante una pre- 
gunta sobre Dios y el hombre, respondió 
sobre la marcha: "Ser humano es buscar la 
perfección y ser divino es aceptar la imper- 
f ec ció n " . 

No pretende erigirse en líder ni  gurú de 
nadie. Es ciertamente un  chileno que ha de- 
sarrollado sus cualidades intelectuales y espi- 
rituales hasta un nivel muy  alto, después de 
pasar por diversas experiencias vitales enri- 
quecedoras, como el dolor, los cuarenta días 
de desierto y otras. 

El resultado de todo  ello es -en lo personal 
- un individuo que exhuda una gran paz inte- 
rior y una sonrisa espontánea y sincera que 
suele asomar a sus labios. En lo profesional, 
un  siquiatra que mezcla los conocimientos 
adquiridos en la gestalt, Gurdief, Pearl u 
otras técnicas para entregar, a quienes asis- 
ten a su escuela o a sus talleres, técnicas muy 
adecuadas y posibles para enfrentar este 
mundo cada vez más hostil que nos toca 
vivir. 

Como una forma de conocer mejor a 
Claudio Naranjo, PLUMA Y PINCEL solicitó a '  
la Doctora Helena Jacobi de Hof fmann la 
autorización para reproducir la presentación 
que ella, le hizo en una de sus charlas, la rea- 
lizada en el Inst i tuto Goethes el 30 de Marzo 
recién pasado. Transcribimos a continuación 
una versión de esa presentación revisada por 
la autora. 

F 
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conversación con él. 
A continuación aparecía con 

creciente frecuencia en la casa. 
Lo único que recuerdo de Claudio 
de esa época es que hablaba del 
estudio de medicina y que no se 
sentía feliz en la escuela. Estaba 
casi totalmente decidido a aban- 
donar sus estudios. 

Fue una sorpresa para. mí 
cuando -hace unos quince 
días- Claudio me contó que en 
la mesa redonda del clan se tia- 
blaba con cierta frecuencia de 
mitos y misterios, del apasionan- 
te mundo del inconsciente colec- 
tivo, del proceso de individuación 
y que todo esto lo había hecho 
pensar en aquel entonces en la 
posibilidad de aprovechar el estu- 
dio de medicina para encaminar- 
se un día, como médico por un 
camino lleno de perspectivas y 
promesas. 

Pasaron los años y Claudio ya 
no aparecía en la casa, pero mi 
marido, Francisco Hoffman y yo, 
no lo perdimos de vista. Este se 
recibió de médico y, seguro de su 
camino, entró a trabajar a la Clíni- 
ca Siquiátrica Universitaria cuyo 
jefe era entonces el doctor igna- 
cio Matte Blanco. Claudio se 
orientó sobre todo hacia la sico- 
logía dinámica. 

Me acuerdo de una conversa- 
ción con Claudio. Nos veo a los 
dos parados en la Avenida Pedro 
de Valdivia, hablando y ha- 
blando. 

En esa época yo me había me- 
tido de lleno en la lectura de una 
gigantesca epopeya en cinco 
tomos: EL NACIMIENTO DEL 
YO, que Tótila Albert había escri- 
to en la década del treinta, en 
Berlín. Una vez por semana, 
Tótila me concedía una tarde 
entera para explicarme y comen- 
tar conmigo esa obra que progre- 

Por Dra. Heiena Jacobi de Hof fman 

sivamente me fascinaba más y 
más. 

En esta conversación con 
Claudio, yo comentaba la epope- 
ya y me recuerdo que se me ocu- 
rrió ese día la idea de que Tótila 
era el único artista que había 
dado forma poética al proceso de 
individualización. 

Claudio conocía a Tótila. En 
esa época tomaba clases de 
alemán con Ruth, esposa de 
Tótila (a la cual todos nosotros 
tenemos que agradecer la cama- 
radería y la ayuda en el plano ma- 
terial que había hecho posible el 
trabajo creador de Tótila). 
Claudio no tardó mucho en 
aprender lo suficiente como para 
caDtar lo esencial del alemán que 
le hizo posible leer la obra. 

Tótila lo quería mucho. Se en 
tretenía divinamente con el afán 
de Claudio de saber, con la flexi- 
bilidad y velocidad de su pensa- 
miento. 

Tótila era el enlace más impor- 
tante que me unía a Claudio. Los 

dos nos hicimos íntimos amigos 
de Tótila. Sentíamos que estába- 
mos en presencia de un hombre 
capaz de poner a otros en con- 
tacto con la verdadera salud y 
salvación. Nadie como Tótila re- 
conocía la estructura y el sentido 
en el patern de los acontecimien- 
tos que forman la vida. Para no- 
sotros, Tótila era algo así como 
un mensajero del inexplorado in- 
finito. A su obra la sentíamos 
como supra natural; leyéndola y 
conversando con él, supimos que 
Tótila había nacido dos veces, 
que vivía tanto en el plano de la 
cohciencia humana como supra 
humana. Su manera de comuni- 
carse con nosotros nos hacía 
intuir que Tótila había desarrolla- 
do un nuevo centro de personali- 
dad desde el cual nos hablaba. 
Estar con él era como contactar 
con una experiencia irracional 
energizante. 

Claudio y yo teníamos también 
otros amigos comunes, pero 
todos los demás contactos por 
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satisfactorios e interesantes que 
fueran, carecían del intenso he- 
chizo que emanaba de Tótila. 

Así por ejemplo, nos encontra- 
mos en torno a un grupo de estu- 
dio de la sicología de Karen 
Horney, organizado por Héctor 
Fernández; también en otro 
grupo que se reunía en mi jardín, 
donde un amigo norteamericano 
de Claudio, Charles Brooks, nos 
introdujo en el mundo del body 
work y de la alerta sensorial. En 
1959, mi marido, que había jubila- 
do como profesor de fisiología, 
creó el Centro de Antropología 
Médica. La idea de este centro 
era hacer la vida del estudiante de 
medicina un poco menos árida, 
de crear un contacto más directo 
y humano entre los profesores y 
los jóvenes y abrir los ojos de los 
estudiantes al mundo de la filoso- 
fía y el arte. De esta manera, 
Francisco esperaba prepararlos 
mejor para la profesión de médi- 
co. Pensó en Claudio (quién 
mientras tanto ya había adquirido 
cierta experiencia en siquiatría) 
como en su principal colabora- 
dor. Consiguió en la Facultad y 
con Ignacio Matte, que Claudio 
fuera en comisión de servicio a 
trabajar en el Centro. 

Claudio trabajó en el centro 
desde 1959 hasta 1967, con una 
interrupción de dos años que 
pasó en California. En el verano 
del 66 volvió al Centro trayendo 
los nuevos conceptos de la medi- 
cina humanística y todo lo que 
había aprendido con Fritz Pearls 
sobre Gestalt, enriqueciendo las 
actividades del Centro. 

Este mismo año Tótila tuvo un 
accidente vascular cerebral con 
parálisis del brazo y de la pierna 
derecha. Luchó valientemente 
para recuperar la movilidad de la 
mano y logró aprender a escribir, 
aunque con dificultad. También, 
gracias a ejercicios diarios, apren- 
dió a caminar. Un día Claudio lo 
acompañó en una de estas cami- 
natas. Al despedirse de él, Tótila 
dijo: "Hasta luego, Tótila" y 
agregó: "Desde ahora en adelan- 
te tú  serás Tótila. Espérate. Lo 
único que te falta es sufrimien- 
to". Claudio entonces tenía 34 
años. 

Muchas veces antes de esta 
conversación, Tótila ya nos había 

dicho que la gran transformación 
se produce "inmetzzo del camino 
.de la vita" (Dante). Tótila mismo 
había escrito la primera página de 
su epopeya a los 37 años. 

Las palabras de Tótiia se con- 
firmaron después de su muerte. 
El 17 de septiembre de 1967 en- 
fermó gravemente, con intensos 
dolores abdominales, que exigie- 
ron una inmediata intervención 
quirúrgica. Murió el 27 en el Hos- 
pital de la Universidad Católica. 

Claudio habló en el Cementerio 
y leyó un poema en alemásn de 
Tótila llamado "Mi Testamento". 

Recuerdo que pocos días des- 
pués del entierro, me encontré 
con Claudio en la casa de Rütti, 
revisando los discos y papeles de 
Tótila. Expresé mi sorpresa de 
que la muerte de Tótila no me 
producía el dolor esperado y que 
en realidad no la sentía como de- 
saparición de él. CLaudio me 
contestó: "A mí me pasa lo 
mismo" y agregó: "Ha sido una 
vida tan realizada, tan consuma- 
da, que esa muerte no es 
muerte". Tótila legó la totalidad 
de su obra a Claudio. Claudio 
trata actualmente de hacer publi- 
car una antología de sus poemas. 

En diciembre de ese mismo 
año, en un viaje en automóvil, mi 
marido desvió el coctie cuidado- 
samente de la carretera, paró el 
motor y me dijo: "Me pasa algo". 

1 
Antes de perder el conocimiento 
hizo el diagnóstico de accidente 
muscular cerebral. El ataque apo- 
pléjico le paralizó todo el lado de- 
recho. Lentamente, en el curso 
de 13 años, fue decayendo hasta 
que murió el 12 de febrero del 
año antepasado. Durante todo ei 
tiempo que Francisco había esta- 
do en contacto con Claudio, exis- 
tía, a pesar de la diferencia de 
edad, una profunda amistad 
entre los dos. Uno de los libros de 
Ciaudio, The Healing Journey, 
está dedicado a Francisco 
Hoff man . 

Situémocnos en 1969, en Esta-. 
dos Unidos, año en que se cum- 
plió la palabra de Tótila: "Sólo te 
falta sufrimiento". Ese año, Clau- 
dio tenía 37 años y la vida le man- 
dó no lo que él pensaba que 
debía ocurrir, sino lo que necesi- 
taba para crecer. El dolor lo tocó 
violentamente: Matías, su único 
tiijo, murió en un accidente. 

En 1969, apareció en Chile un 
extraño personaje boliviano que 
aparentemente había pasado por 
uno de esos misteriosos procesos 
que llevan a una notable amplia- 
ción de la conciencia. Era Oscar 
Ictiazo. Estaba solo aquí y buscó 
contacto con los sicólogos ctiile- 
nos. Tuvo la suerte de encontrar- 
se con Héctor Fernández, un 
hombre particularmente abierto a 
todo lo espiritual. Héctor era en- 
tonces director de la Asociación 

'7 
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de Sicólogos. Tratando de adqui- 
rir experiencia en sicología aplica- 
da, se interesó vivamente por 
Oscar y organizó un grupo de si- 
cólogos y siquiatras. Lo que pre- 
sentó Ictiazo en este curso fue 
realmente sorprendente. Poste- 
riormente Ictiazo se trasladó a 
Arica. 

Dos meses después de la 
muerte de Matías, Claudio deci- 
dió ir a Arica, a pesar de cierta 
arnbivalencia que sentía frente c1 
Ichazo. En una conversación, 
Claudio le dijo francamente a 
Oscar que tenía dificultad para 

inrnediatamente ellos pensaron 
en asociarse. A los cinco amigos 
se agregaron otros tiasta formar 
un grupo de más de 40 norteame- 
ricanos que se instalaron en 
Arica. Este fue el nacimiento del 
Instituto Arica. 

Ese mismo año, Claudio se 
vino a Santiago y formó un grupo 
de amigos que funcionó más de 
un año. Después de la partida de 
Claudio a California nos reunía- 
mos en mi casa a trabajar. El 
grupo fue dirigido por Doro Ortiz 
de Zárate, quien recibía instruc- 
ciones por carta de Claudio. 

En 1972 se formó otro grupo, 
dirigido por Arturo Mardones y 
Wilma Hannig. Los del grupo 
antiguo colaborábamos en trans- 
mitir las enseñanzas a los nuevos 
miembros, que atiora se llamó 
SAT: Seekers After Trutti. 

Ese trabajo con los grupos ctii- 
lenos fue para Claudio un apren- 
dizaje para Esalen. Alií trabajó 
con 9" personas enseñando, 
entre otras cosas, sicocalistenia, 
Tai Ctii y transmitiendo ciertos 
aspectos de ia enseñanza de 
Gurdieff. Fue también Tótiia ei 
que le abrió el camino de acerca- 
miento a Gurdieff. Este, conir) 
Tótila, hablaba de las tres fuerzas 
cósmicas del yo verdadero; conio 
Tótila, enseñaba el concepto de 
música objetiva. 

Toda la bendición de los ncie- 
vos métodos sicológicos conio 
Gestalt, Fisctier-Hoffman, etc., 
llegó a Ctiile a través del grupo 
SAT. 

Claudio es profesor de Religión 
Comparada en el lnstitute of 
Asian Studies, fundado por un 
emisario de Auro Bindo (filósofo 
hindú). SAT se tia transformado 
en un Instituto donde se ofrece 
formación para sicoterapeutas y 
educadores. Está auspiciado por 
la Golden State University. ( * ) .  

11 
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EL SIGNIFICADO 
DE U N  HOMBRE 
COMO CLAUDIO 

L 

miento del ser humano y su capacidad de 
trabajar en el mundo a través de un mo- 
saico integrado de actividades "trabajo en 
el cuerpo", teorías educacionales, rnéto- 
dos de trabajos en grupos, organizaciones 
y comunidades. En general, enseña un 
concepto global de la cultura, del conoci- 
miento del hombre y de las artes. 

¿Qué significa una vida como 
la de Claudio Naranjo dedicada 
desde la juventud a adquirir con- 
ciencia y a ayudar a seres dormi- 
dos a despertar a otra dimensión? 

;Qué significa este extraño fe- 
nómeno -sobre todo de los últi- 
mos 20 años- que parece tender 
a una multiplicación de movi- 
mientos espirituales que están 
promoviendo el despertar de las 
conciencias al cumplimiento del 
verdadero destino del hombre? 

Este destino ya había sido ca- 
racterizado antes de la década del 
50 por Teillard de Chardin en 
Occidente y por Auro Bindo en el 
Oriente. 

[Qué es lo que obligaba a 
Claudio y a todos nosotros a res- 
ponder al Plan para la Nueva Era? 
¿A favorecer siempre el cumpli- 
miento de misiones espirituales? 

¿Por qué es necesario un cam- 
bio radical de la mentalidad del 
ser humano? 

La contestación es simple. La 
vida en este planeta está amena- 
zada. La vida que se tia desarro- 
llado en el curso de millones de 
anos puede desaparecer de un 
día para otro. Porque, según los 
científicos nucleares, en 1984, el 

Al 

-hombre ya habrá perdido todo 
control sobre los mecanismos 
que desencadenan la guerra 
total. La guerra total no puede 
durar más de dos horas. 

Los hombres que tienen el 
poder en sus manos carecen de 
toda espiritualidad, no cornpren- 
den que la integridad de la Tierra 
es una necesidad dictada m r  la 
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ética. Pero, ya se advierte la pre- 
sencia de un nuevo espíritu rei- 
nante en el mundo que principia a 
guiar las acciones y elecciones de 
muchos millones. Ya sabemos 
que ningún político, ningún jefe 
de Estado, jamás ha sido capaz y 
nunca será capaz de comprender 
la enormidad de la crisis que nos 
amenaza; ningún gobierno ha 
podido solucionar los problemas 
que plantean las inflaciones, la 
cesantía, las luchas fratricidas, el 
agotamiento de los recursos na- 
turales, el envenenamiento del 
planeta y, sobre todo, el arma- 
mento nuclear. 

Pero, precisamente a conse- 
cuencia de ta intensa labor de 
hombres espirituales, se ha inicia- 
do un cambio en todo el planeta. 
Una nueva visión del mundo se 
está expandiendo con gran velo- 
cidad. Todo individuo que ha tra- 

bajado en un movimiento espiri- 
tual de la nueva época, o en cual- 
quier proyecto de transformación 
social, sabe con qué enorme ve- 
locidad se infiltran las diferentes 
facetas de la nueva conciencia. 

Poco a poco el mundo se da 
cuenta de la interconexión básica 
de todos los nuevos movimientos 
que apuntan a un orden más alto 
de integración social que el que 
tenemos actualmente. 

Desde hace un año y medio se 
ha formado un poderoso movi- 
miento que está creciendo con 
enorme velocidad. La Iniciativa 
Planetaria para el Mundo que Ele- 
gimos, movimiento que une a 
alrededor de 400 grupos de más 
de 40 países del mundo. Este mo- 
vimiento trata de funcionar como 
un canal a través del cual puedan 
unirse los grupos aislados. 

Uno de los directores de la ini- 
ciativa planetaria se expresó en 
los siguientes términos: "Millo- 
nes de personas que nunca antes 
se habían realmente organizado, 

desean ansiosamente traducir su 
alerta ya expandida en alguna 
forma de acción social". 

Existe un amplio espectro de 
personas que gracias a trabajos 
similares a los que realiza SAT, 
han abandonado los antiguos pa- 
rámetros de éxito/consumo en 
favor de valores determinados 
más bien por el ser tiurnano 
mismo. 

Los organizadores de la inicia- 
tiva planetaria están conscientes 
de que lo primero que necesita- 
mos es una imagen del mundo 
que deseamos. Esta imagen la 
vamos a ver en junio: faltan 
pocos meses para que se efectúe 
el primer Congreso Planetario, 
evento que esperamos con ansie- 
dad, dado que sentimos cómo 
crece el entusiasmo hacia el En- 
cuentro que se efectuará en To- 
ronto, Canadá entre el 17 y el 21 
de junio. Asistirán personas de 
todo el mundo quienes expon- 
drán su mensaje de esperanza 
hacia la posibilidad de un mundo 
diferente y mejor. Esta Congreso 
es un desafío para que no deje- 
mos que el mundo empeore y 
para proyectar lo que la tiumani- 
dad necesita y puede tener. 

Del Congreso emergerá una 
planificación y una corriente de 
confianza y esperanza del mundo 
que deseamos. 

La extensa labor de Claudio es 
un eslabón importante en la ca- 
dena de sucesos que llevarán a la 
realización de una grandiosa 
idea: la unión del mundo. 

Para Chile, Claudio tia sido y es 
un sembrador. 
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La revolución tecnológica que 
estamos viviendo a ratos nos im- 
pide ver algunas de las conse- 
cuencias que representa la posi- 
bilidad de brindarle, simultánea- 
mente, los productos de la tecno- 
logía a pueblos que viven en re- 
giones muy apartadas de nuestro 
planeta. Pero los estudios realiza- 
dos por antropólogos como Os- 
car Lewis permitieron que nos 
asomáramos a los efectos que 
esos productos de la tecnología 
estaban ejerciendo sobre pueblos 
trasplantados a los países afluen- 
tes, más ricos. Y como la era que 
vivimos nos permite práctica- 
mente adquirir cualquier tecnolo- 
gía, inclusive la atómica, resulta 
sumamente interesante especular 
en torno a los efectos reales 
que ha producido el súbido en- 
frentamiento de los pueblos que 
vivían hasta hace muy poco en 
las márgenes de la sociedad 
afluente, con los pueblos "desa- 
rrollados''. Lo que sigue son al- 
gunas consideraciones en torno a 
uno de los libros más importantes 
de Oscar Lewis, "Antropología 
de la Pobreza" y las falsas con- 
clusiones a que puede indu- 
cirnos. 

En el Prólogo escrito por Oliver 
la Farge para "Antropolgía de la 
Pobreza" de Oscar Lewis ('1, 
dice que "...gente cuya cultura 
está en lo que llamamos 'transi- 
ción', significando con ello que 
desaparecerán ante el asalto de la 
Era Tecnológica", está involucra- 
da la idea de que esa "gente", 
formada por el vasto contingente 
de pobres del continente latino- 
americano, será prácticamente 
tragada por otra "gente" perte- 
neciente a la Era Tecnológica, 
gente que posiblemente vive al 
norte del Río Grande (en el texto 
que comento se hace referencia a 
los "europeo-norteamericanos" 

I 1 
( 'i Titulo origina[ Give Faamihs (Me- 
xican Case Studies in the Culture of 
Povertyl Basic Books Inc.. N e w  York, 
1959. Las citas corresponden a la ver- 
sión española de Fondo de Cultura 
Económica, México-Buenos Aires, 4a 
edición en español, 1964. 

1 1 

casi como una especie biológica 
diferente, por lo tanto, superior o 
mutantes cuando menos). 

La observación antecede -ya 
se dijo que constituye el Prólogo 
del libro de Oscar Lewis- uno de 
los primeros trabajos antroposo- 
ciológicos del conocido autor 
norteamericano, dedicado por 
años al estudio de los desposeí- 
dos que viven en las márgenes. 
-internas lo mismo que exter- 

nas- del gran país de la 
afluencia, un autor de quien lo 
menos que podía pedirse es que 
conociese "el material", los seres 
humanos que servían de base a 
sus estudios. Podría añadirse que 
se trata de seres que viven ante 
una vitrina de carnicería, cargada 
de manjares, y como el gato de la 
metáfora, se deben contentar 
con lamerse los bigotes, salivar y 
tragar la saliva sin lograr calmar 
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las exigencias del estómago. 
Una de las cinco familias pre- 

sentadas por Lewis en ese libro, 
según el resumen ofrecido por el 
señor La Farge, "(los Castro) han 
obtenido una cultura material 
norteamericana. Poseen un carro 
de dos tonos, poseen drenaje y 
aún más, desayunan a la norte- 
americana. Al finalizar el día, la 
señora Castro se entrega a la lec- 
tura de la traducción del libro más 
de moda y de mayor venta en los 
Estados Unidos. A pesar de ello, 
aún no penetran a la cultura del 
Norte, están simplemente desa- 
rraigados, divorciados de la ri- 
queza de sus propios recursos, 
sin haber recibido ningún otro 
sustituto que los objetos materia- 
les; son como metal que resuena 
o címbalo que retiñe, pues viven 
sin amor y son falsos en todo". 

Y coriiinúa el señor La Farge: 
"El mal  que refiero se extiende 
por iodo el mundo. Cuando me- 
nos una parte de ta dinámica de ta 
pobreza te pertenece,. porque eri 
niuchos, niuctiísimos casos, una 
exisLencia físicamente saLisfacio- 
ria, vieja, primitiva, se cambia 
por una existencia insaiisfecha, 
empobrecida, confornie la gente 
cae atrapada en la telaraña eco- 
nómica inseparable de la exten- 
sión de la Era Tecnológica". (Los 
subrayados son de La Farge). 

EL PINTORESQUISMO 
DE LA POBREZA 

El turismo, nutrido por los 
bajos precios de pasajes, por los 
altos ingresos de algunos y por 
"la necesidad de conocer el 
mundo", es una verdadera ben- 
dición para ciertos países. 
Francia se encuentra en la lista 
para constituir la excepción que 
confirme la regla; pero en 
términos generales me atrevo a 
adelantar la teoría que se trata de 
países que a falta de algo mejor 
que ofrecer en el mercado mun- 
dial, países como España, Grecia, 
Italia, Portugal, Egipto, México, 
Guatemala, Perú, Curacao, y al- 
gunos que se me escapan, ofre- 
cen "atracciones turísticas". 

No tomemos con precipitación 
lo que precede. Son países que 
pongo en la lista de "los pobres" 
en un sentido relativo. Todos 
ellos poseen una abundante ri- 
queza cultural; pero este tipo de 
riqueza, así como sus reliquias ar- 
queológicas, históricas, amén del 
paisaje hermoso y el clima benig- 
no durante largos meses de cada 
año, no figura en los balances 
contables a menos que se les 
explote por medio del turismo. Y 
así es como millones de seres 
dejan miles de millones de dóla- 
res cada año en los países que 
ofrecen "atracciones turísticas", 
dólares que se contabilizan más 
tarde en los respectivos Bancos 
Centrales y que se obtuvieron a 
cambio del lavado de sábanas y 
toallas, cuentas de hotel, alimen- 

el co- 
cultu- ... -L-- 

I tos; giras colectivas en 
bus" o a pie para admirar i 
saje, recorrer un palacio, n 
terio o fortaleza. 

De haberse producido ' rrespondiente intercambio 1 rai, la acuituración, rnuLlius 

1 millones de seres habrían enri- 
l quecido sus conocimientos del 
l mundo. Desafortunadamente sa- 

bemos que no es así. Los solda- ' dos que pasan una noche libre en 
un burdel de Beirut no aprenden 
el idioma libanés. La cultura no'se 
asimila con una visita, por pro- 
longada que ella sea, a la Acrópo- 
lis, al Museo del Prado o a Machu 
Picchu. Este tipo de "contacto 
cultural" deja un saldo mínimo, 
como el que puede haber dejado 
la visita de un conjunto de ballet 
de la '- la de Bali que ofreció tres 
recitales en el Gran Teatro de la 
capital que fuere. 

Con mucha mayor razón po- 
dría exigírsele la "aculturación" a 
Lewis o La Farge. No se trata de 
empíricos que estudian la vida en 
una probeta; ella golpeó con 
mucha fuerza la puerta del labo- 
ratorio e hizo que los estudiosos 
se asomaran a ver lo que sucedía 
en la calle. Y esa visión puede 
producir -tal vez cabría decir 
"suele producir"- dos tipos di- 
ferentes de reacción: se cierra la 
puerta con violencia a fin de no 
permitir que la vida irrumpa en la 
quietud del estudio y acabe con 
él, o los sabios se unen a la vida 
callejera, se suman a su torrente 
en el que terminan por ser "adop- 
tados" como hijos legítimos de la 
experiencia y dejan de ser 
"sabios" . 

En Latinoamérica existe una 
fuerte tendencia por inclinarse a 
pensar que Oscar Lewis se inte- 
gró, tragado, al medio que estu- 
diaba. Murió sin aclarar este 
punto. Otros piensan que se con- 
formó apenas con tomar el puls 
del enfermo y diagnosticar preci- 
pitadamente una enfermedad, 
cuyos síntomas conoció de ma- 
nera parcial e incompleta. iQué 
decir entonces de La Farge? De 
ese diagnóstico aventuró la des- 
cripción de una teoría, de toda 
una concepción somática, sin 

' 

"klein- 
i n  pai- 
ionas- 
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tener en cuenta pasa nada que el 

"cuerpo" del enfermo, el motivo 
del análisis antropológico, no era 
"vida" en base al carbono. Tal 
vez se trataba de una forma de 
vida en base al sílice, que por 
poseer cualidades químicas y 
físicas semejantes a las del carbo- 
no, produce reacciones que se 
asemejan a las que produciría 
éste. El "ser" sin embargo, es di- 
ferente; el fenómeno, por lo 
tanto, es distinto. 

El punto de vista que sirve de 
referencia comparativa para La 
Farge me hace pensar en un es- 
quema del tipo descrito más arri- 
ba. Parecidas perplejidades expe- 
rimentaron los primitivos biólo- 

' gos y zoólogos al investigar la 
fauna de nuestro planeta. De 
pronto aparecía ante la lupa o el 
microscopio un bicho que no se 
parecía a nada sino a sí mismo. 
¿Cómo catalogarlo, cómo asimi- 
larlo al conocimiento que se in- 
tentaba sistematizar de la vida 
zoológica entonces? 

Lo que se pretende catalogar y 

caparición. 5 el pre;acio a la 
edición en español que identifica- 
mos al inicio, se permite algunas 
discrepancias con su prologuista, 
el señor Le Farge, y esto es todo 
lo que sabemos respecto a dis- 
crepancias. 

No obstante, el registro de la 
sintomatología de una "subcultu- 
ra de la pobreza" permite estas 
disquisiciones y con ello me con- 
formo por el momento. Quite- 
mos, entonces, todo el adorno de 
palabras de la conceptualización 
y convengamos que esa 
"pobreza" contiene elementos 
"pintorescos" y que son los 
últimos los que ejercen una 
suerte de atracción mágica al vi- 
visector que trajo consigo el ins- 
trumental para realizar la delicada 
operación, pero olvidó que para 
llevarla a cabo debía matar pre- 
viamente al especímen. 

Si me permiten volver al ejem- 
plo primero tal vez podamos pro- 
gresar en este razonamiento. Una 
"vida" basada en la ecuación del 
sílice no es descabellada como 

sistematizar en nuestros días es 
un especímen algo más comple- 
jo: el ser humano. Una parte de 
este ser humano, dicen los 
sabios antropólogos, ya ingresó a 
la Era Tecnológica, escrita con 
mayúsculas; la otra todavía vive 
un estado primitivo, el de la po- 
breza. Y lo que se analiza es 
esta pobreza; se le confiere ca- 
tegoría, se la llama "subcultura" 
y por el conocimiento de sus ma- 
nifestaciones "culturales" se pre- 
tende llegar al ser humano que 
habita ese estadio primitivo. Tal 
vez, piensan, si le conocemos 
bien sus manifestaciones "cultu- 
rales" podremos llegar a cono- 
cerle bien a él; podremos "ayu- 
darle". 

El modelo que se emplea en 
este tipo de investigaciones, la 
tipología, viene lamentablemente 
preconcebida. Es un modelo que 
fue trazado teniendo a la vista 
otro modelo cuya referencia, 
comparativa no cabe, no cabe en 
absoluto. Creo en lo más hondo 
que Oscar Lewis había llegado a 
esta misma conclusión y por ello 
es que lamento su temprana de- 

concepción. Es una abstracción 
que los biólogos del espacio no 
rechazan en absoluto aunque 
difieren sí cuando se les pide que 
adelanten algunas de las caracte- 
rísticas variables que produciría el 
reemplazo del carbono por sílice. 
Lo que no se sabe que hayan 
hecho los biólogos es pensar en 
la posibilidad de que semejante 
tipo de "vida" pueda encontrarse 
aquí mismo, en nuestro propio 
planeta. En nuestra concepción 
antropométrica del universo, es- 
tamos tan seguros de constituir 
una especie de realeza de la crea- 
ción, que todo lo demás cae en el 
terreno de la ciencia-ficción. 

Pues bien. Se acepta que el 
metabolismo de los pueblos que 
forman lo que se denomina la 
cultura del arroz o la cultura 
del maíz, por constituir estos 
granos la base alimenticia de 
dichos pueblos, es un metabolis- 
mo con ligeras modificaciones. 
Pueden, por ejemplo, extraer las 
materias grasas que contiene el 
arroz o el maíz, sin tener que in- 
gerir elevadas cargas de dichos 
granos. El organismo del ser hu- 

mano se adapta, por lo demás, 
con extrema rapidez a las coiidi- 
ciones ambientales en que se de- 
sarrolla y cría, de modo que un 
niño, digamos, de las poblacio- 
nes marginales de cualquier capi- 
tal latinoamericana, resiste mejor 
las consecuencias gastrointesti- 
nales de la suciedad que lo rodea, 
suciedad que acabaría rápida- 
mente con la vida de otro niño 
criado en la misma ciudad, pero 
lejos de esa suciedad, en un 
ambiente aséptico. 

[Se atrevería alguien a reco- 
mendar, entonces, que se habi- 
tuara a todos los niños a las con- 
diciones de la vida marginal con 
el fin de conseguir la inmunidad 
que tienen los hijos de los pobres 
para las enfermedades produci- 
das por la mugre y la falta de 
aseo? 

Del metabolismo de unos, la 
inmunidad de otros y las posibili- 
dades de existencia de una vida 
en base al sílice -siempre que 
esto último comporte alguna ven- 
taja notable sobre la vida conoci- 
da en base al carbono- podría- 
mos hacer, como hace con una 
baraja de naipes un jugador expe- 
rimentado, una mezcla armónica, 
que en el papel a lo mejor resiste 
cualquier tipo de análisis, pero 
que no se da en la vida, en la 
calle. 

La tipología puede resistir 
también un análisis en la teoría, 
en el papel. La tipología fue so- 
metida a la prueba de la práctica, 
apuntan rápidamente algunos, y 
me permito hacer aquí una pre- 
gunta: ¿dónde fue realizada esa 
prueba experimental? La respues- 
ta es obvia: en una realidad que 
no es la nuestra, en una realidad 
que pretende presentarse progra- 
mada hacia el futuro, que acaba- 
rá "tragándose" a la genre que 
vive en la marginalidad de la Era 
Tecnológica. Era a la que ya en- 
traron los que La Farge llama 
"europeonorteamericanos". 

¿NOS CONVIENE 
REALMENTE ESE MODELO? 

Para los economistas no es no- , 
vedad trabajar con "modelos de 
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estudiar la forma de "sacar del 
subdesarrollo" a esos hombres 
que viven en una cultura "de 
transición", para continuar con la 
terminología de La Farge, y que 
pueden haber logrado, como él lo 
admite y citamos al comienzo, 
una "cultura material norteameri- 
cana". Se trata de apenas algu- 
nos modelos, dos o tres, a lo 
mejor apenas dos, uno si acaso. 
Muchos descartan el modelo de 
desarrollo socialista, por lo tanto 
apenas les queda o se dejan para 
trabajar, el modelo capitalista. 
Otros, más generosos, aceptan 
algunas variantes dentro del 
modelo de desarrollo capitalista, 
y tienen dónde elegir. Otros 
todavía han intentado trazar un 
modelo que conocemos como 
"desarrollista" y que no dice 
nada sobre su naturaleza social. 

Pues bien. Cuando el antropó- 
logo se detiene a meditar sobre 
sus observaciones, suponemos 
que también tiene en mente un 
tipo de desarrollo. Y los modelos 
que conocemos a través de las 
observaciones de Ld Farge, no 

me gustan, me dejan insatisfe- 
cho. Intelectualmente hablando 
creo ver en su "modelo" una 
gran pobreza, todavía mayor que 
la pobreza de los seres que estu- 
dia y analiza. Es un modelo que 
sirvió, que demostró ser bueno 
para Estados Unidos, parece 
decirnos La Farge, [por qué 
hemos de pensar siquiera que no 
sea bueno para otros pueblos y 
naciones? 

Hay algo más que un chiste en 
la acotación de Mr. Wilson cuan- 
do dijo que lo que era bueno para 
la General Motors era bueno para 
los Estados Unidos. Es una acti- 
tud mental que los generadores 
de la llamada cultura de la pobre- 
za rechazan, aunque un segmen- 
to de ellos la busque y persiga, 
como podría pensarse de la seño- 
ra Castro, referida más arriba. 

Una cámara fotográfica barata 
y una grabadora de cintas 
magnetofónica igualmente bara- 
ta pueden servir para un estudio 
antropológico, pero la tecnología 
que los ha hecho posibles y ase- 
quibles en el mercado no puede 
realizar por sí solo dicho estu- 
dio. El hombre que produjo la 
tecnología es tan necesario para 
continuar desarrollándola como 

el hombre que luego interpreta 
los datos recogidos. Si ese 
hombre parte de una tipología 
preconcebida que obedece a un 
modelo que no se sabe si sirve o 
no a los propósitos finales que, 
persigue la investigación antro- 
pológica: acabar con la pobreza, 
un estudio presenta apenas un 
cuadro, el síndrome de una enfer- 
medad, la carta de variaciones de 
pulso y temperatura. Ni siquiera 
un diagnóstico. 

Es frecuente leer lamenta- 
ciones más o menos dramáticas 
sobre lo poco que conocen los 
norteamericanos a sus vecinos 
del sur. La Era Tecnológica ha 
ocasionado una perturbación en 
los cuadros generales del conoci- 
miento, y cuando la televisión Ile- 
vó hasta el último confín del 
mundo la imagen de los astro- 
nautas norteamericanos posando 
sus pies en la Luna, ese simple 
mensaje visual fue recibido por 
los ovejeros nómades que viven 
en la Patagonia chilena, los que 
cargan sobre sus monturas un 
modelo transistorizado y a batería 
de un televisor japonés, que ad- 
quieren a bajo precio en el puerto 
libre de Punta Arenas. Ese ove- 
jero puede ser analfabeto, como 
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1 
sin duda todavía lo son los 
alacalufes que habitan en ese rin- 
cón inhóspito.de Chile. Sin em- 
bargo, el analfabetismo no 
constituyó una barrera insalvable 
para que estos hombres se ente- 
raran, al mismo tiempo que los 
sabios que trabajan en el Obser- 
vatorio de Jodrell Bank, de la 
proeza lograda por un par de te- 
rrícolas como ellos. 

En este sentido, la Era 
Tecnológica, a diferencia de 
como la concibe La Farge, lejos 
de "tragarse" a esos ovejeros o 
alacalufes, los ha incorporado al 
Siglo XX de un modo como nin- 
gún otro dispositivo conocido, 
que no fuese el saber leer, hu- 
biese podido hacerlo. La tarea de 
alfabetizar a los miles de millones 
de analfabetos que todavía con- 
viven con nosotros en el Planeta 
Tierra -tarea urgente, apremian- 
te, insoslayable, pero cuyo cum- 
plimiento todavía llevará muchos 
años- será resuelta, según sea 
la finalidad que persigamos, me- 
diante la ayuda de la tecnología, 
siempre que ella no se yerga en 
obstáculo, en barrera infranquea- 
ble, como parece entenderla La 
Farge. El televisor portátil podrá 
abrirle las puertas de una nueva 
Era a los analfabetos del mundo, 
que ya no necesitan saber leer 
para enterarse de las últimas noti- 
cias sobre las elecciones presi- 
denciales en Estados Unidos. El 
milagro lo había conseguido ya la 
radio, pero sus noticias pueden 

ponerse en 
se del todc 

. .  

ponerse en duda; pueden negar- 
se del todo. No hemos visto el 
acontecimiento, no hemos sido 
testigos de él. La televisión -ese 
Tercer Padre de que habla 
Buckminster Fuller en un tono 
despectivo porque se refiere a 
sus consecuencias en la sociedad 
afluente norteamericanoeuro- 
pea- transmite el hecho con si- 
multaneidad tal, que no admite 
dudas. Está ahí, ante nuestros 
ojos, vía satélites, y nos convierte 
a todos, a letrados y analfabetos, 
en testigos oculares del aconte- 
cimiento que &n su oportunidad 
será Historia, si es que alguien 
se atreve a negarle esa calidad 
por ser presente. 

Los problemas surgen, enton- 
ces, en la "aplicación" que se 
haga del proceso tecnológico y 
no a su calidad intrínseca. Todos 
los que tenían encendido los te- 
levisorees cuando se produjo el 
intento de asesinato del Papa 
fueron testigos del cuasihomici- 
dio del mismo modo que fueron 
testigos del descenso de un te- 
rrícola en la superficie selenita 
quienes esperaron el aconteci- 
miento esa madrugada. 

LA CARIDAD CRISTIANA 
NO NOS SIRVE 

La aculturación planteada en el 
Continente Americano está, 
desde luego, sometida a ciertas 
reglas. Acordadas a espaldas de 
los pueblos pobres incluso por los 
hombres inteligentes y cultos de 
su propia generación, dichas 
reglas obedecen a esas tipologías 
ajenas a la realidad que vivimos; 
son tan extranjeras como las so- 
luciones a que se las quiere hacer 
llegar. 

Veamos esto con un poco de 
detenimiento. Está en boga lo 
que llamaré la solución autóc- 
tona para contraponerla a la so- 
lución impuesta. Traducidas al 
lenguaje corriente empleado en 
las ciencias políriCas, estas solu- 
ciones vendrían a ser, la primera, 
una respuesta a los dictámenes 
de la segunda. La tecnología es 
otra forma de sometimiento de 
los países en desarrollo por parte 

de los países desarrollados tecno- 
lógicamente, se sostiene; por 
ende, se concluye, la liberación 
de tal sometimiento se logrará en 
la misma medida en que desarro- 
llemos nuestra propia tecnología. 
Al grito de "no paguemos más 
royalties" se alzan hombres que 
de ninguna manera aceptarían el 
patrimonio de los chinos sobre la 
invención de la brújula, no 
porque se trate de los chinos sino 
porquetla brújula, piensan, perte- 
nece al patrimonio humano del 
que mal podría beneficiarse nadie 
cobrando por su empleo un "de- 
recho de propiedad intelectual". 
¿Por qué reconocen otros "dere- 
chos" sin asimilar su actitud 
respecto de la brújula? 

Todavía podemos ver más. ¿Se 
negaría usted a emplear los 
números arábigos para las mate- 
máticas por no reconocerle a los 
pueblos árabes su invención? Es 
que nadie "cobra" esos dere- 
chos, se responde. Los chinos no 
"cobran" derechos por el empleo 
de la brújula; en cambio no se 
puede fabricar camisas marca 
A r r o w  sin incurrir en las iras de 
quienes tienen inscrita y patenta- 
da dicha marca. 

Entonces, [de qué se trata? 
¿Del empleo de una marca o una 
tecnología? Por lo general van 
juntas, indisolublemente ligadas 
por "derechos" I econocidos in- 
ternacionalmente. 

En el fondo no parece que 
existe un par de elementos dis- 
cordantes en esta discusión, que 
sería necesario y conveniente 
desbaratar con el fin de que 
funcione nuestra ecuación. Es 
posible que pueblos que todavía 
no abandonan su postración in- 
telectual, producto de la implaca- 
ble imposición de modelos ex- 
tranjeros, del injerto de costum- 
bres que les son ajenos, no sólo 
quisieran, como hace la señora 
Castro del muestre0 de Oscar 
Lewis antes mencionada, leer la 
novela de moda en los Estados 
Unidos, sino hablar inglés, idio- 
ma que se habla en ese país, y 
además, comer en inglés, vestir 
en inglés, fumar en inglés, etc., la 
etc., etc. I 
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Obvianiente, no tiene nada de 
reprobable hablar en inglés. Pero 
alimentarse ("desayunar a la nor- 
teamericana", dice La Farge) en 
inglés comiendo porridge en 
lugar de cereales; vestirse en in- 
glés con la ayuda de un b lue 
jean Lee en lugar de un simple 
pantalón de mezclilla; fumar Life, 

beber cola, etc., etc., etc., ya es 
otra cosa. Y aunque tampoco 
esto tenga nada de reprobable, 
es evidente que además de la 
marca por la cual se paga un de- 
recho está la tecnología por la 
que se paga otrd derecho. No se 
trata de un paquete ordinario de 
cereales deshidratados, ni de un 
pantalón cualquiera, ni de una 
bebida o cigarrillo que se puede 
preparar desconociendo la fór- 
mula, la tecnología, de la mezcla 
o el corte o lo que fuere. 

Este sería un elemento discor- 
dante. El otro, igualmente enaje- 
nante, más sutil, lo constituye la 
imposición de modelos culturales 
que llegan a los estratos más 
altos de la respectiva sociedad. 
Convenios de "intercambio" cul- 
tural que funcionan en un solo 
sentido, permiten que una canti- 
dad nada despreciable de jóvenes 
profesionales egresados de Uni- 
versidades y otros institutos de 
enseñanza superior, emigren 
hacia los centros culturales que 
les permitan continuar desarro- 
llando sus potencialidades. No se 
trata de que dejan de servir a la 
comunidad qu'e les subvenciono 
los estudios y permitió que alcan- 
zaran un alto grado de conoci- 
mientos, sino de que por ser eso 
todo lo que puede hacer por ellos 
la sociedad de la cual provienen, 
no tienen otra alternativa que 
buscar asilo intelectual donde 
puedan continuar disfrutando de 
nuevas subvenciones. 

Lo mismo que podría decirse 
de loaefectos que ocasiona sobre 
los estratos más elementales el 

l 

la imposición de modelos de con- 
sumo, podría decirse de este 
otro, con la imposición de 
modelos de perfeccionamiento o 
refinamiento intelectual, produci- 
do por el segundo elemento dis- 
torcionador. 

Las soluciones propuestas no 
admiten consideraciones: siendo 
ambas imposiciones que nos 
llegan del extranjero, debemos 
eliminarlas. Cortar los lazos que 
nos atan a los modelos de consu- 
mo y cortar a la vez los lazos que, 
permitiéndonos establecer un pri- 
mer contacto con la tecnología,. 
abren en nosotros apetitos que 
no podemos satisfacer. El gato 
mirando a la carnicería, de que 
hablaba en un comienzo 

Tanto el consumo como los 
conocimientos nos llegan por ca 
ridad. Son una dádiva, expresión 
de generosidad extrema y tam- 
bién de una extrema hipocresía 
El consumo, sea que se trate de 
productos elaborados o de 
derechos "de propiedad intelec- 
tual, marcas y patentes", como 
que se trate del OJO de la delicada 
cerradura por la cual logramos 
atisbar apenas un horizonte Iimi 
tado del amplio paisaje del cono , 

cimiento científico y tecnológico, 
ni lo uno ni lo otro importa, final- 
mente. Lo que sí importa es saber 
qué es lo que nos conviene. 

UNA RESPUESTA 
CON MUCHAS 

I NTER ROGANTES 

[Y qué es lo que nos conviene? 
¿seguir el modelo de desarrollo 

de esa sociedad caricaturizada en 
el filme "Los pequeños asesina- 
tos"? ¿Conseguir que la señora 
Castro logre "penetrar en la cul- 
tura del Norte", como parece se- 
ñalar La Farge cual meta ideal? 
¿No divorciarnos de la riqueza de 
nuestros propios recursos, para 
continuar con este buen señor? 

Si me preguntaran, para resu- 
mir, cuál sería la respuesta que yo 
daría, tendría que remitirme a 
"los casos" analizados y comen- 
zar por destacar, subrayando, las 
grandes diferencias que se pre- 
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haciéndolos tan particularmente 
particulares, diferenciados, que 
apenas si admiten una generalka- 
ción. Lo que menos me importa 
es que sus expresiones cotidianas 
y modo de enfrentar y llevar la 
vida constituyen o no una sub- 
cultura. Ya me referí a lo que 
pienso en torno al pintoresquis- 
mo que despiertan nuestros "ca- 
sos históricos", y sé que no se 
trata de una forma de abordar a 

Latinoamerica. Se habla en Esta- 
dos Unidos de la subcul tura de 
la maf ia en lo que pudiera haber 
en ella del trasplante siciliano en 
Nueva York. El emparentamiento 
podría hallarse en que ambos 
ejemplos constituyen minorías 
-el de la mafia- y pueblos sub- 
desarrollados -en los casos es- 
tudiados por Oscar Lewis-, por 
los cuales la Gran Cultura del 
Norte no siente mucho respeto, 
es cierto. 

LO qiie "113 YUieie Ceak que §ea 
menos cierto que necesitamos 
entrar de una vez por todas en la 
Era Tecnológica. Nuestros jóve- 
nes científicos aceptan la idea de 
que pueden trabajar en el terreno 
de la ciencia pura con apenas un 
pizarrón y tiza. No ocurre lo 
mismo con los que trabajan en el 
aparato de la visión de la paloma, 
por poner un ejemplo, que 
iniciaron sus trabajos en una Uni- 
versidad estadounidense durante 
un curso de postgrado y luego, 
de regreso en sus respectivos ins- 
titutos de investigaciones biológi- 
cas, encuentran cuando más un 
amplio galpón vacío de aparatos 
o con un equipamiento insufi- 
ciente. 

¿Abandonamos la búsqueda 
de la tecnología porque nos falta 
un microscopio electrónico? No, 
pero tampoco avanzamos en este 
difícil y abrupto terreno a la velo- 
cidad con que otros jóvenes cien- 
tíficos, quien sabe si no tan bien 
dotados como los nuestros, lo 
hacen en otros laboratorios, y la 
brecha entre unos y otros, en 
lugar de cerrarse, se ensancha. 

Por otra parte, ¿es acaso la tec- 
nología una sola? [Conviven los 
terrícolas en este preciso instante 
un mismo período de desarrollo 
cultural? 

No hace mucho se informó 
desde Manila el hallazgo de 
hombres que vivían en la Edad de 
Piedra. El cable de la agencia 
AFP decía ... "se trata de miem- 
bros de una tribu,. que viven en 
grutas y sólo conocen el uso de la 
piedra, ighorando todo de la agri- 
cultura y dealimentos tales como 
el trigo, el arroz, el azúcar y la sal. 
Visten una trenza hecha de corte- 
za de árbol ... La tribu,.que llaman 
de los Tassaday, vivió completa- 
mente aislada del resto del 
mundo durante varios milenios". 

Sacados de sus grutas, esos 
hombres podrán ver por televi- 
sión el próximo lanzamiento de 
un transbordador espacial norte- 
americano. Los milenios que 
pasaron en el aislamiento no los 
habrá perjudicado ni beneficiado, 
siempre que hoy entren por la 
puerta ancha del conocimiento, 

asrs-iiidos en esta gigantesca em- 
presa por la tecnología. Y si reco- 
nocemos que la tribu de los 
Tassaday no vivía, cuando fue 
hallada, en lo que podría propia- 
mente denominarse la Era 
Atómica, tampoco tardará los 
miles de años que sus compañe- 
ros del paleotílico tardaron en 
cruzar la distancia que media 
entre la Edad de Piedra y la Era 
Atómica: podrían hacerlo en se- 
manas, días apenas, o años, que 
para este caso da lo mismo. 

La única condición que veo es 
que no se les pretenda esclavizar 
a la tecnología, a los modelos de 
consumo que no les resulten 
apropiados. Porque el más orgu- 
lloso de nuestros citadinos podría 
hallarse en grandes aprietos si 
tuviese que sobrevivir en las 
condiciones en que ellos sobre- 
vivieron durante milenios aislados 
del resto del mundo. ¿Cuánto 
duró la odisea de Róbinson 
Crusoe, si la comparamos con la 
de los Tassaday? 

En suma, la aproximación cul- 
tural que pretenda tener por fina- 
lidad el intercambio, la acultura- 
ción, sólo tendrá éxito en dicha 
aproximación y en sus fines, si se 
hace con el mismo respeto por 
una avenida de doble vía, cuyo 
tránsito se dirige en ambos senti- 
dos aunque sea a diferente veloci- 
dad y ritmo. El respeto podría no 
igualar la velocidad ni el ritmo, 
sino acortar las diferencias de la 
reciprocidad facilitando el enten- 
dimiento y la mejor comprensión. 

Y siempre salta el ejemplo cuya 
vehemencia no  se expresa en 
palabras. Acabaremos sabiendo 
más de los Tassaday de lo que 
sabemos de nuestros vecinos. 
Los Tassaday son, al fin y al 
cabo, muchísimo más pintores- 
cos que los mexicanos o los por- 
torriqueños o los sicilianos de la 
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"Jacqueiine, sentada sobre mi 
brazo, juega con su pato de celu- 
loide y lo eja caer por detrás de 
mis hombros. Inmediatamente 
busca para encontrarlo, pero, 
dato interesante, no trata de 
mirar a mi espalda sino que conti- 
núa por delante de ella con sus 
investigaciones. Comprendere- 
mos el por qu6 de este error com- 
probando la.dificultad de la niña 
para tomar en cuenta las panta- 
llas y para concebir que un objeto 
pueda estar detrás de otro". 

Este estilo de observación ca- 
racteriza el masivo y sistemático 
trabajo de investigación de la 
conducta infantil llevado a cabo 
por Jean Piaget. Insensiblemen- 
te, han pasado casi cincuenta 
años de las primeras obras de 
Piaget, particularmente El  naci- 
miento de ¡a inteligencia 
(1936) y La construcción de lo 
real en el niño (1937). Claro 
está, la observación piagetana no 

es una Observación cualquiera y, 
menos todavía, neutral. Está bus- 
cando confirmar que la inteligen- 
cia se construye paso a paso, a 
través de diversos estadios o eta- 
pas, oponiendo esta idea a aque- 
lla que supone a la inteligencia 
una existencia anterior a la expe- 
riencia sensorial, motora y opera- 
cional. Con todo, casi 50 años 
después, la diferencia de medios 
resulta abrumadora. Frente a un 
Piaget que registraba y tomaba 
notas de cada movimiento y cada 
sonido de sus hijos pequeños, la 
investigación reciente se ha sofis- 
ticado desde el punto de vista 
disciplinario tanto como desde el 
punto de vista tecnológico. En el 
pasado, sólo los psicólogos y los 
pedagogos se interesaron siste- 
máticamente por la conducta del 
bebé, desde su nacimiento mis- 
mo. Para la mayoría, incluidos los 
hombres de ciencia, no se trataba 
de un campo de investigación 
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hablar y comunicar sus vivencias 
a su modo. Conclusiones de este 
tenor se desprenden de diversas 
investigaciones a partir de los 
años 70. Conozcamos algunos 
datos. 

La sonrisa, por ejemplo. Se 
suponía que la verdadera sonrisa 
(esa que comunica afectos) no 
surgía sino hacia el tercer mes. 
Numerosas experiencias se 
suman para afirmar que ya apa- 
rece a la tercera semana de naci- 
do el bebé. Un sicólogo francés 
cuenta que a las tres semanas su 
hijo le sonríe cada vez que él le 
saca la lengua, pero no lo cuenta 
entonces porque se supone que 
tal hecho no podía darse todavía. 
En lo que a capacidad de imita- 
ción se refiere, en 1978, dos in- 
vestigadores norteamericanos 

1 

atractivo por la improbabilidad de 
que aportara algún conocimiento 
decisivo para la comprensión del 
hombre. En ese contexto, la obra 
de Piaget fue una revolución 
total: la psicología infantil adqui- 
rió carta definitiva de ciudadanía 
científica. 

Hoy, es un campo apetecido 
por los investigadores. A los 
psicólogos se agregan linguistas, 
etólogos, neurólogos y neonató- 
logos. Y en los años 70 parece 
haberse desatado una multiplici- 
dad de hallazgos, los que llegan 
incluso a superar a Piaget. Esta 
superación parece centrarse en 
relación a la teoría piagetana de 
los estadios. Se afirma que la in- 
teligencia de los niños y los bebés 
es más precoz de lo que Piaget 
llegó a creer. Según parece, los 
hmhAI .,_ n ; m n ~ _ -  m n + m r  Am nnrlnr 
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afirman haber observado en 
bebés de 12 días la imitación de 
expres iones  fac ia les  y 
movimientos manuales de 
personas adultas. 

Uno de los temas más polémi- 
COS entre las investigaciones es el 
de la aparición del lenguaje en el 
niño. La opinión generalizada 
sostiene que aparece cuando el 
niño pronuncia las primeras pala- 
bras comprensibles para los adul- 
tos. ¿No hay lenguaje antes? Para 
averiguarlo, los científicos recu- 
rren a medios como uno ingenia- 
do por Jacques Mehler, en su la- 
boratorio de psicología del len- 
guaje en París. Cómodamente 
instalado cerca de su escritorio, 
está un bebé. Cada cierto rato 
succiona con mayor intensidad su 
chupete. Sólo que no se trata de 
un chupete cualquiera. Este está 
conectado a un micro-computa- 
dor que registra la cantidad y la 
amplitud de las succiones. Un 
bebé de 5 días es capaz de distin- 
guir un ruido y un sonido verbal, 
una voz femenina y otra masculi- 
na, un fonema y otro. ¿Qué signi- 
fica esto? Por supuesto, nos re- 
cuerda de inmediato el debate 
entre Piaget y Noam Chomsky. 
Este último postuló la existencia 
de I i ng  u ís t icas 
innatas. Que un bebé pueda dis- 
tinguir entre dos sílabas distintas 
no prueba, según otros investiga- 
dores, que tenga ya al nacer es- 
tructuras linguísticas específicas. 

Otros testimonios agregan sor- 
presa tras sorpresa. A la primera 
semana, el recién nacido recono- 
ce la voz de su madre entre otras 
voces femeninas. Lo sorprenden- 
te es que esa misma voz, grabada 
y emitida al revés ya no es distin- 
guida por él. Todavía más. Si se 
combinan e intercambian voces y 
rostros, el bebé reconoce a su 
madre cuando rostro y voz co- 
rresponden a la vez. La voz de 
mamá con un rostro diferente in- 
clinado sobre él, le provocarán 
extrañeza . 

En una palabra, no se equivo- 
can sobre la persona. Idéntica ex- 
periencia ha sido obtenida 
utilizando un circuito cerrado de 
televisión. Mamá aparece gesti- 
culando y hablando en la 
pantalla. No hay respuestas del 
bebé. Cuando mamá aparece 
directamente junto a él, el bebé 
inicia su comunicación de mímica 
y signos. 

inva r ia n tes 

Micro-computadores, filmado- 
ras de película, filmadoras de 
video; toda la tecnología a dispo- 
sición está siendo utilizada para 
registrar los que se consignan co- 
mo los primeros pasos de la inte- 
ligencia. Todos los datos empu- 
jan a hacer retroceder las fechas, 
a consecuencias de lo cual los 
bebés resultan más precoces de 
lo que se pensaba. Es lo que ha 
ocurrido con la autoconciencia. 
Bebés de 6,9 y 15 meses son ins- 
talados ante el espejo. Poco des- 
pués les pintan discretamente la 
nariz con color rojo y los colocan 
nuevamente ante el espejo. Los 
bebés de 9 meses se tocan el 
cuerpo. Los de 15 se tocan direc- 
tamente la nariz. Entre estas dos 
fechas ha ocurrido la aparición de 
la conciencia de sí. Antm Ap In 
que se creía. 

Y lo mismo con la 
de los objetos. La te 
es que el bebé no 
prender la permanencia ae 10s 
objetos sino después de largos 
meses. El ejemplo es clásico: si a 
una guagua de 6 meses le quita- 
mos su juguete y lo colocamos 
detrás de una pantalla, no inten- 
tará recobrarlo. Lo hará si no está 
escondido. O sea, lo que no ve, 
no lo puede pensar. Recientes 
experiencias han demostrado que 
tampoco recobrará su juguete si 
está tras una pantalla transparen- 
te. Pero ocurre que puede reco- 
brarlo perfectamente en la oscuri- 
dad. Esto es, piensan sin ver. El 
argumento, en consecuencia, es 
que el hecho de que un bebé no 
pueda resolver un problema no 
equivale a que no lo comprenda. 
Puede que le resulte imposible 
porque no dispone todavía de las 
aptitudes motrices necesarias 
para organizar un gesto. Ya al 
quinto día de su nacimiento, un 
bebé es capaz de dirigir su mano 
con precisión hacia un objeto. Lo 
curioso es que esta aptitud desa- 

CIENCIA ACTUAL 
parece hacia el primer mes y no 
vuelve a aparecer sino hasta el 
cuarto. 

Parece haber unanimidad entre 
los investigadores sobre el hecho 
de que los dos primeros años de 
edad del niño son los cruciales. 
Lo que ocurra en este lapso resul- 
ta después irreversible. De 
acuerdo a ciertos autores esto se 
reduce a 8 meses en lo que al 
comportamiento emocional se 
refiere. El plazo de los 24 meses 
regiría principalmente para el 
caso del desarrollo intelectual. 

La teoría de un afamado neuro- 
biólogo francés respalda estas 
afirmaciones. Según Jean-Pierre 
Changeux, del Instituto Pasteur, 
el cráneo del recién nacido con- 
tiene muchos más circuitos neu- 
ronales que el adulto. Acaso, 
cien veces más. Las neuronas se 
ordenan rigurosamente, según 
sus muy específicas funciones, 
desde el nacimiento mismo. Hay 
períodos críticos durante la ma- 
duración del cerebro (entre los 24 
meses cruciales) en los que esas 
funciones se afirman o decaen si 
se las estimula o no. Si ciertas 
conexiones no son exigidas, 
corren el riesgo de no volver a 
activarse. Como consecuencia de 
esta teoría, resultaría que el desa- 

al no consistiría en 
de aptitudes nue- 
pérdida de capaci- 
res al instante del 

._ - goasícomoque lo 
que no se usa, se pierde. 

Esta teoría complementaría, 
además, las escuelas innatistas y 
ambientalistas, irreductiblemente 
en oposición en el pasado. El de- 
sarrollo de la inteligencia 
supondría, por igual, ciertas es- 
tructuras cognoscitivas innatas y 
una rica interacción con el medio 
ambiente. Y cuando se habla del 
ambiente, no se habla del medio 
social en general y sin más. Espe- 
cíficamente, y durante los crucia- 
les primeros meses, adquiere tre- 
menda importancia la relacián 
afectiva del bebé con sus padres. 
Esta experiencia de amor resulta 
primordial para el desenvolvi- 
miento afectivo e intelectual del 
futuro individuo. 
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Hay un vacío 
en mi aire metafísico. 

su hermano iViguel. 
Esta captación temprana de 

muertes, lo llama pronto a una 
toma de conciencia con respecto 
a su país, cuya observación más 
general y desapasionada, condu- 
ce al resquemor y la rebeldía. Tal 
claridad conceptual primaria, es 
m i c  intnctinal niin milhante I n c  

m - ian 

.- 

La existencia del poeta perua- 
no César Vallejo tipifica de modo 
trágico la condición del intelec- 
tual latinoamericano, que, aparte 
de la golondrina publicitaria del 
llamado BOOM de la Literatura 
Hispanoamericana, ha tenido mí- 
nimas correcciones, que no pre- 
tendemos discutir si provienen o 
no del autobombo de algunos es- 
critores o de un acercamiento 
social del escaso público lector 
del continente, a un fenómeno 
que ya caía de maduro. 

El caso de Vallejo, por desgra- 
cia, sigue siendo el más frecuen- 
te, el de la indiferencia social 

hacia la creación del artista. 
Comienza su carrera de vidas 

como Profesor de los primeros 
grados en su ciudad natal, San- 
tiago de Chuco. Hacía notar Ga- 
briela Mistral que en Chile la vo- 
cación por el Magisterio era fre- 
cuente. Pensamos que esto 
puede extenderse a casi todas es- 
tas tierras. Vallejo con cuerpo de 
árbol serrano, mestizo, frente 
alta, aire de soledad insoborna- 
ble, asume su tarea con humif- 
dad. Son los primeros escarceos 
públicos con la dolorida condi- 
ción del hombre de América. Los 
enfrentamientos privados con las 
dentelladas del destino, ya los co- 
nocía en la .partida prematura de 

dolores por venir irán moldeando 
su condición ideológica. 

Publica a los 26 años "Los He- 
raldos Negros" 119181, libro pri- 
mero y disparejo, del cual se han 
señalado con insistencia sus deu- 
das con el Modernismo, que 
mantenía hasta ese momento, vi- 
gencia en las Literaturas conti- 
nentales. El cisne Daríano, bo- 
rracho de cognac dado por una 
princesa, para reblandecerle el hí- 
gado que sería transformado en 
foie grass, de gran venta en Euro- 
pa, aún lanza graznidos. La fas- 
cinación verbal del nicaraguense, 
borracho de algo más que pala- 
bras, envuelve a Vallejo. La figura 
de Rubén Darío todavía es epóni- 
ma en ese momento. 

El cholo triste, en el intertanto, 
ha ido adoptando una posición 
ideológica clara en su vida, que lo 
arrastrará al exilio. La indiferencia 
cruel de los sistemas bárbaros 
que ha tenido el Continente, sólo 
se presentiza respecto al artista, 
cuando éste transgrede y asume, 
en cualquier medida, una cons- 
tante del subdesarrollo: la injusti- 
cia. En ese momento se hacen 
palpables las censuras y los 
cadalsos para sitiar al poeta y 
lanzarlo al desarraigo y al odio. 
Así se les mata. Esa fue la situa- 
ción de Vallejo. Por dificultades 
con el sistema imperante en esos 
años, debe salir del Perú y des- 
pués de duras errancias queda si- 
tiado en París, donde permanece 
desde 1923 hasta 1938, el año de 
su muerte. 

Esta larga permanencia lo con- 
sume, pero puede beber allí una 
parte esencial de la cultura de 
Occidente: la transición de las 
dos guerras, el fulgor de movi- 
mientos como el Surrealismo y 
otras vanguardias que insurgen o 
decaen en esos momentos 
(Dadás, Cubistas, Abstractos). 

En 1922, había publicado en 
Perú su texto "Trilce", una obra 
poética compleja y de difícil acce- 
so. Rompe en ella la lógica se- 
mántica y estructural del idioma 
con su desgaire ingenuo y muy 
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americano. El hace genuina en la 
poesía su condición de mestizo. 
El americano puede reconocer su 
doble nacencia española e india 
en el discurso dislocado y torren- 
cial del Cholo. La Metáfora está 
presente en "Trilce", pero pres- 
cinde de los términos compara- 
tivos a que nos tenía acostum- 
brados el lenguaje poético habi- 
tual. Señalaba Antenor Guerrero 
en el Prólogo de la primera edi- 
ción de 1922, que el poeta rompe 
a hablar casi puerilmente, porque 
"acaba de descubrir el verbo". El 
balbuceo americano es el que 
capta Vallejo en su obra, el tem- 
blor de un lenguaje que perdió pie 
cuando lo mezclaron L o r o  y 
cuentas de vidrio- pero que 
trata de erguirse. 

Es probable que sea "Trilce" el 
texto que más huella ha dejado 
en las generaciones poéticas del 
Continente. En Chile, hasta los 
años 70, existió un grupo de 
poetas sureños que llevaban el 
nombre de esta obra para su co- 
fradía. Reverenciaban el nombre 
del peruano y corrieron la misma 
suerte que su maestro, el exilio y 
la diáspora. 

La poesía de Vallejo refleja el 
dolor radical, las tristezas del 
indio despojado de su cultura. El 
enmascaramiento del aborigen 
avasallado por una impostura cul- 
tural, que no lo supo valorar. 
Hernán Cortés se estremece ante 
la presencia mágica de la ciudad 
de Tenochtitlán ... pero la destru- 
ye. El indio espera todavía la uni- 
dad utópica, la cohesión de los 
fragmentos que quedaron de su 
universo. Su expresión es la 
misma melancolía de César 
Vallejo. Sentados en las acems 
de alguna feria, donde han ido a 
vender, una vez más, el oro 
nativo. 

Espectros vivos, parientes de 
las momias de los museos que 
aprietan en sus manos un saquito 
de granos para el Gran Viaje, 
como ha dicho Ernesto Cardenal. 
Estas opacidades expresa la pala- 
bra de Vallejo. La contemplación 
impotente de un deguello en 
plena calle, entre transeúntes cu- 
riosos y espantados. El olor de los 
hospicios y de los asilos, orines, 
muerte, comida rancia y hielo. 

La palabra poética de Vallejo 
está atenta a recoger todo este 
magma. Desde sus inicios revela 
una incursión doble: la búsqueda 

semántica de raíz social y lo pro- 
piamente linguístico que apunta 
con terquedad al coloquio, al 
habla conversacional. Desde esta 
perspectiva puede entenderse al 
peruano como un antecedente de 
!P Antipoesía que vendría algunos 
años después. 

Por otro lado, debemos com- 
prender que el americanismo de 
la poesía Vallejiana no es de 
manera alguna intransigente, al 
modo de la Literatura Indigenista, 
también llamada "de la tierra", 
que esquematiza con algo de de- 
magogia la situación del indio, a 
quien Se le considera una especie 
de producto mecánico de un 
telurismo arrasador y determinis- 
ta. No es esa la captación que 
hace Vallejo; en algún poema 
confiesa que lo "Friegan los Cón- 
dores". Lo que él adopta es la fa- 
talidad de las tierras yermas que 
originan esterilidades de cuerpos 
y de almas. 

Si en la realidad americana, se 
suceden sin pausa los asesinatos 
cotidianos, cómo puede el poeta 
hiperestésico ante el envileci- 
miento de su hermano, disertar 
sobre sicoanálisis o de la exten- 
sión del Infinito? ("Un Hombre 
pasa con un pan al hombro"). 

La condición mestiza de los 
americanos proviene de lo que el 
escritor mexicano Octavio Paz ha 
denominado "La Gran Chinga- 
da". Ante el despojo y la aniquila- 
ción inferidos por los conquista- 
dores, el poeta ostenta una abisal 
tristeza. 

La antenización del dolor se 
hará extensiva, adoptando un 
matiz cósmico, en el enfrenta- 
miento del peruano con la Guerra 
Civil Española, donde escribe su 
texto, "España aparta de mi este 
Cáliz". Desde el título de la obra 

podemos advertir una caracterís- 
tica importante de Vallejo, su Hu- 
manismo social e de raigambre 
cristiana. Si bien abrazó, de al- 
gún modo, la causa socialista, le 
dio una dimensión adicional, la fe 
cristiana. Pero también desespe- 
ra por el abandono de Dios hacia 
el hombre en la tierra, de allí 
brotan las quejas desesperadas 
de quien nació un día que Dios 
estuvo enfermo grave. 

El resto de la producción de- 
Vallejo, en el plano poético, fue 
compilado por su viuda y sus 
amigos que después de muerto el 
poeta, publicaron los "Poemas 
Humanos:'. También intentó la 
novela, ("El Tungsteno"), el 
Cuento, el Ensayo y artículos de 
diversa índole. 

La gravitación del dolor en Va- 
llejo oscila, en el nivel del hablan- 
te de sus textos, entre su condi- 
ción socializada, los atropellos de 
que es víctima el americano y la 
estimación de la insuficiencia de 
la Poesía -y del hablante 
mismo- para rectificar o modifi- 
car en algún grado, tanta 
infamia. (Véase el Poema "Inten- 
sidad y Altura"). Su voz se traba, 
se encebolla. Prefigura, enton- 
ces, su fin. ("Piedra Blanca sobre 
una Piedra Negra"). La negrura 
vendrá un Jueves abrumador, en 
París, con aguacero. César Valle- 
jo a quien todos le pegaban duro 
con un palo, no quiere correrse, 
está fatigado. Se pone los húme- 
ros a la mala, piensa en su andina 
y dulce Rita de junco y capulí o 
en la lluvia sanguinaria de Lima, 
que arrastra a las alcantarillas los 
dolores. 

En rigor, se muere de hambre, 
de abandono, de indiferencia 
oficial y extraoficial hacia su que- 
hacer. Accede a un estado de 
marasmo con complicaciones por 
excesiva ausencia de Perú. El 
odio de Dios le da una palmada 
sobre el hombro. Escucha las ca- 
balladas del martirio de sus her- 
manos en España, pone su mano 
en la barbilla y se queda cavi- 
lando. 

Mario Valdovinos. 
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LEYENDO "CON LA LEN 
GUA AFUERA" 
Cuentos de Jaime Hagel 
Editorial Pomaire 
Santiago 1982 

Si la imagen no atemori- 
zara a un lector timorato, di- 
ríamos que de sorpresa en 
sorpresa, estas páginas se 
leen literalmente como 
anuncia el título: con la len- 
gua afuera. Es que Jaime 
Hagel es un narrador que no 
da asueto, n i  se lo da, sal- 
tando de uno a otro perso- 
naje sobre la marcha del te- 
ma, mostrando diversos án- 
gulos de la acción con agili- 
dad de camarógrafo de 
puesto móvil. 

Instalado en cada perso- 
naje, pocas veces se confor- 
ma con transpitirnos su 
visión, prefiriendo a menu- 
do cederle la palabra, lo- 
grando un efecto teatral que 
da al lector la sensación de 
estar inmerso en los suce- 
sos narrados. 

Nacido en 1933 -límite 
generacional de los escrito- 
res del 50 y los que algunas 
historias literarias llamarían 
"novísimos"- Hagel ingre- 
sa a la literatura en 1959 con 
un título que califica bien lo 
que él  escribe: Cuentos bár- 
baros y delicados; así nos 
parecen también estos 
nueve relatos, bárbaros por 
la temática, delicados por la 
elaborada disposición narra- 
tiva. 

De sus temas puede decir- 
se que no parecen frecuen- 

tual, o mejor dicho rara- 
mente se mezclan con tal 
desenfado lo humorístico y 
lo despiadado, lo tierno y lo 
absurdo. Puesta al servicio 
de tal temática, la cons- 
trucción narrativa consigue 
distanciar al narrador, "ab- 
solviéndolo" de la crueldad 
que así es negocio directo 
entre la situación y la sensi- 
bilidad del lector. 

Una particularidad de la 
obra es que, siendo una co- 
lección de cuentos perfecta- 
mente independientes entre 
sí, adquiere un sentido de 
unidad que da la sensación 
de estar leyendo los capítu- 
los de una novela cuya ar- 
mazón final ha sido confia- 
da al lector. Esta lectura, 
que no interfiere con otras 
posibles, se reafirma por la 
condición de periodista, 
bastante convincente, del 
narrador común que parece 
crecer de relato en relato 
En los primeros es un huér- 
fano en pugna con la ma- 
drastra. (Abraxasl luego en 
los internados (Señorita 
Laura y A deguellol o en va- 
caciones en casa de parien- 
tes íMónica vida mía) Son 
estas vivencias de infancia, 
curiosamente, las que más 
justifican el acento que sus 
comentaristas han puesto 
en la crueldad de sus re- 
latos. 

En las situaciones rela- 
cionadas con la difícil con- 
quista de la madurez, prima 
el  humor más que negro, 
punzante, desencantado, en 
que la ternura asoma a cada 
vuelta de página, como una 
amante rechazada e insis- 
tente 

Si algo hemos logrado in- 
dagar cómo narra nuestro 
autor, justo será preguntar- 
se qué narra, cuál es la ma- 
teria de esta ficción. Con 
sorpresa -gratísima- com- 
probamos que Hagel apare- 
ce en la literatura actual 
como narrador de nuestra 
circunstancia histórica de la 
última década. Esto debe 
aclararse: las obras que 
abordan estos años suelen 
ser prontamente caratula- 
das de "conflictivas", y ,no 
tenemos la menor intencion 
de incorporar ningún esti- 
mado señor censor al círcu- 

lo d e  sus  analictac nr eecto- 
res. De esta obra diríamos 
que es una delicada elabora- 
ción artística de una reali- 
dad conflictiva. Y -ficción 
como es y quiere serlo tesfi- 
monial no va con ella. Su 
fuerza emana precisamente 
de la individualidad creativa 
de sus seres, personalísi- 
mos. íntimos. Pero allí está 
su tiempo histórico, metién- 
dolos de cabeza en su cir- 
cunstancia, y el futrecito 
aprendiz de periodista está 
llegando con su crónica 
justo cuando- iqué culpa 
tiene él!- todo el personal 
del diario está manos arriba: 
"Mi jefe me reconoció y 
sonriendo me gritó: esta vez 
sí. Caballa tu  crónica, cabro, 
pero va¡ a tener que mandar- 
la a El  Mercurio". 
Nos gusta saber que el 

autor no es periodista, sino 
un compuesto profesor uni- 
versitario, Magister en 
Letras, para colmo, lo que 
agrega valor novelesco al 
personaje cuya profesión le 
permite ir de relato en relato 
con esas pretensiones de 
"objetividad" que los hom- 
bres de prensa parecen ser 
los últimos en permitirse, en 
medio de la tembladera ge- 
neral de almas y seres. 

Un nombre y un titulo no- 
tables de la narrativa actual. 

Floridor Pérez. 

BIO-BIBLIOGRAFIA DE LA 

DE EL SIGLO XVI HASTA 
1980. 
Edit. Barcelona, Stgo. Chile 
11982). 

FlLOSOFlA EN CHILE DES- 

Luego de un trabajo de 

años, ~ U ~ C J Q  OP una buscare- 
da tenaz -que suponemos 
al mismo tiempo fatigosa y 
no siempre amena- apare- 
ce esta completa Bibliogra- 
fía de la Filosofía en Chile. 
Este texto, que aparece bajo 
el alero institucional de la 
Facultad de Filosofía, Hu- 
manidades y Educación de 
la U. de Chile y del Departa- 
mento de Bibliografía del 
Inst i tuto Profesional de 
Santiago, es la obra de un 
numeroso grupo de perso- 
nas entre los que se cuentan 
profesores y alumnos de va- 
rias universidades. 

Su propósito es ofrecer 
una presentación ordenada 
de un vasto material que 
desde el siglo XVI hasta 1980 
es la expresión del hacer fi- 
losófico en nuestro país. El 
texto se divide en tres perío- 
dos: el primero de ellos 
cubre desde el siglo XVI 
hasta 1818; el segundo 
desde 1818 hasta 1900; y el 
tercero desde esa fecha has- 
ta 1980. Cada uno de estos 
períodos va precedido por 
una breve introducción de 
carácter general destinado a 
ofrecer orientaciones al 
lector. Se completa el texto 
con un capítulo dedicado a 
las Memorias de Título y 
Tesis de Grado de Filosofía 
en las universidades chile- 
nas y con un capítulo dedi- 
cado al pensamiento de En- 
rique Molina Garmendia. 

De especial interés es la 
parte dedicada a la época 
contemporánea La selec- 
ción ha sido realizada con 
amplitud Es fácil advertir la 
presencia de innumerables 
escritos que desbordan una 
concepción de la Filosofía 
en términos tradicionales 
Se ha dado cabida a una 
serie de trabajos en torno a 
temas de gran interés liga- 
dos a otras áreas del queha- 
cer intelectual 

No se advierten grandes 
omisiones, aunque sí algu- 
nos excesos (porque se trata 
de un exceso el incluir tex- 
tos mimiografiados o inédi- 
tos que no pueden ser con- 
sultados, o el considerar sin 
más el género de la resen- 
ción bibliográfica a la tra- 
ducción como producción 
filosófica); no obstante, la 
recopilación es sin duda de 
gran importancia. Permite 
apreciar el enorme volumen 
de personas dedicadas a la 
actividad filosófica y la gran 
extensión de sus preocupa- 
ciones. En un país con es- 
casa tradición intelectual 
como el nuestro, no es des- 
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medido destacar este 
hecho; sobre todo porque la 
misma recopilación revela 
que no toda la actividad fi- 
losófica de este siglo ha te- 
nido lugar bajo los techos de 
la universidad. 

Este creciente interés por 
la Filosofía, si así puede in- 
terpretarse, requiere ahora' 
de alcanzar mejores y mayo- 
res concreciones, que pue- 
dan despejar las dudas res- 
pecto det actual estatus del 
conocimiento filosófico. 

R.L.P. 

ALEJANDRO LORA RISC( 
CRITICA DE LA POES 
MESTIZA. 
Academia Superior de Cie 
cias Pedagógicas de Sa 
tiago, 1982 

"El mal poeta -afirn 
Elliot- habita en parte I 

un mundo de objetos y I 

parte en un mundo de pal 
bras, y nunca consigue h 
cerlos armonizar' /Los PO 
tas metafísicos, t. 
pág. 415, Ed. EMC). A l  pr 
tender fundirlos, Neruc 
pierde a la vez los unos y 1, 
otras". 

Esta pobre tesis, fund 
mentada en T.S. Elliot (ar 
mado a árbol de genero: 
sombra) constituye el nuc 
de un libro de 336 págs. t 
maño 1/16 de Alejand 
Lora Risco. Todo el propó! 
to es engañoso: oculta su i 
tención en un título amt 
cioso (que despertó nuesti 
interés por su lectura) "Crí 
ca a la poesía mestiza", p 
ra terminar haciendo UI 

autopsia a "Residencia en 
Tierra". 

Se trata, pues, de un libi 
antinerudiano. Cualqui 
ensayista puede emprends 
semejante tarea, pero no L 
manco. Lora Risco no tier 
"peso" para tal empresa; r 
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"le hace el peso", diría un 
cronista deportivo. Porque 
si los libros de Neruda, 
como los de cualquier otro 
autor, están expuestos a la 
crítica, "Residencia en la 
Tierra" es el que menos se 
presta para el desprestigio 
del poeta. 

Lo que cuesta compren- 
der es por qué la Academia 
Superior de Ciencias Peda- 
gógicas de Santiago em- 
prende la edición de seme- 
jantes obras. ¿Se trata de 
una nueva tendencia peda- 
gógica? Preferimos pensar 
que fue un gol que le metie- 
ron (sigue el cronista depor- 
tivo) que le va a costar "sa- 
cárselo", porque el despres- 
tigio de Neruda, amén de 
afán ocioso, nos cae encima 
a todos. 

La Academia, dicho sea 
de paso, ha editado una se- 
rie de otras obras ("De San- 
to Tomás a Velázquez pa- 
sando por Lope de Vega", 
de Osvaldo Lira, y "Denun- 
cia", de Solzhenitsyn, en 
1981, e "Idea de la Libertad", 
de Ricardo Cox, y "Chiloé: 
Capitana de las rutas austra- 
les", en 1982, junto con la 
comentada), y sería lamen- 
table y penoso que su inicia- 
tiva se viese menguada por 
una baja de la calidad del 
fondo editorial. 

G.G. 

"EL FUTURO DEL EXTASIS 
Y OTRAS MEDITACIONES" 
ALAN W. WAlTS. Editorial 
Kairós, Barcelona. 

"El Futuro del Extasis" es 
una recopilación de ar- 
tículos y conferencias. To- 
dos ellos siguen una línea 
coherente. Tienen en co- 
mún ser el fruto de un pen- 
samiento libre o, más que 
eso, de una forma de vida en 
la que nada ni nadie está de 

más. Donde "lo bueno", "lo 
malo", lo interno y lo exter- 
no, la vida y la muerte son 
polos de un mismo aconte- 
cimiento, del misterio de 
ser. Estos polos no se 
oponen autoexcluyéndose, 
si no que se complementan 
formando un todo que vive 
y crece y no se autodestruye 
para morir tráficamente (lo 
que tampoco sería posible, 
porque aún lo autodestruc- 
tivo nunca deja de ser). 

Preciso, alegre y transpa- 
rente, como la filosofía de 
su autor. Es el Último libro 
de Alan W. Watts (1915-1965) 
en el que nos muestra con 
una lucidez extraordinaria la 
compleja interrelación entre 
todo lo que sucede. 

Según Watts, el mayor 
problema existencia1 del 
hombre nace de su crónica 
enfermedad de separar al 
mundo en hechos aislados, 
ciego a la sutil, pero sólida 
interdependencia de todo 
cuanto existe, de todo 
cuanto es. El  día y la noche, 
una estrella lejana consigo 
mismo, la figura con el fon- 
do. Esto, el hombre se niega 
a experimentarlo, y sufre al 
sentirse un ego solitario, co- 
m o  un simple visitante a una 
tierra ajena y violenta. Esa 
es la ilusión. Años de con- 
dicionami'ento sociocultu- 
ral, de falso y mitificado 
ego. Años de cobarde amor 
a sí mismo. El  ego es la ilu- 
sión, la fortaleza en que se 
marchita; se cuestiona; se 
aferra a algo que jamás ha 
podido n i  podrá tener: a sí 
mismo. 

Nuestro tiempo tan lleno 
de dudas y temores, donde 
la gente vive aferrada a co- 
sas tan frágiles como el 
poder, el dinero y la fama 
(por cierto forman parte de 
nuestra vida, y eso está 
bien, lo malo comienza 
cuando se le confunde con 
la felicidad: el débil, el pobre 
y el anónimo son a menudo 
felices ~ 7 )  necesita de clari- 
dad, de que le guíen y no le 
impongan. Este libro puede 
ser un buen guía y respon- 
der a muchas inquietudes. 
Lleno, de principio a fin, de 
conceptos verdaderamente 
poéticos. Es un llamado al 
hombre para vivir en el éx- 
tasis aquí y ahora. 

R.L.P. 

t 

300 CREPUSCULOS 

En su año XXXlX y con 
una Edición Extraordinaria 
-que bien la ameritaba la 
ocasión- "Revista Occi- 

dente", Tribuna del Pensa- 
miento, como reza en su 
epígrafe, fundada en 1944 y 
dirigida por Gabriel Gutié- 
rrez Ojeda, establece la exis- 
tencia irredarguible del pe- 
riodismo de ideas, en nues- 
tro país, al salir a luz su nú- 
mero 300. 

A l  entregar la edición ex- 
t raordinar ia,  Gut iérrez 
Ojeda, en una parte de su 
discurso, manifestó: 
" -"No parece correcto 
"situar el problema de los 
"medios de comunicación 
"en el terreno conflictivo de 
"palabra escrita por un lado, 
"versus sistemas audiovi- 
"cuales -especialmente te- 
"levisión- por el otro, 
"cuando en realidad son dos 
"universos en que, justa- 
"mente por ser de caracte- 
"rísticas tan diversas, lejos 
"de contraponerse, deben 
"complementarse. El pro- 
blema reside en la calidad 
en el contenido cultural 1 

ético, que cada uno di 
ellos pueda contener, co 
. . I  . . I  

Y 
e 

' m o  venicuios inrormarivos 
"veraces, o modeladores de 
"valores reflexivos y de po- 
"sitíva influencia educado- 
"ra. Siempre será negativo 
"un bajo nivel comunicador, 
"distorsionador de los acon- 
"tecimientos o mostrándo- 
"los bajo la luz confusa de 
"ocultos intereses, cual- 
"quiera sea la forma de su 
"envase". 

Más adelante, el director 
de Revista Occidente, con- 
tinúa: 
" "El periodismo de ideas 
"apur ta a estimular al lector 
"a la reflexión sobre lo que 
"lee, adentrándose en la 
"causal de los fenómenos, 
"oponiendo las ideas y con- 
"ceptos, a las percepciones 
"fugaces o a las imágenes 
"engañosas o simplemente 
"sensoriales. De esta mane- 
"ra dejamos de ser lectores 
"pasivos de ideas reflejas o 
"ideas-sombras y nos trans- 
"formamos en sujetos por- 
"tadores de ideas-luz, semi- 
"llas, a su vez, de las ideas- 
"fuerza. Estas últimas son 
"por lo general las que de- 
"vienen de actos creadores, 
"en hechos que llevan el se- 
"110 del espíritu que produce 
'ideas". 

No sabemos cuál fue la 
ceremonia efectuada el 14 
de abril, día del lanzamiento 
del No 300. Pero si sabemos 
del discurso de su director, 
del cual entregamos a nues- 
tros lectores dos párrafos 
muy significativos, y de la 
revista misma, que tenemos 
e n  nuestras manos. Del exa- 
men de su material se des- 
prende la dignidad de que 
está investida y de la altura 
de sus temas y cronistas. e 
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Tres martes surrealistas, 
12.19 y 26 de abril se han su- 
cedido en  el Inst i tuto Chile- 
no  Francés de Cultura, con  
recitaciones a cargo de Luis 
Alarcón, Roberto Parada, 
Marés González, Franklyn 
Mahan, Agnes. Bess, Patri- 
c ia Souper, Elen Decool  y 
Mar io  Casassus. Los acom- 
pañamientos musicales de 
flauta, gi 
pondiero 
nes del n 
mala. 

Los poeTas, cniienos y 
europeos presentados en  
estas tres oportunidades 
fueron Enrique Gómez Co- 
rrea, Braulio. Arenas, Lud- 
wig Seller, Teófilo Cid, 
Jorge Cáceres, Luis Aragón, 
Andrés Bretón, Paul Eluard. 
Vicente Huidobro y Robert 

sita y piano corres- 
n a interpretacio- 
iús ico  Jorge Mata- .~ .. 

Tesnof. 
El ciclo Surrealista culmi- 

nó e l  jueves 28 de  abr i l  con 
"Cabaret" a cargo de Marés 
González y el Grupo Movile, 
dirigido por Hernán Bal- 
drick. 

La selección de temas y 
coordinación correspondió 
al poeta Enrique Gómez 
Correa. 

Claire buhamel, agregada 
cultural de la Embajada da 
Francia y Directora del Ins 
tituto Chileno Francés de 
Cultura, presidió las presen 
taciones de "Poesía Surrea 
lista". 

m 

PRESENCIA DE DELIA 
DEL CARRIL 

En e l  inst i tuto Chileno 
Alemán de Cultura y en el 
Inst i tuto Chileno Norteame- 
ricano de Cultura, simultá- 
neamente, se presentó en 
Concepción la Exposición 
"PRESENCIA DE DELIA DEL 
CARRIL", a partir del 8 de 
abril. 

Se efectuó, también, una 
Mesa Redonda con  la parti- 
cipación de Juvencio Valle, 
De l i a  Domínguez,  Luz  
Donoso y Alberto Pérez. Los 
in te lec tua les  d iser ta ron  
sobre diversos aspectos de 
la  v ida y obra de  Delia del  
Carril, p intora y grabadora 
de  98 años de edad. 

La Exposición fue  selec- 
cionada y montada por  Car- 
m e n  Azócar Andrade y 
const i tuyó e l  más definido 
éxi to artístico de los úl t imos 
años en  Concepción. 

El 18 de mayo, esta mues- 
tra será inaugurada en el 
Inst i tuto Chilena Norteame- 
ricano, de  Santiago, donde 

dan a la Hormiguita". 
"Presencia de Delia del 

Carril", continuará en el 
transcurso del año, por  di- 
versas ciudades del paí 

I J 

PLAZA MULATO GIL 
la. SEMANA DE JUNIO 

Rescatar un viaje puede 
resultar una aventura tan vi- 
ta l  y atractiva como el viaje 
mismo. 

Y esa aventura es la que 
quieren comunicar, a través 
no  de un reportaje, ni de una 
muestra fotográf ica de t ipo  
turístico. 

Es la  manera en que María 
Eugenia Meza (periodista y 
escritora) y Wil l iam Geisse 
(productor artístico y fotó-  
grafo), dos personas, dos 
amigos, tratan de expresar 
los sentimientos que ciertos 
lugares de Europa les provo- 
caron. Magia, soledad, sor- 
presa, misterio, desconcier- 
to, ternura,'aiegría. 

Cada uno  lo realizó a su 
manera: con  palabras y con  
imágenes. Aseguran que, si 
fuesen gente de teatro, e l  
resultado habría sido, sin 
duda, una obra teatral. O 
que si  hubieran tenido un 
tercer acompañante, éste 
también se hubiera integra- 
do con una propia manera 
de expresar sus ideas. 

N o  hubo pies forzados. Ni 
siquiera l a  voluntad de  con- 
verger. Porque ni las fotos 
i lustran el cuento, ni la na- 
rración surgió después de  la  
visión de las fotos. Sin em- 
bargo, las líneas lanzadas se 
cruzaron, y las convergen- 
cias se produjeron. 

Por eso, el evento que co- 
mienza la primera semana 
de junio en la Plaza Mula to  
Gil -y que se prolongará 
por 25 días- n o  es una  ex- 
posición ni el lanzamiento 
de un cuento impreso. Es 
una incitación a través de di- 
versas fo tos  y un relato ("El 
portero de Saint Paul") a la 
búsqueda de esa atmósfera 
que provocó en ellos Europa 
y París, más  en concreto. 

raa 

El jueves 14 de abril, atraídos 
3or la calidad del tema, la jerar- 
quía del escenario y categoría 
3e los expositores, unas tres- 
cientas personas llegaron hasta 
la Casa de los periodistas, Amu- 
nátegui 31, para seguir las al- 
ternativas del Foro que debía 
comenzar a las 19.00 horas: 
"Cultura y Libertad de Expre- 
sión en Chile". 

La Comisión de Defensa Per- 
manente de la Libertad de Ex- 
presión había invitado, espe- 
cialmente a reconocer posicio- 
nes, frente al derecho de crea- 
ción literaria sin censores y a la 
libertad de informar y ser infor- 
mado, a Enrique Campos Me- 
néndez, Baltazar Castro, Mar- 
celo Contreras, Francisco 
Cumplido, Jaime Guzmán Errá- 
zuriz, Enrique Lafourcade, To- 
más Mac-Hale, Jaime Martínez 
Williams, Jorge Ovalle y a Luis 
Sánchez Latorre. 

Francisco Pérez, secretario 
general del Circulo de Periodis- 
tas de Santiago, al parecer, no 
imbuido en los principios que 
animan a la Comisión organiza- 
dora del Foro, estimó proce- 
dente exigirles que detentaran 
una "autorización de la autori- 
dad competente", para facili- 
tarles la Sala de Exposiciones 
para la realización del acto. 
Con esta exigencia quedó sella- 
da la suerte del debate sobre 
Cultura y Libertad de Expresión 
en nuestro país, a la vez que in- 
directamente se censuró al Pre- 
sidente del Consejo Nacional 
del Colegio de Periodistas, 
José Tomás Reveco, quien era 
el actor principal del Foro, en 
su calidad de Moderador. 

Los dirigentes de la Comisión 
que preside Jorge Edwards, 
gestionaron ante el secretario 
abogado de la Intendencia, 
Luis Enrique Izquierdo, la auto- 
rización que sus colegas del 
Círculo de Santiago le exigían. 
Dicho funcionario que manifes- 
tó ser amigo "sólo de algunos 
peviodistas", adelantó que 
podía negarse la autorización 
por carecer la Comisión de De- 
fensa Permanente de la Liber- 
tad de Expresión, de persona- 
lidad jurídica y que para resol- 
ver debía consultar al Intenden- 
te. Se impuso finalmente el res- 
quicio ilegal elucubrado por 
Luis Enrique Izquierdo basado 
en la carencia de personalidad 
jurídica: Numerosas autoriza- 
ciones -cuando han sido ne- 
cesarias- se han otorgado a 
grupos que no la tienen. 

Tres embajadores y siete 
agregados culturales y numero- 
sas personalidades del mundo 
de las letras, el foro y universi- 
dades, llegó hasta la casa de 
los periodistas para seguir el 
debate de tan importante tema 
y las opiniones de tan valioso 

panel de expositores. Alli se en- 
contraron con una ampliación 
fotográfica del oficio 1776 me- 
diante el cual el Intendente Ma- 
yor General Caro1 Urzúa Ibáñez 
no da lugar al Foro, y un cente- 
nar de personas que se negaba 
a creer la insólrta suspensión 
del acto. 

La inconsecuencia de la 
acción determrnó la conse- 
cuente reacción de los periodis- 
tas que, en forma unánime re- 
probaron la medida aplicada en 
desmedreo de la libertad de ex- 
presión Colegas de servicios 
informativos, de reconccida 
adhesión al gobierno, expresa- 
ron su formal desaprobación y 
manifestaron que medidas co- 
mo éstas herían sus sentimien- 
tos, ya que conrespecto a la li- 
bertad de expresión, su sensi- 
bilidad era muy delicada. 

El diario Las Ultimas Noti- 
cias del sábado 16 de abril, edi- 
torializa sobre el caso, y mani- 
fiesta: "La libertad de expre- 
sión es -además de un dere- 
cho de los pueblos- uno de 
los más sólidos baluartes de- 
mocráticos". 

Después de una sólida y fun- 
dada exposición, el editorialis- 
ta agrega: "Entendemos como 
libertad de expresión la de pala- 
bra, de prensa y de reunión pa- 
n:&r- Ci hiihri n , - _  ~-c*--nio 
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respetuosa al solicitar autoriza- 
ción, creemos que la negativa 
de la autoridad es poco oportu- 
na y provoca falsas y dañinas 
interpretaciones en el exterior 
que, obviamente, causan injus- 
tificado daño al país". Así con- 
cluye este aleccionador edito- 
rial de Las Ultimas Noticias. 

En El Mercurio del domingo 
17, Lukas, último Premio Na- 
cional de Periodismo en su es- 
pecialidad, exhibiendo su fino 
humor, dedica su Don Memo- 
rario a la incongruente decisión 
del intendente regional, sin du- 
da mal informado por funcio- 
narios sectarios, de obstaculi- 
zar la realización del Foro "Cul- 
t 
( 
ura y Libertad de Expresión en 
:hile". 

Para periodistas y escritores, 
ibertad de expresión y libertad ., . I 

ae creacion, sin censura, es 
fundamenta lmen te  una  
cuestión de principios, y es, 
además, para quienes trabajan 
en ambos oficios, una cuestión 
muy importante en su gueha- 
cer gremial. 

Fulvio Hurtado 
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